
        
            
                
            
        

     
   
      
 
    DEDICATORIA 
 
      
 
    Para todos los que aun a pesar de tener una vida dolorosa, no se han cansado de vivir. ¡Para todos los que luchamos por cumplir nuestros sueños! Para ti que estás leyendo esto, estas letras te pertenecen.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    INTRO 
 
      
 
    Admito que no se en donde me encuentro ahora mismo, desconozco mis coordenadas y no sabría ubicarme en un mapa. Desde hace cinco años vivo en una jaula con cuatro paredes y una puerta que se abre por las noches para abrirme camino entre oscuridad y deseo. ¿Cuál deseo? Avanzó por un pasillo oscuro y término siendo más que el espectáculo de muchas personas masculinas con hábitos sucios. Soy el placer de muchos hombres. ¡Soy una prostituta! ¿Tendrías sexo conmigo? 
 
      
 
    — ¡Yo no me acostaría contigo! 
 
      
 
    Subí la cremallera de mi mini falda, mi ropa interior era de color negro. Ese brassier de encaje se veía bien, me gustaba como se veía la tela transparente en mi cuerpo. Terminé poniéndome unos tacones de plataforma, eran los de color plata y siempre había estado ensayando con ellos como escapar de aquí. Mi habitación era un pequeño cuarto donde apenas y cabía mi alma. Mi cama era el suelo y mis almohadas, no podía permitirme ese lujo. Tenía un pequeño tocador y mi poca ropa colgaba en el espejo. Literalmente me tenía solo a mí y eso lo había atesorado en un cuaderno que logré conseguir. ¡Sí! Me gustaba escribir. 
 
      
 
    La puerta no tardaría en abrirse, ellos vendrían por mí para trabajar esta noche. Él vendría, abriría la puerta de mi habitación y una vez más me obligaría a caminar por ese pasillo oscuro. ¡Ese era el protocolo de todas las benditas noches! Una puerta se abriría al final y entonces estaría en el prostíbulo. Buscaría a un hombre o varios  de esos que quisieran placer. ¡Si! Toda la noche y durante muchos años ha sido lo mismo. Soy la flor que baila en medio de la noche, aquella que abre sus pétalos y regala lo más dulce de su néctar. ¡Así  es! Soy la flor que abre su cuerpo para que ellos logren saciar esa sed de deseo. ¡Hasta hoy! ¡No más! 
 
      
 
    — ¡No quiero sexo! 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO 1 
 
    El pasillo estaba oscuro. Su mano me sujetaba por el brazo y el sonido de nuestros pasos comenzaba a desaparecer con el sonido de la música. Tener su tacto sobre mi cuerpo me hacía pensar en todas la veces que estuvimos juntos. ¿En la cama? Nos detuvimos frente a la puerta.  
 
      
 
    —Después del último hombre que atiendas, ¿puedo estar contigo? —me pregunto él. 
 
      
 
    Le miré por algunos segundos, mi lápiz labial era rojo y decidí sonreírle. Esta vez no le había contado que mí plan se llevaría a cabo justo en esta noche. ¿Se molestaría conmigo? Su respiración retumbó en mi cuello y su aroma era tan intenso como el tabaco. No le respondí con palabras, tenía la intención de que él pudiera descifrar mi semblante. Su mano estaba tibia y pensé en su petición. ¿Me convertiría en una traidora? 
 
      
 
    Él abrió la puerta y enseguida subimos unas escaleras. Atravesamos una cortina de terciopelo color rojo y ahí estaba todo. Había más mujeres bailando en la plataforma con un montón de hombres, algunas de mis compañeras estaban sentadas en su regazo y bebían de las copas de ellos. Las bebidas alcohólicas no podían faltar en este lugar. ¡Si! Las manos de los hombres manoseaban sin escrúpulo  alguno los cuerpos de las mujeres. Después de todo estábamos en un prostíbulo. ¿Qué otra cosa podíamos ver?  
 
      
 
    Su mano me soltó y mi trabajo era caminar hacía la barra en busca de algún cliente. Bebiendo alcohol, lo vi recargado contra la madera del mueble, me acerque a ese hombre de barba que sostenía su copa y su mirada se prendió al verme. Me acerque sin pena alguna a él. Sus manos invadieron mi espacio personal. Su aliento era alcohólico y su boca era algo que no me hacía sentir nada. Me besó el cuello, su lengua resbalaba muy bien por mi piel. Le susurré algo al oído y empecé tomándole de las manos, caminamos por ahí en el pasillo de las cabinas, hasta llegar a mi cabina. Lo empuje contra el sofá y corrí la cortina con mucho deseo. ¡Empezaba la noche! ¿Qué podía hacer con este hombre? ¿Qué necesitaba sentir? 
 
      
 
    Cuando su cuerpo libero todo de él, su gemido me hizo sentir desdichada. ¡Su ser estaba terminando de culminar en sensaciones! Era momento de escapar. 
 
      
 
    Encendí un cigarrillo y se lo di. Él lo tomo entre sus dedos, observo mi desnudez por algunos segundos, sonrió y se lo llevó a la boca. Una columna de humo apareció y el olor a tabaco me animo a sacarlo de mí. Me puse de pie, me vestí rápidamente, tomé su copa, la botella de alcohol y el encendedor. Él comenzaba a vestirse. ¡Era el momento! Corrí la cortina y empecé a caminar. Le prendí fuego a la copa y sin miedo alguno la rompí contra el suelo, comencé a regar el alcohol por toda una cabina, el sonido de la música oculto los rastros de mi plan. Una cortina comenzó a incendiarse rápidamente, el humo no tardó en aparecer y el fuego se propago a toda velocidad gracias al alcohol. Las demás empezaron a salir de las cabinas y los hombres comenzaron a asustarse. Las mujeres no paraban de gritar y mi corazón parecía gemir a causa de todo lo que estaba pasando. 
 
      
 
    Vi a mi custodio pensando en que hacer. No había ninguna salida trasera. Los guardias habían dejado su posición y todos estaban saliendo. Sin dudarlo, corrí hacia él y le besé en la mejilla. Apreté su cuerpo contra el mío en un cálido abrazo de algunos cuantos segundos, necesitaba su tacto  tibio una última vez y cuando lo obtuve, me alejé de él. 
 
      
 
    — ¡No podré estar contigo al final de esta noche! —Le dije— ¡Pienso huir ahora mismo! 
 
      
 
    Él asintió, sabía perfectamente que todo esto lo había provocado yo. Los dos estábamos en una situación que no nos correspondía y ambos habíamos hablado de buscar nuestra libertad. ¿Este era el momento para intentar encontrarla? ¡Los dos nos apoyábamos emocionalmente en un lugar tan desdichado! Ahora era momento de intentar buscar aquello que nos pertenece. 
 
      
 
    —Prometo alcanzarte —dijo. 
 
      
 
    Me quite mis aretes y se los di. Yo sabía que el cumpliría con su palabra. 
 
      
 
    —Cuando me encuentres, me los das. ¡Espero recibirlos de ti! 
 
      
 
    Asintió. Le di la espalda y comencé a caminar hacía la salida. Él fuego ya se había esparcido por casi todo el lugar. Caminar hacía la salida era algo que había estado anhelando desde hace mucho tiempo. Mis pasos comenzaron a ir cada vez más rápido. Cuándo vi por fin la civilización, no me lo podía creer. Comencé a correr. Afuera había muchas personas que miraban como el lugar era consumido por el humo y las llamas. Las sirenas de los bomberos se escuchaban cerca, los vecinos estaban afuera de sus casas y de pronto los hombres del burdel empezaron a capturar a las chicas. ¿Quién podría ayudarlas? ¿A dónde las acorralarían? Un hombre alto y fornido comenzó a perseguirme. Correr en tacones no era una cosa sencilla, pero tampoco era imposible. Mis entrenamientos dentro de mi habitación estaban rindiendo frutos está noche. ¡Al fin! 
 
      
 
    La noche era fresca y sentí mucha euforia cuando él viento me golpeaba en la cara. Estaba por llegar a la calle cuando las luces de la camioneta casi se impactan completamente contra mí. Sentí un dolor en la pierna derecha. Recibí el impacto ahí y mis nervios aumentaron. Él custodio venía cerca. Me incorporé rápidamente, vi como el chófer me miraba sorprendido. ¿Qué ocurriría? Corrí hacia la ventanilla del copiloto aunque mi pierna dolía y empecé a golpear el vidrio. La ventanilla se bajó rápidamente. 
 
      
 
    — ¿Estás bien? —me pregunto él. 
 
      
 
    — ¿Puedo subir contigo? Por favor ¡Ayúdame! ¡No me dejes aquí!  
 
      
 
    Mi petición hizo que él se sorprendiera. Él custodio estaba llegando a nosotros, los segundos no se detenían y el miedo comenzó a abrazarme fuertemente. ¿Me ayudaría? ¿Se iría por miedo? Finalmente él quitó el seguro de la puerta y yo abrí sin dudar. El custodio se acercó a la ventanita que estaba del   lado del chofer. El vidrio de su ventanilla estaba polarizado. 
 
      
 
    — ¡Acelera! —le ordené. 
 
      
 
    No me dio tiempo de acomodarme. Sentí el corazón latir a mil por hora y en un segundo nos marchamos de ahí. 
 
      
 
    Era una realidad que yo no sabía dónde estábamos, porque nunca había salido de mi cárcel. Recuerdo que cuando me trajeron aquí, traía la cabeza cubierta con una capucha y mi cuerpo entró perfectamente en una maleta. 
 
    Ahora mismo sonaba una canción en el radio del vehículo y sus manos estaban aferradas al volante. Él parecía no creer lo que había pasado. De vez en cuando yo sentía que él me miraba de reojo y sí, parecía un poco sorprendido de que yo estuviera viajando a su lado. 
 
      
 
    — ¿Sabes dónde estamos? —le pregunté después de unos minutos en la carretera. 
 
      
 
    Habíamos dejado aquella parte de civilización y nos habíamos adentrado en una carretera, era una tipo autopista o algo parecido. 
 
      
 
    — ¡La verdad es que no se! Yo solo... ¿estás bien? 
 
      
 
    — ¡Gracias por dejarme subir! No te preocupes solo me golpee en la pierna, fue un leve dolor, pero gracias, estoy bien. Yo tampoco sé dónde estamos. 
 
      
 
    —Pensé que tú vivías en ese poblado. Parecía todo un alboroto. 
 
      
 
    ¿Se había percatado del incendio?  
 
      
 
    —Pues sí. Vivía allí. Ahora estoy contigo. ¿Podrías dejarme en algún lugar lejos de donde me encontraste? 
 
      
 
    Él se giró a mirarme unos segundos. Mi pregunta pareció intrigarle. 
 
      
 
    — ¿Y tu familia? 
 
      
 
    —No tengo familia. 
 
      
 
    — ¿Por eso huías? 
 
      
 
    —Es una larga historia que no vale la pena escuchar. Entonces, ¿podrías bajarme en la próxima gasolinera, o el próximo poblado? ¡Por favor! Te lo agradecería muchísimo. 
 
      
 
    Su rostro parecía brillar en la oscuridad. Sus ojos eran brillantes. 
 
      
 
    —Si. Está bien.  
 
      
 
    Después de eso no hubo más que platicar. Mi pierna estaba bien porque ya no me dolía, el asiento era de piel y me sentía cómoda. ¿A dónde iría? ¿Qué pasaría conmigo? Había tantas cosas que no lograba aclarar, pero, en ese momento no necesitaba aclarar nada. ¡Había logrado escapar! Después de una hora vi a lo lejos el letrero de una gasolinera. Mi estómago soltó un chillido. Tenía hambre. Al llegar a la gasolinera, él detuvo la camioneta. 
 
      
 
    — ¿Segura que quieres que te deje aquí? 
 
      
 
    Aparte de la gasolinera, había una tienda de carretera y un puesto de comida rápida que estaba cerrado. Parecía una buena zona para ser las tres de la mañana. ¿Estaría fuera de peligro? 
 
      
 
    —Si. Yo, bueno lo único que necesitaba era salir de ese lugar y creo que lo he logrado. 
 
      
 
    Él hizo un gesto curioso. Arqueó sus cejas. 
 
      
 
    — ¿Tan mal lugar era? —preguntó él. 
 
      
 
    —Era un pésimo lugar, pero creo que ese pésimo lugar era todo lo que tenía. 
 
      
 
    —Entiendo. 
 
      
 
    ¿Entendía? 
 
      
 
    — ¿Entiendes? —Negué con la cabeza— No creo que tú puedas entender. ¡Soy una prostituta! No creo que tú hayas pasado por lo que yo. 
 
      
 
    Lo deje con la boca abierta. A veces sentía que mi carácter era muy duro, pero es que, mis circunstancias me habían vuelto así. ¡No tenía elección! 
 
      
 
    —Yo, no quise... 
 
      
 
    —Descuida, no pasa nada. ¡Muchas gracias por tu ayuda! Eso es lo único que yo puedo darte ahora, solo las gracias. No tengo dinero para pagarte el viaje. ¡Creo que estaré en deuda contigo! En verdad, si tú no hubieras pasado por ahí en ese momento, no sé qué sería de mí. ¡Quizá seguiría en lo que queda del prostíbulo!  
 
      
 
    Desabroche el cinturón de seguridad, abrí la puerta y baje de su camioneta. 
 
      
 
    —Ten un buen viaje muchacho. ¡Espero que te vaya bien! Creo que tienes un buen corazón porque no me negaste tu ayuda. ¡Gracias por lo que has hecho conmigo! Nunca lo olvidaré. 
 
      
 
    Le dedique una sonrisa, él asintió y finalmente cerré la puerta. De pronto sentía frío, mi ropa no era de lo más abrigadora, así que no tuve más opción que ir hacia la tienda. Afuera soplaba el viento de la madrugada con demasiada intensidad. ¿Y ahora? Comencé a caminar pensado en las posibilidades de mi futuro. ¿Dónde pasaría la noche? ¿Qué sería de mí? Es obvio que cuando una persona quiere huir de un pasado oscuro jamás piensa en cómo le irá en el futuro. Me concentré demasiado en escapar del prostíbulo que me olvide de pensar hacía donde exactamente podría huir. ¡Jodida estaba! 
 
      
 
    — ¡Espera! —grito él. 
 
      
 
    Me detuve. Despacio, me gire a mirarle. Él había bajado de la camioneta y caminaba en mi dirección. Pude notar que su estatura era considerable y que su edad rondaba entre los veintitrés o veinticinco años. 
 
      
 
    — ¿Ocurre algo? —le pregunté. 
 
      
 
    No hubo una respuesta al instante, se acercó más a mí. 
 
      
 
    — ¡Yo puedo ayudarte! 
 
      
 
    Sus palabras me sorprendieron. ¿Lo decía en serio? 
 
      
 
    —Descuida. Ya me has ayudado bastante, no te preocupes. ¡De verdad! 
 
      
 
    —Parece que no tienes a dónde ir. Es verdad, quizá escapaste de aquel lugar, pero. ¿Y qué será de ti? Yo creo que puedo ayudarte de cierta manera. 
 
      
 
    Su pregunta coincidía con mis pensamientos. ¿A dónde ir? ¿Qué hacer? ¿Debía escucharlo? 
 
      
 
    —No quiero ser una carga. Además, tú pareces ser un buen muchacho y yo. ¿Qué te puedo decir? Nuestros mundos parecen distintos. 
 
      
 
    Él se acercó más a mí. Su vestimenta no era de un hombre ordinario y su camioneta no era sencilla. 
 
      
 
    —Prometo que no te haré daño. Puedes estar tranquila de eso. ¡No te lastimare! Y además creo que no hay diferencia entre tú y yo. Al final somos humanos, personas con sentimientos y sueños. ¿No crees? 
 
      
 
    — ¡Gracias! Pero... 
 
      
 
    — ¡Por favor! Quiero ayudarte. 
 
      
 
    Me mordí los labios. Hice un gesto pensativo, mi cabello se había alborotado por el viento tan fuerte, me estaba muriendo de frío. 
 
      
 
    — ¡Soy Karol! —extendí mi mano hacía él. 
 
      
 
    — ¡Un gusto Karol! Mi nombre es Ángel. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Recuerdo que ese día yo le gritaba a mi madre, le imploraba por ayuda pero ella nunca salió. Él era un hombre canijo, despiadado y muy, muy malo en todo sentido. ¿Qué será de mi madre ahora mismo? Él le daba unas golpizas tremendas y a nosotros como sus hijos, siempre nos trataba como basura. El alcohol era su perdición y el vicio que tal vez nunca podrá vencer. Todas las noches yo iba a la cama de mi hermano menor, me recostaba junto a él y ponía mis manos sobre sus oídos para que mi pequeño pudiera dormir. ¡Si! Yo me desvelaba escuchando las peleas de mis padres, escuchaba golpes y palabras muy duras. No quería que mi hermano sufriera más de lo que se pudiera soportar a esa edad.  
 
      
 
    Nunca entre a la escuela. Papá nunca quiso invertir dinero en la educación de sus hijos. En total tuvo cuatro, tres hombres y yo era la única mujer. Mis hermanos mayores habían huido en busca de una mejor vida y solo éramos mi hermanito y yo. Aprendí a leer porque una vecina mía, una niña llamada Julia me enseñó cosas que regularmente se aprenden en la escuela. Julia era mi única amiga/vecina/compañía y ella conocía mi sufrimiento. Papá era la razón por la que nuestra vida era un tormento. ¡Y sí! Un día lo perdió todo a causa de su vicio. Tenía que pagar un préstamo que había pedido a un hombre conocido en el pueblo donde vivíamos. ¿De dónde sacaría dinero? 
 
      
 
    Vendiendo a su única hija. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO 2 
 
    Cuando abro los ojos, el techo de la habitación me hace levantarme rápidamente. ¿En dónde había pasado la noche? La habitación era de un tono blanco, el edredón era de color negro y la luz del sol me ayudo a recordar un poco. Camine hacia el sanitario, había un espejo que era muy grande y la ducha me impresionó bastante. En el prostíbulo la ducha solo duraba diez minutos. Agua fría. Jabón en barra de aroma a coco. Cucarachas. ¡Que diferente a este lugar! Tire los rastros de la noche por el inodoro y me di una enjuagada con la regadera. Cómo no tenía más ropa, tuve que me ponerme lo mismo de la noche. Encontré una loción de naranjas y menta en uno de los cajones, me puse un poco en la piel. 
 
      
 
    Al salir de la habitación camine por un pasillo que conducía a otras habitaciones y al final, bajabas las escaleras. Su casa era muy bonita, tenía un estilo peculiar porque no tenía muchas cosas y las decoraciones eran muy simples. Este muchacho parecía ser adinerado. ¿Debería seguir aquí? ¿Realmente quería ayudarme? ¿Y si mejor huía de aquí? Pues su ayuda me ha venido muy bien hasta este momento, sin él yo no habría podido escapar del prostíbulo. Solo que no me siento cómoda. De pronto me sentía abochornada por haberlo conocido. Quizá mi presencia le causaría problemas y eso es algo que nunca me ha gustado: los problemas. ¡No podía causarle problemas a este buen muchacho!  
 
      
 
    Me encontré con una señora que estaba completamente apurada con los quehaceres, parecía ser una señora agradable. Ella estaba limpiando el comedor. 
 
      
 
    — ¡Buenos días! —le saludé. 
 
      
 
    Ella se giró a mirarme. Su mano derecha sostenía un trapo húmedo. 
 
      
 
    — ¡Buenos días señorita! ¿Puedo servirle en algo? 
 
      
 
    Era muy educada. ¿Por qué me trataba así con tanto respeto si mi apariencia era tan desagradable?  
 
      
 
    — ¡No! Descuidé, yo solo, acabo de despertar y ¿sabe dónde está Ángel? 
 
      
 
    —Él joven Ángel salió a hacer unas compras. ¿Necesita algo señorita? 
 
      
 
    Me sorprendió el hecho de saber que ya estaba muy activo con sus actividades de este día. ¿Dormiría bien? ¿Tendrá sueño? ¿Cansancio tal vez? ¿Su vida estaría llena de muchas ocupaciones? 
 
      
 
    —Solo quería agradecerle por lo que hizo esta noche por mí. Yo, tengo que irme. 
 
      
 
    Ella se sorprendió. Se exaltó un poco, dejó caer el trapo al suelo.  
 
      
 
    — ¿A dónde va? No puede irse señorita, el joven... 
 
      
 
    —No se preocupe, estaré bien. 
 
      
 
    —Pero... 
 
      
 
    No la escuché. Comencé a caminar hacía la puerta principal, sacudí un poco mi cabello y entonces abrí. ¡Me sorprendió! Él estaba justo enfrente de mí y traía entre sus brazos algunas bolsas de papel con las compras de la despensa. Me encogí de hombros y sonreí tímidamente. 
 
      
 
    — ¡Gracias! —dijo cortésmente. 
 
      
 
    Él entro a la casa. La señora del aseo miraba la escena con mucha curiosidad. 
 
      
 
    — ¡De nada! Yo solo... 
 
      
 
    — ¿Ya desayunaste? 
 
      
 
    Lance un suspiro. Aún con tacones de plataforma, él era alto. No fui capaz de responder de forma adecuada. 
 
      
 
    —Mmmmm no, yo... 
 
      
 
    — ¡Muy bien! Pues desayunemos juntos! 
 
      
 
    Él dejo las compras sobre la barra de la cocina. Y yo como tonta solo le estaba mirando. ¿Cómo es que este muchacho me trataba con mucha confianza? Él le pidió a Luisa —así se llamaba la señora del aseo— que nos preparará el desayuno. Me ofrecí a ayudarle, aunque para ser sincera, tenía años que no me acercaba a una cocina. En el prostíbulo nuestros cuidadores se encargaban de llevarnos la comida una vez al día. ¡Eso explica por qué estoy delgada! Bueno, doña Luisa rechazo mi ayuda y termine sentándome en el comedor junto a Ángel. Estábamos sentados en un comedor de madera fina, él en la cabecera y yo a su lado derecho. Sus dedos escribían sobre la pantalla de su celular. 
 
      
 
    —Estaba a punto de irme cuando llegaste —dije una vez que él término de escribir. 
 
      
 
    Sus ojos se posaron sobre los míos. Desde este ángulo y gracias a la luz que se colaba por los ventanales del comedor, pude notar que sus ojos eran de color miel y había vello oscuro de días en su barbilla. 
 
      
 
    — ¿Por qué? —Preguntó con curiosidad— ¿Necesitas algo? ¿Quieres que vayamos de compras o...? 
 
      
 
    —No nada de eso, yo estoy bien. Estoy muy agradecida por toda tu ayuda y porque no me dejaste ayer en la gasolinera como yo te había pedido —él me escuchaba con mucha atención—. Es solo que, no quiero causarte problemas con tu familia o tus amigos y bueno, yo nunca pensé que tú vivieras en un lugar cómo esté y realmente no me siento cómoda pensando que me estoy entrometiendo en tú vida. 
 
      
 
    Él no se apresuró a responderme. Me escucho con mucha atención y sus cejas se arquearon de repente. 
 
      
 
    —Puedes estar tranquila. ¿Por qué tendría problemas? Después de todo fui yo quien decidió ayudarte. Aún si alguien quisiera armar algún problema conmigo, prometo solucionarlo. ¡Seamos amigos! 
 
      
 
    El tono de su voz, la forma en la que él me estaba mirando, realmente me transmitía tranquilidad. Asentí. ¿Seríamos amigos? 
 
      
 
    —Pues gracias. Sé que no merezco tu ayuda pero por alguna razón es que tú no quieres dejar de ayudarme. ¿Qué puedo hacer yo por ti en muestra de agradecimiento? La verdad, como amiga no soy muy buena. Nunca he tenido algún amigo hombre. 
 
      
 
    ¡Mentí con lo de un amigo hombre! ¿Por qué? Bueno no es que mi custodio fuese mi amigo, pero la relación que yo llevaba con él no podría definirla como una simple amistad. Ángel pensó unos segundos. Bajo la mirada y sonrió. 
 
      
 
    — ¡Tranquila! Una amistad es una relación que se basa en confianza y ayuda. Está noche puedes hacer algo por mí. 
 
      
 
    — ¿Qué necesitas de mí? 
 
      
 
    —Necesito que seas mi compañía, más bien, mi compañera. Yo creo que podrías ayudarme con esto. ¿Qué te parece? 
 
      
 
    Su petición me sorprendió. Aparte de ser amigos, él quería mi compañía. ¿Sería solamente su compañera esta noche? 
 
      
 
    —De acuerdo. Seré tu compañera. 
 
      
 
    Y es aquí donde notas la diferencia entre un hombre y los hombres con los que has estado todo esté tiempo. No dijo que fuera su acompañante, más bien me llamo compañera y eso me hizo sentir bien. No me sentí como pasajera o repentina, está vez yo no sería el orgasmo que dura unos segundos. ¡Sentí que está vez era diferente en todo! Ángel me trataba con dignidad y por alguna razón extraña me sentía en confianza. 
 
      
 
    —Hoy por ejemplo, iremos a cenar. Mi familia ha organizado un baile y muchas personalidades influyentes irán. ¿Quieres acompañarme? 
 
      
 
    Nunca había ido a un baile de gente influyente. El único baile que conocía era el del tubo. ¿Ir o no ir con este hombre? ¿Agradecer o rechazar? Quizá debería ir, después de todo, todos tenemos la oportunidad de ser felices y divertirnos de forma sana. 
 
      
 
    — ¡Si! Te acompaño. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 3 
 
    La primera vez que estuve con un hombre me sentí de muchas formas. Estar expuesta y a pleno tacto, fue algo que le reproche a mi cuerpo muchas veces. ¡Después lo supere! Al principio, quitarme la ropa interior frente a un hombre era algo que me hacía sentir nerviosa, vulnerable y rota. Después se volvió algo vacío. Aprendí que desnudar mi cuerpo era solo eso, mostrar piel, causar excitación en el sexo de los hombres y esto solo duraba unas fracciones del tiempo. 
 
      
 
    ¡Era cierto! No me gustaba para nada ser una prostituta. Me sentía como una basura, un objeto simple, muy insignificante y sin valor. Pero después del sexo y los diferentes hombres que me tocaban, yo siempre necesitaba ánimo. ¿Quién me lo daría? ¿Quién se sentaría junto a mí para animarme a no rendirme? Entonces comprendí que mi cuerpo desnudo era algo que pertenecía de forma fugaz a los hombres, pero, mis sentimientos y emociones eran algo que no podía y no debía desnudar ante ellos. ¡Sí! Aprendí a ser el deseó, las caricias y los gemidos de muchos cuerpos. Aprendí a llorar en secreto y a reconstruirme en los peores momentos. Aprendí a fingir que disfrutaba de algo que sencillamente no causaba en mi ninguna chispa de placer. Al final, mi esperanza estaba puesta en qué algún día lograría salir de ese lugar horrible y entonces al fin podría desnudar mis sentimientos y emociones. ¡Si! Yo también quería tener la oportunidad de darle por primera vez mi corazón a alguien. ¡Por eso le di esos aretes! Aquellos aretes eran la promesa que él se esforzaría por cumplir. 
 
      
 
    —Un día estaremos lejos de aquí y entonces todo será diferente —dijo él. 
 
      
 
    Me había traído algo de comer. Teníamos algunos minutos para platicar. 
 
      
 
    — ¿Huiremos juntos? —le pregunté. 
 
      
 
    Román era mi vigilante, mi custodio, mi confidente. 
 
      
 
    —Podríamos hacerlo. Si. Pero ¿a dónde iríamos?  
 
      
 
    Bueno, han pasado algunos años desde que tuvimos esa plática. Y ¿Dónde estamos? De pronto nuestros planes se convirtieron en el humo de cigarro que desaparece con el viento. ¿Dónde estará él? 
 
      
 
    ***  
 
      
 
    Ahora yo me encontraba frente a un espejo enorme, la luz de la habitación hacía lucir el tono moreno de mi piel, por qué sí, mi piel canela se tostaba con el comal de los hombres. 
 
      
 
    —Iremos a la fiesta de compromiso de mi hermana —dijo él cuando estábamos en el comedor. 
 
      
 
    Después del desayuno, Ángel me llevo a comprar algo de ropa. Me compró un vestido de color negro. La tela se ajustaba a mi cintura y ahí en la curva de mis caderas el vestido era un reflejo a la perfección de mi silueta. Los tacones eran color negro. ¡Sí! Mi color favorito es el negro, negro como el color de mi alma. Me hice una cola alta y mi cabello se sacudía de aquí para allá con el movimiento de mis pasos. Terminé poniendo un poco de brillo en mis labios. Parecía estar lista. A la hora de bajar me sorprendió verlo a él, estaba de pie esperando a que yo bajará. Vestía un traje de color gris, una corbata roja y zapatos cafés. En su rostro pude notar una sonrisa y un brillo en sus ojos. Cuando baje el último escalón, él se acercó a mí. 
 
      
 
    — ¿Estas lista? 
 
      
 
    Quería tomarme de la mano. 
 
      
 
    —Supongo que sí. 
 
      
 
    No acepté darle mi mano. 
 
      
 
    Salimos de la casa a eso de las siete de la noche. Durante el trayecto él me platicaba como iba a ser el escenario de la fiesta. Iríamos a casa de su abuela, al parecer era una tradición que los nietos festejarán su compromiso de bodas en la casa de la doña. 
 
    Mientras él me platicaba, una parte de mis pensamientos comenzó a contrastar los sucesos recientes de mi vida. 
 
      
 
    La noche anterior yo me encontraba sobre el cuerpo de un hombre desconocido, olía a cigarro y su aliento era desagradable. Ahora la noche era nuevamente, pero está vez me encontraba lejos de mis pesares. ¡Qué curiosa la vida! ¿Cómo funciona el tiempo? Creo sinceramente, que las personas no somos capaces de entender cómo funciona el tiempo. 
 
      
 
    — ¿Estás nerviosa? —me preguntó él. 
 
      
 
    Recién había estacionado el auto frente al lugar de la fiesta. Había más autos estacionados y podías ver cómo algunas personas estaban formadas en la entrada. 
 
      
 
    —No. Bueno, es verdad que nunca había estado en una fiesta de gente rica y quizá eso cause una chispa de emoción en mi interior. 
 
      
 
    Él pareció interesado en lo que acababa de decirle. 
 
      
 
    — ¿Cuándo fue la última vez que fuiste a una fiesta? 
 
      
 
    —Hace como diez años. Tenía una amiga que me invitó a su graduación de la primaria. Esa fue la última vez que fui a una fiesta. ¡Pero obvio! Esto no tiene nada que ver con aquella vez, esa fue una fiesta infantil. 
 
      
 
    Él sonrió. Yo me sentí un poco nostálgica. 
 
      
 
    ¿Qué habrá pasado con esa amiga? Si bien, ella, Julia era mayor que yo por tres o cuatro años, aun así, siempre me sorprendió que le gustaba pasar tiempo conmigo y fue ella quien estuvo dispuesta a enseñarme a leer. 
 
      
 
    —Pues espero que está fiesta te guste. ¡Todo estará bien! 
 
      
 
    Bajamos del auto. Él quiso abrirme la puerta, pero yo le gané y termine bajando primero. Sentí el impacto de mi tacón con el suelo. Ángel no tardó en pararse a mi lado. 
 
      
 
    — ¿Quieres tomarme del brazo? —su ademán me sorprendió.  
 
      
 
    Sus labios se curvaron en una sonrisa tenue. 
 
    Arquee mis cejas y mi sonrisa breve fue dedicada para rechazarlo. 
 
      
 
    — ¿Estaría bien que te tomara del brazo? Digo. ¿Qué pensará tú familia? 
 
      
 
    —Mi familia siempre piensa demasiado acerca de las cosas que hago y de las que no hago. ¡No importa! Al final, mis decisiones son las que importan para mí. 
 
      
 
    Sus palabras me transmitieron seguridad. Era verdad. La gente siempre iba a pensar por nosotros y al final éramos nosotros los que decidíamos quedarnos con esas opiniones o simplemente ignorarlas.  
 
      
 
    —De acuerdo. Quiero tomarte del brazo. ¡Después de todo somos amigos! 
 
      
 
    Me acerque a él. Pase mi mano por su brazo, la tela del saco era suave y a la hora de terminar enganchada a él, pude notar que sus músculos eran fuertes. 
 
      
 
    Caminamos hasta la entrada. La fila de gente aumentaba y muchas personas lucían sus mejores ropas. Era como si lucir bien fuera lo más importante en esta ocasión. En este momento sentí que las personas éramos como regalos con envoltura de lujo. Resulta que nosotros no teníamos que formarnos a esperar que nos dieran acceso; simplemente nos acercamos a los guardias, ni siquiera buscaron algún nombre en la lista para dejarnos pasar. La gente nos miraba, más bien lo miraban a él. Nos tomaron muchas fotos y mis ojos se deslumbraron con las luces de los flashes fotográficos. Caminamos por una alfombra de color rojo y rayos, esto no estaba en mis planes el día de ayer. ¡Qué curioso! La casa de la abuela parecía más bien un salón de fiestas. ¿Qué clase de abuela tenían?  
 
      
 
    —Parece que eres un muchacho muy importante. Todos te miraban. 
 
      
 
    Él soltó una risita tonta. 
 
      
 
    —Te miraban a ti. Resulta que sí, soy alguien conocido, pero no estaban señalándome. 
 
      
 
    Me detuve. 
 
      
 
    — ¿Eso es bueno? —pregunté desconcertada. 
 
      
 
    —Es bueno si tú no te sientes incómoda. 
 
      
 
    Él era bueno tratando con dignidad a las personas. ¡No sé! Ángel parecía ser un hombre diferente. 
 
      
 
    —Mmmmm. Pues verás, no estoy acostumbrada a que me tomen fotos. Para serte sincera, creo que nunca me habían tomado fotos y menos como en una ocasión así. 
 
      
 
    Seguimos caminando por el pasillo. Atravesamos una puerta de cristal y algunos mayordomos nos dieron la bienvenida. ¡No pude evitar sentirme emocionada al ver la mesa de los bocadillos! La recepción era amplia, muy elegante y moderna. Había mesas con invitados cenando y otros más estaban en la pista bailando. 
 
      
 
    —Está bien bonita esa mesa —le dije señalando a la comida — ¡Mira ese muchacho! 
 
      
 
    Señalé a un mesero que llevaba un carrito repleto de bocadillos. Queso. Jamón. Chorizos. Aderezos. Mucha carne. 
 
      
 
    — ¿Quieres comer primero? O... 
 
      
 
    — ¿Tú tienes hambre? —le pregunté. 
 
      
 
    —No realmente, pero sí tú… 
 
      
 
    —Yo tampoco tengo mucha hambre. 
 
      
 
    Mentí. Por dentro mi boca se derretía por probar todos los bocadillos, mi estómago comenzó a susurrar cosas. 
 
      
 
    —De acuerdo. Entonces quiero saludar a mi madre. 
 
      
 
    Asentí. Aún seguíamos enganchados de los brazos. 
 
      
 
    Él sonrió y asintió levemente. Nuestros pasos comenzaron a conducirnos al lado contrario de la mesa de bocadillos. Nos acercamos a una mesa donde había algunas personas cenando. Solté el brazo de Ángel segundos antes de que él llegará hasta su madre. ¿Quién era ella? Su madre era una mujer madura, su vestido era de terciopelo color vino, tenía unas arracadas de oro en las orejas y su peinado era muy elegante. ¡Ella era una mujer de la alta sociedad! 
 
      
 
    — ¡Buenas noches mamá! —él la saludo. 
 
      
 
    Los ojos de ella se iluminaron cuando escucho su voz, se levantó rápidamente de su silla y ambos intercambiaron una muestra de afecto. Ella le envolvió con sus brazos y él le beso en la frente. Después de unos segundos se separaron. 
 
      
 
    —Pensé que no ibas a venir. 
 
      
 
    Los otros comensales de la mesa dirigieron su atención a ellos, después, sus miradas estaban sobre mí. Yo simplemente estaba sonriendo, mis pensamientos seguían alimentándose del deseo de comer algún bocadillo. ¡Esos trozos de carne! 
 
      
 
    —Se me ha hecho un poco tarde, pero aquí estoy. No podía perderme el compromiso de mi hermana. Por cierto. ¿Dónde está ella? 
 
      
 
    Su madre le hizo un ademán para que mirará hacía la pista de baile. 
 
      
 
    —Ella está ahí. Bailando con Jacob. 
 
      
 
    Yo no sabía quién era su hermana y mucho menos sabía quién era Jacob. Aun así dirigí mi atención a la pista. 
 
      
 
    — ¡Oh! ¿Pero a quien tenemos aquí? —Pregunto la señora con mucha emoción— ¿Es tu novia Ángel? 
 
      
 
    Dirigí mi atención a ella. Ni siquiera nos habíamos presentado y ella ya me estaba emparejando con su hijo. ¡Si supiera! 
 
      
 
    —Ella es... —Ángel iba a hablar, pero yo lo interrumpí. 
 
      
 
    — ¡Buenas noches! —Saludé cordial— Mi nombre es Karol y soy amiga de su hijo. 
 
      
 
    La mujer abrió los ojos de golpe. Parecía estar emocionada de verme aquí. Me acerque para saludarla. Ella me abrazo muy cálidamente y me sorprendió el hecho de estar recibiendo afecto por parte de ella. ¡Aquí está el origen por el que Ángel es un buen muchacho! 
 
      
 
    —Un gusto Karol. Soy Aurora. Realmente estoy contenta de verte —acerco su boca a mi oído izquierdo—. ¿Segura que solo son amigos? 
 
      
 
    Me ruborice. Esa no me la esperaba. Su susurro me hizo sonreír. Nadie más había escuchado aquello y Ángel pareció notar mi sonrisa llena de rubor. 
 
      
 
    —Sí, solo somos... 
 
      
 
    — ¡Un gusto conocerte Karol! —un hombre maduro, entre los cincuenta o sesenta años me interrumpió—. Soy Samuel, el padre de Ángel. 
 
      
 
    Asentimos en forma de saludo. Él hombre seguía sentado en su silla, sostenía una copa de vino entre sus dedos. 
 
      
 
    —Un gusto señor. 
 
      
 
    Había tres sillas vacías. Además de los padres de Ángel, un hermano de él estaba sentado junto a su esposa. Ellos dos solo me miraban como si yo fuera un bicho raro. 
 
      
 
    Aurora nos invitó a sentarnos junto a ellos. Nos sirvieron un poco de vino. Este vino era diferente, sabía mejor que el que servían en el prostíbulo. De vez en cuando había clientes que preferían beber vino en lugar de cerveza y era mi trabajo el servirles y empinarles la copa en la boca. Siempre terminaban ebrios y con la boca encima de mí.  
 
      
 
    El hombre del carrito con los bocadillos no tardó en aparecer. Le pedí que me sirviera un poco de arrachera, chorizo, queso fundido, un poco de alambre hawaiano y algo de ensalada. 
 
      
 
    — ¿Tendrá tortillas en ese carrito? —le pregunté al mesero. 
 
      
 
    La cuñada de Ángel se empezó a reír. 
 
      
 
    — ¡Querida! Aquí no se comen tortillas, no estás en el pueblo. 
 
      
 
    Su comentario me pareció muy inmaduro y el sonido de su risa también. La ignoré sin decirle nada. 
 
      
 
    —Me temo que en este carrito no traigo tortillas, pero si gusta, se las puedo conseguir. 
 
      
 
    Asentí. Él desapareció en dirección de la cocina. Ángel me estaba mirando y parecía muy a gusto. Sus padres habían salido a bailar un poco. Aurora nos miraba de vez en cuando y me sonreía. 
 
      
 
    — ¿No se te antoja un taco de carne? —le pregunté a Ángel. 
 
      
 
    —No había pensado en comerme un taco de carne, pero ahora que lo dices, sería lo mejor. 
 
      
 
    El mesero me pareció muy agradable. No tardó ni cinco minutos en traerme mis tortillas y una bandeja con un poco de postre. 
 
      
 
    — ¡Gracias! —le dije. 
 
      
 
    —Estamos para servirle —dijo el hombre e hizo una reverencia. 
 
      
 
    La carne sabía muy bien. El jugo de la arrachera era lo más delicioso y el guacamole, no inventes, eso le daba un sabor exquisito. En el prostíbulo era muy raro que nos dieran carne. Si acaso solían darnos carne una vez al mes, máximo dos y siempre querían que comiéramos pura ensalada. ¡Ya no estaba en el prostíbulo! 
 
      
 
    — ¡La comida está muy buena! —le dije a Ángel. 
 
      
 
    Él se había hecho un taco de carne. 
 
      
 
    —Lo sé. Ya me hice tres tacos y voy por el cuarto. ¡Y eso que no tenía hambre! 
 
      
 
    Él dio un bocado a su taco. Se manchó la comisura de su boca con salsa y parecía no darse cuenta. Sin dudarlo, tomé una servilleta y la acerque a su boca. Mi movimiento hizo que él se quedará quieto. 
 
      
 
    —Tenías un poco de salsa. 
 
      
 
    — ¡Oh! Gracias. 
 
      
 
    —De nada. 
 
      
 
    Terminando de cenar, Ángel y yo bailamos un poco. Su estatura era un poco más grande que la mía. Quizá me ganaba por diez o quince centímetros (aun con los tacones que yo traía puestos). Bueno eso no era lo importante. Sus manos estaban sobre mi cintura y mis manos le rodeaban el cuello. Su barba bien recortada me parecía atractiva. 
 
      
 
    — ¡Gracias por acompañarme! —dijo él. 
 
      
 
    Sonreí. 
 
      
 
    —No ha sido nada. De hecho, pues no tengo a dónde ir y tú me invitaste. Después de toda tu ayuda, creo que era algo justo el que yo pudiera ayudarte con algo. 
 
      
 
    En sus labios se estaba dibujando una sonrisa amplia y muy linda. 
 
      
 
    —Mi mamá está contenta de que haya traído a una chica conmigo. 
 
      
 
    Discretamente mire a doña Aurora. Ella nos estaba mirando y sonreía. Su mano sostenía una copa de whisky. 
 
      
 
    —Creo que ella piensa que tú y yo somos más que simples amigos —no pude evitar sonreír junto a mis palabras—. ¡Si supiera la historia! 
 
      
 
    —No tiene por qué saber la verdad. Después de todo, esa parte de ti es algo privado que deberíamos mantener en el olvido. 
 
      
 
    Hablar con Ángel sobre mí pasado me hizo sentir de una forma curiosa. De pronto él quería que yo olvidará. ¿Cómo podría yo olvidar mi pasado? 
 
      
 
    —Es verdad. Pero, creo que necesito tiempo para poder olvidar. 
 
      
 
    Él asintió. 
 
      
 
    —Tienes razón. Él tiempo lo cura todo. 
 
      
 
    —Además, yo no puedo quedarme más tiempo contigo. 
 
      
 
    Su sonrisa desapareció. Su mirada era atenta. 
 
      
 
    — ¿Por qué no? No es problema el que tú estés conmigo, después de todo, ¿a dónde irás? Déjame seguir ayudándote. 
 
      
 
    ¿Cómo le dices a un buen hombre que no puedes estar más con él, por qué resulta que hay cosas que tienes que arreglar para no perjudicar su buena reputación? Agaché la mirada unos segundos, suspiré, seguíamos bailando. 
 
      
 
    — ¿Cómo puede una prostituta entrar en la vida de un hombre como tú? Me preocupa el hecho de perjudicarte. Después de todo parece que además de ser un buen muchacho, tú eres alguien importante y tú familia también. ¡No me gustaría causarte algún problema! 
 
      
 
    Mi mente seguía poniéndose a la defensiva.  
 
      
 
    — ¿Por qué me causarías algún problema? ¿No te he dicho que olvidemos tú pasado? 
 
      
 
    Asentí. 
 
      
 
    —Ángel. Claro que quiero olvidar todo lo que he vivido y me gustaría tener una vida diferente. Pero, por favor, ponte unos segundos en mi lugar. ¿Cómo te sentirías al ser una prostituta? Tantos años encerrada, todas las noches te conviertes en el placer de muchos hombres pervertidos. Sabiendo que tú familia no te quiere, que no tienes a dónde ir, decides una noche escapar del prostíbulo y entonces lo logras pero, casi, por poco te vuelven a encerrar. Y de pronto cuando la esperanza está por romperse, aparece un hombre y le pides ayuda y no te la niega porque resulta que él es bueno. Tú le pides que te deje, que continúe con su camino y él se niega a dejarte aventada por ahí, por qué este hombre bueno está dispuesto a ayudarte. Aceptas su ayuda. Te lleva a su casa. Te alimenta, te lleva a una fiesta de gente adinerada, te presenta a su familia y entonces terminas bailando con ese hombre que te ofrece la palma de su mano para que tú no te sientas sola. ¿Cómo te sentirías? En estos momentos yo ni siquiera sé cómo explicarte lo que siento porque aunque estamos bailando y agradezco mucho toda tu ayuda, no quiero que tú termines mal por mi culpa. 
 
      
 
    La canción termino. Las demás parejas comenzaban a ir hacía sus lugares. Nosotros seguíamos en la pista. Tomados el uno del otro. 
 
      
 
    —Perdona por presionarte a olvidar. Es solo que no puedo evitar sentir el compromiso de ayudarte; ¿sabes? creo que mereces una buena vida y me gustaría ayudarte a tenerla. Si algo malo fuese a pasar entonces sería mi culpa, porque nadie me está obligando a cuidarte. ¡Somos amigos después de todo! 
 
      
 
    ¿Amigos? Nunca había tenido un amigo, bueno Román no era un amigo. Román era parte de una emoción de mi corazón. Él era una emoción que no sabía cómo explicar. ¿Cómo podría explicar la relación entre una prostituta y un joven adinerado? 
 
      
 
    —Sí. Es verdad. ¡Somos amigos! 
 
      
 
    Sin darnos cuenta, pasaron varios segundos y está vez nadie bailaba, solo nosotros en la pista charlando sobre algo que había surgido a causa de una casualidad. 
 
      
 
    — ¿Quieres ir a la mesa de dulces? 
 
      
 
    Asentí. Le tomé del brazo y caminamos hacía la mesa de dulces. Había dos fuentes de chocolate, fresas en brocheta, gomitas picantes, mentas, fruta enchilada, algodones de azúcar y un gran variedad de dulces. ¡Los tamarindos enchilados! 
 
      
 
    —Puedes agarrar todos los dulces que quieras. 
 
      
 
    — ¿Estás seguro de eso? 
 
      
 
    —Si. Yo compré esta mesa de dulces y te diré algo, los pulparindos son lo mejor. 
 
      
 
    Tenía años que no probaba un dulce. Cuando era niña, los únicos dulces que podía comer eran los que me regalaba la chica que me enseñaba a leer y sí, apenas y teníamos dinero para poder comer. ¡Sobrevivimos a tanta carencia! 
 
      
 
    —Está bien, aprovecharé que ya me diste permiso. 
 
      
 
    Sonreímos. Tomé varios dulces, pulparindos como él había sugerido. Ángel me dio un algodón de azúcar, era de color amarillo y justo cuando yo le iba a agradecer ella apareció. 
 
      
 
    CAPITULO 4 
 
    — ¡Ángel! —saludo ella. Su voz tenía un tono muy empalagoso—. Que gustó verte. Pensé que no vendrías. 
 
      
 
    Él bajo la mirada por unos segundos. Sus ojos ya no brillaban y ahí me di cuenta de que algo no estaba bien aquí. 
 
      
 
    —Daniela —se limitó a decir. 
 
      
 
    Yo estaba bien engolosinada con los dulces. ¡Había para escoger de a montones! 
 
      
 
    —Ha pasado tiempo. ¿Aún me guardas rencor? 
 
      
 
    Parecía que ella no había notado mi presencia. 
 
      
 
    — ¿Rencor? ¿Debería guardarte rencor? ¡Tú sabes la respuesta! 
 
      
 
    Ella soltó una risita burlona. Me sorprendió el hecho de estar viendo esta escena. Note como la mandíbula de Ángel se tensaba. 
 
      
 
    — ¡Aun no me superas! —dijo riendo. 
 
      
 
    ¡Pero que se creía esta chica! Toda una engreída. Ángel se mostraba incómodo, como si quisiera escapar de ahí. ¡Debía ayudarle! Me acerque a él, le tomé del brazo y lo mire directamente a los ojos. 
 
      
 
    — ¿Todo bien? —le pregunté. 
 
      
 
    Ni siquiera saludé a la Daniela esa. 
 
      
 
    —Si. Todo bien. 
 
      
 
    Sus ojos parecían cansados. Asentí. 
 
      
 
    — ¡Vayamos a casa! —sugerí. 
 
      
 
    Quizá él también tenía un pasado y lo más probable es que hasta fuese un pasado de color gris. Note la mirada de la chica. Era muy prepotente. Ángel hablo. 
 
      
 
    —Karol, ella es... 
 
      
 
    —Descuida Ángel. No es necesario que nos presentes. Ella no es relevante para mí. 
 
      
 
    La mujer se quedó sorprendida. Su mirada arrogante se tambaleó con mi desprecio. Le dimos la espalda y entonces salimos de ahí. Caminamos un rato por el jardín, terminamos sentándonos en una banca de madera justo enfrente de una fuente. En nuestro asiento, él solo permanecía en silencio, preferí no hacerle preguntas. Puse mis dulces sobre mis piernas. 
 
      
 
    — ¡Gracias! —dijo después de un rato. 
 
      
 
    Me estaba mirando. Parecía estar tranquilo. 
 
      
 
    — ¡Descuida! Parecía que te sentías incómodo. 
 
      
 
    —Si. Yo. Verás, ella... 
 
      
 
    — ¡Tranquilo Ángel! No es necesario que me des explicaciones. Solo, no me parecía correcta la actitud de esa mujer. ¡Quién se creé! 
 
      
 
    Él sonrió. 
 
      
 
    —Tienes razón. No es importante. 
 
      
 
    — ¡Exacto! Por eso en vez de estar chiqueado, mejor comete un dulce. Toma. 
 
      
 
    Y le di un pulparindo. Él lo tomó y una sonrisa apareció en su rostro. La noche era fresca. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Eran las ocho de la mañana cuando yo estaba en la cocina. Decidí que quería ayudar a doña Luisa con el desayuno. Preparamos huevos con salchichas, calenté algunas tortillas y también puse agua para té. 
 
      
 
    — ¡Buenos días! —saludo Ángel. 
 
      
 
    Vestía un traje negro. Su corbata era de color vino y la camisa blanca. Tomo asiento en uno de los bancos disponibles. 
 
      
 
    — ¡Buenos días! —saludamos Luisa y yo. 
 
      
 
    Tomamos el desayuno. Él parecía contentó y eso era algo bueno. Después de la fiesta, al volver a casa, note que su semblante era triste, nostálgico. ¿Tendría el corazón roto? 
 
      
 
    —Mi mamá quiere que vayamos a comer a su casa hoy. 
 
      
 
    ¡Y vaya! Invitaciones como esas yo nunca imaginé tener. Sobre todo porque yo no tenía status y nunca en la vida pensé que algo así pudiera pasar. ¿Debería aceptar? 
 
      
 
    —Eso suena bien, pero yo... 
 
      
 
    Lo pensaba rechazar. 
 
      
 
    —Ella quiere verte. Dice que le caíste muy bien. 
 
      
 
    El huevo con salchicha sabía delicioso con el sabor del vinagre picante. Era mi segundo día aquí y me sentía extraña, lejana y distante. 
 
      
 
    —Está bien. Me dará gusto ir a visitarla a su casa. Sabes, si yo pudiera, me gustaría llevarle algún presente como agradecimiento. 
 
      
 
    —Descuida. Yo puedo comprar unas rosas y se las damos. 
 
      
 
    Olvidé que el dinero era algo que él recibía todos los días, en cambio yo no tenía con que pagar algún obsequio. ¡Qué cosas! 
 
      
 
    —Es verdad. Sé que podrías hacer eso, pero, bueno. Quiero decirte algo. Estuve pensando y obviamente estoy a gusto aquí en tú casa y agradezco mucho las atenciones que me das. Pero. Pensé en salir a buscar un empleo, digo, eso es lo que hace la gente. Se trabaja para vivir y estar bien. Quizá yo pueda encontrar algo en lo que sea útil, digo, no pienso volver a prostituirme, pero puedo trabajar de otra cosa. ¡Ya sabes! 
 
      
 
    Mi inquietud pareció hacerlo pensar. Termino de desayunar. 
 
      
 
    —Está bien. Yo te ayudaré a encontrar empleo. 
 
      
 
    Sonreí. Estaba emocionada. 
 
      
 
    —Te lo agradezco. 
 
      
 
    Él se levantó y puso su plato en el fregadero. 
 
      
 
    —Paso por ti a la una en punto. Tengo que ir a arreglar unos asuntos en la compañía. 
 
      
 
    Ángel no solo era un arquitecto millonario. El verdadero fruto de su trabajo se debía a qué le gustaba la programación, la comunicación y la informática. ¡Él era un cerebrito! 
 
      
 
    Después de lavar los platos, subí a mi habitación. Me mire por unos segundos al espejo y finalmente me tumbé en el suelo alfombrado. Necesitaba pensar un poco en todo lo que estaba pasando conmigo. 
 
      
 
    La última vez que vi a mi padre, fue cuando él me saco a rastras de mi habitación. Mi hermanito estaba conmigo y se puso a llorar cuando me vio en el suelo. Mamá estaba en la cocina, estaba cociendo frijoles en la estufa y vi su mirada llena de dolor. ¿Qué podía hacer ella? Seguro que él la mataría y quizá si la mato, por qué yo nunca volví a saber de mí familia. Mi primer dueño era agradable, me causaba desconfianza, pero al final fue un poco amable. Se volvió malo. No imaginé que él terminaría vendiendo mi alma a un padrote y que por muchos años yo sería un placer pasajero para muchos hombres. 
 
      
 
    La primera noche en el prostíbulo fue algo horrible. Él me llevó a su oficina. La pared era de color café, los sillones eran de cuero y el olor; el olor era un fastidio. Me quitó la ropa. Sus dientes sostenían un cigarrillo que desprendía una columna de humo por toda la habitación. Sus manos peludas me arrancaron la frágil cobertura de mi alma. Su mirada, sus ojos, sus malditos ojos nunca dejaron de verme. Quería llorar, debía llorar, pero al final me aguanté. Me trague las enormes ganas de querer llorar. ¿Qué sentirías si con un solo movimiento irrumpieran en tu cuerpo de una forma cruel? Él estuvo adentro de mi cuerpo como nunca antes. Fue mi primera vez como mujer. ¡No sentí nada! Me morí emocionalmente, le grite a mi corazón que se detuviera algunos segundos, que detuviera mis emociones y que mi cerebro se desconectará por un tiempo. ¡Sí! Aprendí a fingir sentir placer escondiendo mi dolor. 
 
      
 
    ***  
 
      
 
    Me puse ropa interior de encaje. ¡Sí! Me gustaba el encaje en mi piel íntima. Salí del baño, camine hacia el armario para elegir mi ropa. Ángel me compró un montón de ropa, más de la necesaria. Vestidos, zapatos, playeras y demás. ¿Cómo debía ir vestida? Era un hecho que la familia de Ángel era muy elegante y lujosa. Él mismo Ángel siempre vestía de traje, lo conocí en traje, como todo bien ejecutivo. ¿Debería escoger algún vestido? ¿Me pongo las minifaldas que solía usar en el prostíbulo? Decidí que debía intentar vestirme de forma cómoda. Ni aquí. Ni allá. No elegante. No lujuria. Yo misma debía darle una nueva personalidad a esta Karol que usaba ropa interior de etiqueta. ¡Ya no era Karol la prostituta! Está vez, solo era Karol. La chica que estaba en busca de su felicidad. 
 
      
 
    Abrí un cajón, saqué un pantalón de mezclilla holgado y una playera escotada en color gris. Elegí unos tacones de charol vintage. Eran unos tacones toscos, quizá hasta muy rústicos, pero brillaban y mis pies estaban cómodos. ¡Me encantaron! Cepille mi cabello, me hice dos trenzas. Me enchine las pestañas y puse un poco de rubor en mis mejillas. Labial rojo fresa con aroma a fresa natural y sabor a fresa tropical. ¡Me sentía bonita! Pero sobre todo, me sentía cómoda usando está ropa. Era verdad que yo era una alma desdichada, quizá lo seguía siendo, pero qué más da. Creo que la vida no siempre es como uno la planea.  
 
      
 
    Escuché su voz afuera de mi habitación. Abrí la puerta y le sonreí al verlo. ¡Sentía mucha euforia dentro de mí! No dude en abrazarlo. Mis brazos le rodearon la espalda. Él se sorprendió, pero eso no importaba. Me sentía a gusto. 
 
      
 
    — ¡Gracias por dejarme subir a tu auto esa noche! —le dije. 
 
      
 
    Mis pensamientos tan curiosos estaban muy emocionados porque parecía que la vida me estaba cambiando para bien. 
 
      
 
    Le solté. Me separé de él. Sus ojos estaban puestos en mí, brillaban. 
 
      
 
    —De nada. Yo, me alegro de que estés bien. ¡Te ves muy guapa! 
 
      
 
    Estaba halagando mi nuevo estilo. 
 
      
 
    —Oh pues, gracias. Me dije a mi misma, hay que intentar cambiar de personalidad y salió esto.  
 
      
 
    Reímos un poco. Bajamos por las escaleras y terminamos en su auto. Una vez más, yo era su copiloto. 
 
      
 
    — ¿Qué música te gusta? 
 
      
 
    Yo no sabía de música. Bueno, no mucho. Él planeaba que tuviéramos un viajé con música incluida. En el prostíbulo siempre ponían reguetón, debíamos mover nuestro culo al ritmo de ese tipo de música. 
 
      
 
    —Aparté del reguetón, no conozco otro género musical. Pon la música que a ti te guste. 
 
      
 
    Busco en su celular, después de varios segundos él puso una canción que tenía buen ritmo. Parecía que cantaban en inglés. 
 
      
 
    —Es Kodaline. Así se llama el grupo. Me gusta esta canción. 
 
      
 
    La melodía era agradable, solo que, no entendía nada de lo que estaban cantando. Sonreí. 
 
      
 
    —Suena bien. ¿Sabes inglés? 
 
      
 
    Él asintió. 
 
      
 
    —Si. Algo así. 
 
      
 
    Me asombre. Era obvio que alguien como Ángel debía saber inglés, siendo un empresario millonario. 
 
      
 
    —Puedes revisar el asiento trasero. Deje unas cosas que quiero que veas. 
 
      
 
    Me desabroche el cinturón de seguridad y me estire a la parte trasera del auto. ¡Me sorprendió! Detrás de mi asiento había un ramo de flores. Algunas eran de color blanco, otras rosas, amarillas y había hojas verdes. Gerberas. Margaritas. Nubes. Mirasoles. Venían envueltas en un pabellón de color lila. Eran bonitas. 
 
      
 
    — ¡Que padre que le compraste las flores a tu mamá! —le dije mientras acomodaba el ramo sobre mis piernas. 
 
      
 
    Note una sonrisa en sus labios, mis manos sujetaban las flores y tampoco pude evitar sonreír. 
 
      
 
    —Creo que son un buen detalle. La verdad que no se me hubiese ocurrido algo así. 
 
      
 
    —Pues espero que tú mamá se sienta emocionada cuando se las entregues. 
 
      
 
    —Oh yo no, tú se las entregarás. Después de todo fue tu idea. 
 
      
 
    Negué con la cabeza. Las flores despedían un aroma como a perfume. 
 
      
 
    —Pero tú las compraste. Así que tú se las debes entregar. Eso es lo justo. 
 
      
 
    Él asintió. Sus manos se aferraban al volante. Un reloj digital de la manzanita mordida le rodeaba la muñeca derecha. 
 
      
 
    —Está bien. Yo se las daré. 
 
      
 
    Asentí. 
 
      
 
    — ¿Y qué opinas de tu regalo? —su pregunta me sorprendió. 
 
      
 
    ¿Mi regalo? ¿Cuál regalo? ¡Más cosas por parte suya! ¿No era demasiado con haberme ayudado al salvarme de aquel lugar? 
 
      
 
    — ¿Regalo? 
 
      
 
    Nos detuvimos en un semáforo. La luz era roja. Él se giró a mirarme. 
 
      
 
    —Si. ¿No lo has visto? Esta atrás, venía junto a las flores. 
 
      
 
    Negué con la cabeza. Él se burló de mí con una sonrisa tenue. Sus labios eran de color rojizo. Entonces se estiró un poco y buscó atrás de mi asiento. Segundos después, su mano sostenía una caja. Parecía un celular. Tenía un moño de color plata. Me lo dio. Dudé en tomarlo. 
 
      
 
    —No puedo aceptarlo. Ángel, esto es demasiado. Yo no creo que sea... 
 
      
 
    —Es tuyo. Te lo compré esta mañana. 
 
      
 
    Yo aún no agarraba la caja. 
 
      
 
    —Ángel. No debiste comprarme más cosas. Realmente yo... 
 
      
 
    —Creo que te será muy útil en tu nuevo empleo. 
 
      
 
    Eso me sorprendió todavía aún más. ¿Mi empleo? ¿Estaba hablando en serio? Quizá y él ya tenía algo resuelto para mí, pero ¿por qué? Su bondad era tan grande como esa sonrisa suya que me hacía querer sonreír. 
 
      
 
    — ¿Me conseguiste un empleo? 
 
      
 
    Él dirigió su atención al volante y el boulevard. 
 
      
 
    —Sí, bueno, necesito tu ayuda con algo importante. Hablaremos de eso más tarde. Mientras, abre tu regalo. 
 
      
 
    Tomé la caja. Sonreí al ver el moño. La caja decía iPhone. Tenía una manzanita mordida. ¡Qué genial! ¡Mi primer celular! 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO 5 
 
    La casa de los padres de Ángel era increíble. Muy bonita, moderna y lujosa. Casi no tenían muchas cosas, solo lo necesario y la decoración era, cómo le dicen, muy minimalista. Aurora tenía lista la mesa. El padre de Ángel le pidió que lo acompañará bebiendo un poco. 
 
      
 
    —La casa no es la misma desde que los hijos se van —dijo ella. 
 
      
 
    Estábamos en la cocina. Me ofrecí a ayudarle sirviendo los platos. 
 
      
 
    — ¿Cuántos hijos tiene? —le pregunté. 
 
      
 
    Ella tenía un delantal puesto. Sus aretes eran de oro y al igual que su hijo, ella también sonreía de forma muy elegante. 
 
      
 
    —Tres. Tuve tres hijos. Uno ya se casó, la otra está a punto. Y Ángel. Mi Angelito es libre aún. 
 
      
 
    La forma en que ella miraba a su hijo me transmitió mucho cariño, ternura, amor. ¡Yo nunca tuve eso! Ángel era su hijo menor. 
 
      
 
    —Supongo que está contenta por la boda de su hija. 
 
      
 
    —Si. Aunque siendo sincera, mi futuro yerno no es de mi agrado. Pero bueno, yo no me voy a casar con mi yerno, Claudia es la que tendrá que soportarlo cada día. ¡Ella sabe lo que hace! Después de todo ya es toda una mujer adulta. 
 
      
 
    Reímos. La forma tan simple y fácil de decir las cosas me sorprendió, Aurora era una mujer sin filtro. Nos sentamos a comer. Ella había preparado crema de lenteja y tinga de pollo con tostadas. ¡La tinga era lo mejor! El sabor de la comida me hizo desear querer aprender a cocinar. 
 
      
 
    — ¿Y hace cuánto que se conocen? —pregunto Samuel. 
 
      
 
    Su pregunta me tomó desprevenida. ¡Que tenía que responder! 
 
      
 
    —Hace como un año. Nos conocimos en un viaje —respondió Ángel. 
 
      
 
    Baje la vista a mi plato y di mi último bocado de tinga. 
 
      
 
    — ¿Y se divirtieron? —pregunto Samuel. 
 
      
 
    Era mi turno de hablar. 
 
      
 
    —Si. Bueno al principio fue un poco complicado. Pero después todo se volvió bueno. ¡La pasamos muy bien! 
 
      
 
    Ahora yo era cómplice de Ángel. ¿Por qué había decidido no contar la verdad? Ahí pude notar más que nunca la empatía de Ángel. 
 
      
 
    —Muy bien. Pues deberíamos salir algún día como familia. 
 
      
 
    ¡Caramba! Querían que yo fuera parte de su familia. Eso sí que no me lo esperaba. 
 
      
 
    —La verdad es que me siento contenta de que estés aquí con nosotros. Hace tiempo que Ángel no traía alguna chica a nuestra casa. Me siento contenta, no sé, como muy tranquila de ver feliz a mi hijo. 
 
      
 
    ¿Por qué se sentiría así doña Aurora? Ángel se ruborizo un poco. Lentamente se giró a mirarme. Estábamos sentados en el mismo lado de la mesa. ¿Él era feliz conmigo? ¿Acaso no era demasiado pronto para pensar en cosas como esa? 
 
      
 
    — ¡Gracias! La verdad es que han sido muy amables conmigo y eso es algo que realmente me hace sentir tranquila. De cierto modo, cómo que la entiendo, yo también me siento feliz de haberlos conocido. 
 
      
 
    Ella sonrió. 
 
      
 
    Al terminar la comida y devorar el postre, Aurora me invitó a su estudio. Un salón muy elegante con toques decorativos sencillos. Me ofreció una copa de vino, las dos nos sentamos en los sillones de gamuza color chocolate. La tela era muy suave. 
 
      
 
    —Sé que Ángel te presento como su amiga y eso me da gusto. Pero me gustaría saber más sobre su relación. Obviamente estás en confianza querida y por eso quiero preguntarte algo. ¿Realmente son amigos? 
 
      
 
    ¿Qué debía responder? La bondad de estas personas comenzó a hacerme sentir culpable por no haber dicho la verdad sobre cómo es que Ángel y yo nos conocimos. ¿Debía ocultar mi pasado? ¿Me juzgarían cruelmente? ¡Qué más da! Debía ser yo quien le diera a la nueva Karol la oportunidad de ser sincera la mayor parte del tiempo. Era hora de decir la verdad. 
 
      
 
    —Si. Somos amigos. De hecho, Aurora yo, tengo que confesarle algo. Hace rato que su esposo nos preguntó sobre cómo fue que nos conocimos, Ángel mintió. Sé que él es un buen muchacho y me ha ayudado bastante. Resultaba que hace tres días que nos conocimos.  
 
      
 
    Ella se sorprendió, pero me siguió escuchando. No me interrumpió. 
 
      
 
    —Yo estaba escapando de un hombre que me perseguía y en ese momento me estampe contra la camioneta de Ángel. Me sentía asustada, me dolía el cuerpo y al final casi no logro escapar. Le pedí ayuda a Ángel y aunque es cierto, su mirada estaba sorprendida pues nunca nos habíamos visto y aún, pudiendo dejarme ahí, él decidió ayudarme. Mi intención era escapar de aquel lugar y Ángel me ayudó. Le conté mi historia cuando ya estaba fuera de peligro. Él me escucho, no me juzgó y no me trató como un objeto. Aurora, yo escapé de un prostíbulo al que por muchos años me vi obligada a estar. Yo era una prostituta hace tres días y aunque le supliqué muchas veces a Ángel que me dejara en una gasolinera, se negó a dejarme abandonada. Le dije que él debía seguir con su camino y yo debía continuar con el mío. Entré tanto ruego mío, él me pidió que fuéramos amigos. Pensaba rechazarlo porque pues él es un buen hombre y yo soy, nada. No quería y no quiero ocasionarles problemas, si es que mi presencia les es una molestia, entiendo perfectamente que deberé irme. ¡Aurora lo siento! Esa es la verdadera historia de cómo es que yo conocí a su hijo. ¡Discúlpeme por no haber sido sincera hace rato en la mesa! No es mi intención mentirles. 
 
      
 
    Ella me miraba de forma tranquila, meneo su copa por algunos segundos y su semblante parecía sereno. Dio un trago de vino, se acomodó en el sillón y entonces me dijo algo que yo no esperaba escuchar. 
 
      
 
    — ¿Y él ha cuidado bien de ti? 
 
      
 
    Emocionalmente me quedé pasmada. ¿Enserio estaba preguntándome eso? 
 
      
 
    —Me ha cuidado demasiado bien. En verdad yo... 
 
      
 
    — ¡Tranquila! Yo, de verdad lo siento. Lamento mucho lo que has vivido y me da gusto que ahora estés mejor. No conozco las circunstancias por las cuales tú estabas allí sufriendo y realmente, me alegro el que ahora puedas estar con nosotros. Dime, ¿Puedo hacer algo por ti? 
 
      
 
    Resulta que no todas las personas reaccionan cómo nosotros imaginamos. Nuestros pensamientos y estereotipos son erróneos cuando no nos esforzamos por pensar más allá de lo superficial. ¡No todas las apariencias engañan y muy pocas son extraordinarias! 
 
      
 
    —Todo está bien. En serio. Su hijo ya ha hecho bastante por mí y soy yo quien está en deuda. 
 
      
 
    Ella sonrió. 
 
      
 
    —Dos años pasaron desde que él trajo a una chica a mi casa. Ella era su prometida. Daniela, una chica aparentemente agradable, pero en el fondo fue tan arrogante que termino rompiendo el corazón de mi hijo. Desde ese momento él no sonreía, no salía a fiestas y cuando venía a casa, regularmente sus ojos no brillaban. ¿Cómo pudo cambiar tanto mi hijo en tan poco tiempo? ¿Cómo pueden tres días iluminar el corazón de una ruptura de hace dos años? Ayer en la fiesta yo los vi en la mesa de dulces y la escena se volvió turbia de pronto. Sé que conociste a Daniela. También sé que defendiste a mi hijo. Pero sobré todo sé que eres una buena persona por qué no eres arrogante y eso me importa mucho. Te lo digo enserio. Podrías sentirte tocada por Dios porque realmente eres bonita y con hermosa figura, podrías haber aprovechado la oportunidad de estar con mi hijo para convertirte en alguien importante, tengo la corazonada de que eso no te importa en lo más mínimo. ¡Gracias por aceptar la propuesta de mi hijo! 
 
      
 
    —No tiene que agradecer Aurora, yo le agradezco por haberme invitado a su casa y por mostrarme bondad y cariño. ¡Le agradezco de todo corazón! 
 
      
 
    ***  
 
      
 
    Ángel conducía de regreso a casa y no podía dejar de pensar en lo que su madre me había contado acerca de su historia de desamor. ¿Realmente se iba a casar con esa chica? ¿Por qué termino con el corazón roto? Ángel era ese tipo de chicos con los que podrías sentirte segura, inspiraba confianza. Es verdad, Ángel es un hombre y dicen que todos los hombres son iguales. Pero pienso que las chicas que dicen eso de los hombres, lo dicen por qué seguramente no son capaces de buscar algo que valga la pena. ¿Qué cosas se yo sobre el amor? Creo que el amor es algo que no se ha cuidado últimamente, se ha desprestigiado y se ha convertido en una labia que las personas usan para engañar. 
 
      
 
    — ¿Quieres ir a caminar? —me pregunto él. 
 
      
 
    Le preste atención. 
 
      
 
    —Mmmmm si claro. No tengo a donde ir, así que es una buena idea. 
 
      
 
    Él asintió y sonrió. Su piel blanca parecía de porcelana con los rayos del atardecer. Detuvo el auto justo enfrente de un parque. 
 
      
 
    —Este es el parque del arte. Suele estar muy tranquilo a esta hora del día. 
 
      
 
    Había muchos árboles y pasto. Un lago artificial con gansos de verdad y lirios acuáticos. Él viento era fresco y la puesta del sol comenzaba a aproximarse. 
 
      
 
    —Es bonito. Que padre que hayan hecho un lago. 
 
      
 
    —Si. Ojalá fuera natural. 
 
      
 
    —Pues para mí parece natural. La verdad es que nunca he estado en algún lugar natural, no conozco algún río y el mar es algo que nunca me ha tocado. 
 
      
 
    Él me miró de forma curiosa, cómo si el brillo de sus ojos fuera la guirnalda de su sonrisa. ¡Su bonita sonrisa con hoyuelo! 
 
      
 
    —Algún día iremos. ¡Te lo prometo! 
 
      
 
    Comenzamos a caminar. La tarde era bonita. Él me había pedido que bajará con mi regalo. Aún no lo había abierto. Nos sentamos debajo de un árbol, los gansos se estaban bañando en el agua. ¡Se veían muy coquetos! 
 
      
 
    —Creo que ahora sí. Ya puedes abrir tu regalo. 
 
      
 
    Asentí. Saque la caja de un bolsillo de mi pantalón. ¿Cómo que un bolsillo del pantalón? Pues sí. Metí la caja dentro del bolsillo y lo hice con mucha presión. Pues ahora era el momento de abrir esa caja. 
 
      
 
    —Antes de abrirlo, quiero decirte algo. 
 
      
 
    Él asintió. 
 
      
 
    —Adelante. Te escucho. 
 
      
 
    —Realmente no era necesario que comprarás un celular para mí. Y no solo eso. Has hecho muchas cosas por mí en tan poco tiempo, quizá esas cosas sean insignificantes para ti, pero para mí no y por eso es que estoy en deuda contigo. Me la pasé súper bien con tu familia, tu mamá es increíble. ¡Gracias por intentar ocultar la realidad! 
 
      
 
    Él asintió. Se quedó mirando unos segundos hacía él frente, hacía él pasto. 
 
      
 
    — ¿Qué te ha dicho mi madre? —Preguntó con curiosidad—. Sabes, ella no suele invitar a nadie a su estudio. Seguro que le caíste bien. 
 
      
 
    ¡Orales! Yo le había caído bien a la señora Aurora. 
 
      
 
    —Pues platicamos de varias cosas. Me invitó un poco de vino y decidí contarle la verdad. 
 
      
 
    Sus ojos se abrieron como platos. 
 
      
 
    — ¿La verdad? ¿Le contaste como nos conocimos? 
 
      
 
    Asentí. Supongo que no tenía razón para sentirme avergonzada. Sí, debía olvidar el pasado, pero en parte el resultado de lo que soy ahora tiene mucho que ver con la persona que fui en años atrás. 
 
      
 
    — ¡Si! Le dije la verdad sobre mí y del porque es que somos amigos. No me sorprende que tú seas muy bondadoso, tú madre, es decir, tus padres te educaron bien y eso es algo bonito. ¡Eres una buena persona! 
 
      
 
    Parecía contentó al recibir un halago de mi parte. 
 
      
 
    —Creo que a veces no me siento como una buena persona. Pero agradezco mucho tu opinión. 
 
      
 
    Entonces abrí la cajita. La pantalla brillaba con la luz de la tarde y al sacarlo del empaque, me sentí muy emocionada. ¡Era de color morado! Él me pidió que lo prendiera. Lo encendí y al instante una manzanita mordida apareció en la pantalla. Después él me ayudó a configurarlo y finalmente, termino anotando su número se celular en mis contactos. 
 
      
 
    —Bien. Pues creo que ahora tengo que explicarte sobre el empleo que encontré. Y bueno, antes de que te explique, necesito que me respondas algunas preguntas. 
 
      
 
    Dirigí toda mi atención hacía él. Me sentía tranquila. 
 
      
 
    —Está bien. Pregúntame. 
 
      
 
    — ¿Alguna vez te has enamorado? Y. ¿Cómo me describirías en una sola palabra? 
 
      
 
    ¡Vaya! Sus preguntas me sorprendieron. Sonreí. Baje la mirada y comencé a pensar en que responder. Después de unos segundos, comencé a hablar. Su mirada estaba atenta a mi respuesta, al movimiento de mi boca. 
 
      
 
    —Si me he enamorado. Una vez. Bueno. No sé si realmente pudiera llamarlo enamoramiento, porque resulta ser que nunca llegamos a ser más. Hablábamos. Nos contábamos cosas. Él cuidaba de mí. Puedo decir que los dos nos teníamos confianza —hice una pausa—. Y sobre tu segunda pregunta. ¡Mmmm! Empatía. Esa palabra usaría para definirte. Resulta ser que la empatía es algo que nos impulsa a actuar y al actuar hay más factores. Pero el factor principal es la empatía y esta predomina en ti. 
 
      
 
    Él parecía meditar en mis palabras. Estábamos recargados contra el tronco, nuestras manos tocaban el pasto y el atardecer era bonito. 
 
      
 
    —Gracias por pensar así de mí. Creo que no había visto esa definición en mí. Me hiciste pensar en mis acciones —dijo—. Y bueno, ¿Qué pasó con él? Me refiero al chico del que me has hablado. 
 
      
 
    Estar en el parque me transmitía mucha paz. 
 
      
 
    —Su nombre es Román. Parece que tú y el tienen la misma edad. Él era mi custodio, mi vigilante. El padrote lo asignó a cuidarme y eso es lo que hacía. Me traía de comer. Me llevaba al sanitario. Me traía la ropa que debía usar. Me esperaba en casi todo lo que yo hiciera. Y sí, a veces hablábamos. Había madrugadas en las que él me pedía estar a solas nosotros dos y no, no me pedía acostarse conmigo. Él nunca me trató como prostituta, creó que a pesar de estar en circunstancias negativas, él siempre me veía como una persona, no cómo objeto. En esas noches platicábamos de nosotros, de nuestro pasado y los recuerdos. Y a veces simplemente le gustaba verme escribir, me recargaba contra el muro y apoyaba mi pluma contra un cuaderno que él me había conseguido. Con el paso del tiempo comenzamos a planear escapar de ahí juntos, pero al final él no quiso llevar a cabo el plan. Supongo que el padrote lo tenía más vigilado a él que a mí. La noche que decidí escapar, Román me pidió la noche. No pudimos estar juntos. Le dije que me iría y él prometió encontrarme. Le di mis aretes como garantía. 
 
      
 
    Recordar a Román me hizo sentir bien. La verdad era que yo nunca compartía mis pensamientos y sentimientos con alguien que no fuese Román. ¡Pero está vez era Ángel quien me estaba escuchando! 
 
      
 
    — ¿Crees que él sea capaz de encontrarte? 
 
      
 
    — ¡No lo sé! A veces la vida no siempre es como queremos que sea. Puede que si me encuentre. O puede que no. 
 
      
 
    Él asintió. Se giró a mirarme detenidamente y sonrió. 
 
      
 
    —Es verdad. Eso lo entiendo perfectamente. 
 
      
 
    Ahí pude notar que aún había rastros de dolor en su corazón. Que era verdad que su corazón aún no se había unido y que el daño emocional que ella le causo, quizá fue más grande de lo que yo pudiera imaginar. 
 
      
 
    —Por eso quiero pedirte algo. Es un trabajo muy importante para mí y te lo pido a ti por qué somos amigos y porque acabo de descubrir que te gusta escribir. Quiero que escribas sobre lo que tú piensas, miras y sientes cuando estoy contigo. En parte se que piensas que yo soy una buena persona, pero ¿realmente lo soy? Se que tú eres la más indicada para éste trabajo, por qué desde el principio nunca te viste interesada en mi estatus o en mi dinero, es más, ni siquiera sabías quién era yo. Y aun sabiendo quien soy, eres sincera conmigo. ¡Creo que tú eres lo que estaba buscando! 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO 6 
 
    Esa noche al entrar a mi habitación, me sorprendió tanto el hecho de que una computadora portátil estuviera justo ahí sobre el tocador. La computadora era de color plata y sí, también tenía un moño. ¡Era una Mac! Había una nota en papel de color blanco. 
 
      
 
    La razón de esta computadora es en parte, porque aceptaste escribir sobré mí. Te será útil, cualquier cosa que se te haga complicada, puedes decirme y con gusto te enseño a usarla. ¡Gracias por ayudarme! 
 
      
 
    ¿Qué cosas tan más inesperadas? Sobre la cubierta de la computadora estaba una flor. Una rosa de color blanco y olía muy agradable. 
 
      
 
    Hace rato, después de que él me platicara sobre el empleo, siguió contándome él porque es que necesitaba que alguien como yo, escribiera sobre él. 
 
      
 
    —Yo te pido esto, no porque sea egocéntrico o arrogante. ¡Nunca me ha gustado ser así! Es solo que realmente, necesito la opinión escrita de alguien diferente. Alguna vez me rompieron el corazón, me trataron de forma cruel cuando yo siempre estuve dando lo mejor de mí. Y sí. Es verdad cuando digo que aún no logró superar del todo ese pasado. Pero espero superarlo muy pronto. ¡Necesito de tu ayuda! 
 
      
 
    Ángel era muy sincero y eso me hizo sentir especial. No le das tu confianza a cualquiera y aunque yo no entendía del todo porque es que él seguía ayudándome, aun así decidí corresponder a esa confianza que Ángel me estaba regalando. Tomé su mano derecha y la cubrí con mis dos manos. Su tacto era tibio, cálido, suave. Nos estábamos mirando y eso era agradable. 
 
      
 
    —Te ayudaré. Quiero ayudarte a sentirte bien. ¡Gracias por confiar en mí! Empiezo a valorar más nuestra amistad. 
 
      
 
    Abrí la computadora. La pantalla estaba oscura y sobre el teclado había una hoja impresa. Era un pequeño contrato. 
 
      
 
      
 
    Ángel editorial. 
 
      
 
      
 
      
 
    La presente orden se entrega a _____________________________ con motivo a su reciente acuerdo de empleo. Este contrato entrará en vigor justo en el momento en que el empleado firme el contrato con su empleador y ambas partes tendrán la oportunidad de trabajar de forma conjunta.  
 
      
 
    En este caso, la señorita_______________________________ está a punto de firmar un contrato con una editorial muy importante. Sí. Este será un contrato exclusivo por una obra personal y sincera, que será entregada al editor en jefe Ángel de la Mora. 
 
      
 
    Él empleado se compromete a: 
 
      
 
    1. Cumplir con el deseó requerido del empleador. 
 
      
 
    2. Ser sincera en todo momento. Esto implica que a la hora de escribir, revele tanto los detalles más agradables, como los detalles más desagradables. Es importante que la escritura no omita cada detalle que a ella le parezca intensamente emocional. 
 
      
 
    3. La escritora debe ser muy discreta con este contrato, por lo que está prohibido divulgar cualquier detalle tocante a la obra escrita. 
 
      
 
    4. Al finalizar la obra, la escritora debe entregar un manuscrito impreso al destinatario final. 
 
      
 
    5. La escritora deberá aceptar los regalos que provengan del empleador. 
 
      
 
    6. Si fuera el caso que la escritora decide no completar la obra y toma la decisión de renunciar, no es necesario que se disculpe con el empleador. Lo único que se pide es que se entregue el manuscrito aunque sea de forma incompleta. 
 
      
 
    Ángel de la Mora está agradecido por tú compañía. Es un gusto poder ayudarte, por qué aunque parezca sorprendente, de alguna u otra manera que tú no percibes, tú me estás ayudando bastante. ¡Gracias por aceptar este empleo!  
 
      
 
    Sin más por el momento, se despide de usted Ángel de la Mora.  
 
      
 
      
 
    Está de acuerdo: ____________________________ 
 
      
 
    Fecha: ______________ 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
    ¿Cómo se supone que debe ser una amistad? En mi vida no me había formulado esa pregunta y me sentí nerviosa de repente. ¡Sí! La vida cambia rápidamente y no espera a que tú estés listo. Quizá y yo había planeado escapar de mi prostitución, pero no fui yo quién planeo conocer a Ángel, solo fue algo que se dio por casualidad.
  
 
    ¿Román era un amigo? ¿Qué tipo de relación tenemos él y yo? ¿Me encontrará? Resulta ser que él estuvo varias veces conmigo y me alentaba, realmente me hacía sentir bien. ¿Yo correspondía a lo que él hacía por mí? Supongo que sí. Después de todo, una amistad funciona porque las dos partes se sienten cómodas y disfrutan de buenos ratos. Sí. Entonces más que enamoramiento, Román es mi amigo. Los dos estábamos en una situación que nos unió. Fuimos compañeros. Cuidábamos el uno del otro y regularmente pasábamos buenos ratos de camaradería en mi habitación. Él bebía alcohol y yo un poco de sidra. Yo le contaba algo y él se reía. Él se quedaba quieto por algunos minutos y yo intentaba hacerle un retrato a lapicero. Él me hacía sentir tranquila y supongo que yo le hacía sentir lo mismo. ¡No sexo, ni caricias! Yo le quería y él me quería de la forma más sincera posible. Solo hubo un poco de desnudez emocional entre nosotros. ¿La desnudez emocional es mala? 
 
      
 
    ***  
 
      
 
      
 
    A la mañana siguiente, después de haber desayunado, le pedí ayuda a Ángel con la computadora. Él me enseñó a prenderla y brevemente en veinte minutos me enseñó a usar la aplicación en la que tendría que escribir. Nunca antes había utilizado una computadora o algún programa informático que procesara texto, pura escritura a lápiz y papel. ¡Extrañaba mi cuaderno! 
 
      
 
    —Si llegarás a tener alguna complicación, no dudes en llamarme. 
 
      
 
    —Está bien. Espero no tener dudas, hare mi mayor esfuerzo. 
 
      
 
    —Antes de irme quiero que abras el enlace que te mandé por mensaje, está en tu celular. 
 
      
 
    Encendí la pantalla de mi móvil y abrí la aplicación de mensajes. El enlace abrió la aplicación de Spotify. Era una playlist. 
 
      
 
    — ¿Tu hiciste está lista de música? 
 
      
 
    Asintió. 
 
      
 
    —Si. Son algunas de mis canciones favoritas. Espero te puedan servir para inspirarte. 
 
      
 
    Sonreí. Que buen detalle porque la verdad si necesitaría inspiración. 
 
      
 
    —Que bien. Gracias. La escucharé primero y luego comenzaré a pensar en que debería escribir. 
 
      
 
    —Bueno. Pues regreso en un rato. No dudes en llamarme si necesitas algo. 
 
       
 
    Recordé el contrato. 
 
      
 
    —Claro. Antes de que te vayas, quiero entregarte el contrato. Ya lo firme. ¡Gracias por tu ayuda! 
 
      
 
    Le entregue la hoja. Sus dedos la tomaron y ahí cuando él vio mi nombre y firma, sonrió. Parecía una sonrisa emocionada con un brillo especial en sus ojos. Él se fue a su oficina.  
 
      
 
    ¿Cómo debería empezar una historia que hablé sobre un hombre como Ángel? ¿Cómo podrías describir a un hombre millonario si tan solo con escuchar la palabra millonario, la mente nos trae muchos pensamientos y descripciones? Era verdad que Ángel era un muchacho millonario, pero él era un millonario diferente. ¡De eso no había duda! Ángel parecía ser un hombre seguro de sí mismo, cordial, humilde. ¿Le gustaba el sexo? Eso no lo sé. Aun sabiendo que yo era prostituta y que el oficio de mi cuerpo era dar placer a hombres de diferentes edades; aun sabiendo mi situación tan desagradable y desdichada, él nunca intento acostarse conmigo. Así que supongo que el sexo le gusta, pero no es lo primordial en su vida. ¿O sí? ¡No sé! Aún no conozco esa parte de su vida y de su ser. 
 
      
 
      
 
    ***  
 
      
 
    Me encontraba sentada en el comedor, la computadora estaba sobre la mesa y yo había comenzado a escribir algo. El timbre sonó de repente, doña Luisa abrió la puerta. Escuché que se saludaban y de pronto la voz de esa mujer comenzaba a acercarse a mí. Dirigí mi atención a ella y pude saber de quién se trataba. Era Claudia, la hermana de Ángel. Cuando ella me vio, se sorprendió por completo, estaba sonriendo emocionada. 
 
      
 
    — ¡Así que eres tú! —ella se acercó rápidamente a mí y me abrazó. Me tomó por sorpresa—. ¡Un gusto en conocerte! Soy Claudia. Te vi el otro día en mi fiesta de compromiso y me sorprendí bastante. O sea, Ángel lo tenía bien escondido, pero al final me da mucho gusto por ustedes dos. Parecía que la emoción del momento era única, especial, como si hubiera demasiada química.  
 
      
 
    — ¡Mucho gusto Claudia! Soy Karol. Gracias por invitarme a tu fiesta. Me encantó tu mesa de dulces y tú vestido, te veías muy bien. ¡Felicidades! 
 
      
 
    La verdad es que no se me ocurría otro tema para poder hablar con ella. 
 
      
 
    — ¡Ay gracias! En verdad. Siento que está pasando algo importante en mi vida. Jacob y yo estamos muy contentos. 
 
      
 
    Ella parecía ser sincera, no había diferencia entre su hermano. Quizá y era por qué sus padres así los habían criado. 
 
      
 
    — ¡Eso está súper bien! Y qué bueno que los dos están disfrutando esta etapa de sus vidas, creo que es de las mejores etapas que se pueden tener. 
 
      
 
    Sonreí de forma sincera. 
 
      
 
    —Si. ¿Y ustedes para cuándo? 
 
      
 
    Su pregunta me tomó por sorpresa. 
 
      
 
    — ¿Cuándo qué? —le pregunté con una sonrisa desconcertada. 
 
      
 
    Ella se sentó. Al igual que Ángel, su piel era clara, quizá hasta un poco más pálida que la piel de su hermano. 
 
      
 
    —Si Karol. ¿Cuándo se comprometen? 
 
      
 
    Abrí los ojos como platos. Reí de forma chistosa, como una risita tonta. 
 
      
 
    —Ah. No. Ángel y yo solo somos amigos. 
 
      
 
    Me lanzó una mirada que parecía no creer lo que yo decía. 
 
      
 
    —No te creó. La verdad, es que mi hermano no sale con cualquiera y déjame decirte que no lo había visto sonreír demasiado después de mucho tiempo. Le rompieron el corazón, Daniela se iba a casar con él pero entonces, ya sabes, ella lo engañaba con un primó de Jacob. Ángel no volvió a sonreír después de eso. ¡Por eso vine! Porque quería confirmar que tú y él estaban juntos. Mis padres hablan muy bien de ti. ¡Me caes súper bien! 
 
      
 
    ¿Era verdad? Ella estaba muy segura de lo que decía y realmente no me sentía incómoda hablando con la hermana de Ángel. Tal vez es que no conocía mi historia y yo debía contársela. Seguro que ella era muy consciente de la bondad de su hermano y tal vez ella entendiera que él solo estaba ayudando a una chica a superar un frío pasado. 
 
      
 
    —Gracias por decirme esto. La verdad es que tú familia es muy agradable y han sido muy buenas personas conmigo. Pero la verdad es que Ángel y yo... 
 
      
 
    —Le caíste muy bien a mi mamá —me interrumpió—. Sabes, ella no es fácil. A mí cuñada, la esposa de mi hermano mayor no le fue muy bien al principio, bueno, aun no es de mucho agrado para mi madre. A Jacob tampoco le está yendo muy bien que digamos. Mamá no lo aprueba, no sé por qué. Pero es curioso que tú le hayas caído bien desde la primera vez que te conoció. Ni a la misma Daniela le fue tan bien como a ti.  
 
      
 
    ¿Eso era cierto? ¿Le había caído tan bien a Aurora? Bueno, yo misma había comprobado que ella no era una mala persona conmigo. Me había invitado a comer a su casa. Platicamos. Bebimos vino juntas. Le conté la verdad y ella no se apresuró a juzgarme, al contrario, me agradeció por aparecer en la vida de su hijo. ¡Quizá sí era cierto! 
 
      
 
    —Quiero que seas mi dama de honor. Digo, ya eres parte de esta familia y eso me hace feliz también. Así que quiero compartir mi felicidad contigo. ¡Seremos hermanas! 
 
      
 
    ¿Hermanas? ¡Nunca tuve una hermana! ¿Qué habrá sido de mi hermano menor? ¿Estará bien? ¿Mamá? Está chica era muy gentil conmigo. Quizá era mayor que Ángel por uno o dos años. Y era mucho más grande que yo como por seis o siete años. 
 
      
 
    — ¿Enserio? —pregunté. No podía creer lo que ella me estaba pidiendo. 
 
      
 
    —Si. Hablo muy en serio. De hecho venía a invitarte. Iremos de viajé a la playa. Ya sabes, debes alistar tu traje de baño. Le llame a Ángel y él me dijo que viniera. ¡Me dará gusto que puedan venir con nosotros! 
 
      
 
    ¡Orales! Que padre. Me emocione. Yo nunca había ido al mar. Sonreí. ¡Estaba muy emocionada! Le di un abrazo a Claudia y ella correspondió a mi muestra de afecto de forma muy agradable.  
 
      
 
      
 
    ***  
 
      
 
      
 
    —Claudia vino está tarde. Me pidió que fuera su dama de honor. 
 
      
 
    Él me estaba escuchando con atención. Parecía emocionado con lo que le estaba diciendo y realmente me estaba dando su atención. 
 
      
 
    —Ella está muy emocionada de haberte conocido, además la idea de que seas su dama de honor le hace mucha ilusión.  
 
      
 
    ¿Y él? ¿Qué pensaría Ángel de mí en estos momentos? 
 
      
 
    —Si. Lo sé. Me dijo que para cuándo nuestra boda. 
 
      
 
    Él casi se atraganta. Estábamos cenando.  
 
      
 
    — ¿Enserio te dijo eso? Está vez se pasó de emoción. 
 
      
 
    Sonreí. 
 
      
 
    —Si. Ella piensa que tú y yo somos novios. La verdad es que tanto ella, cómo tú madre, tienen el mismo pensamiento. 
 
      
 
    Él lanzó un suspiro. No lo culpo. 
 
      
 
    —Disculpa si eso... 
 
      
 
    —Descuida. No hay problema. Yo, las dos me contaron un poco de... 
 
      
 
    Me quede en pausa, de pronto sentí que tal vez me estaría entrometiendo demasiado en su vida. 
 
      
 
    —Daniela —su voz había perdido la emoción. Sonaba triste, nostálgico, roto. 
 
    Bajo la mirada. 
 
      
 
    ¡Ángel la tenía presente! 
 
      
 
    —Si. Me contaron sobre ella. 
 
      
 
    Su plato estaba vacío y parecía que él intentaba aclarar su semblante. 
 
      
 
    —Aun duele. Yo... ha sido difícil. 
 
      
 
    Apreté los labios. ¿Qué debía decirle? Quizá y me estaba metiendo en un asunto que no me correspondía o tal vez si debía entrometerme, después de todo ambos habíamos acordado tener una amistad. 
 
      
 
    —Yo espero que un día te deje de doler —decidí mirarle a los ojos—. Sabes, un día podrás pronunciar su nombre y ni siquiera te va a doler. ¡Lamento que te hayan roto el corazón! 
 
      
 
    Entonces note una lágrima impactarse contra el plato. Eso era algo sorprendente. A lo mejor y su corazón no sanaba porque esa chica lo termino pulverizando. Verlo desde esta forma, Ángel parecía muy vulnerable y entonces me acordé de mí. ¿De mí? Me acordé de mi dolor emocional, de mi tristeza y de como yo sola afrontaba el duelo en lo más oscuro de mi habitación. Tal vez le pasaba lo mismo. ¡Si! Yo también se de corazones rotos y nostalgias. Sin dudarlo, me levanté de la silla y camine y me detuve justo a su lado. Pase mis brazos por sus hombros y hundí mi rostro en su hombro. Él estaba llorando y yo decidí abrazarle. Lo apreté cálidamente a mí y término sujetando mis manos contra su pecho. 
 
      
 
    — ¡Aun no entiendo por qué lo hizo! O que fue lo que yo hice mal. Si pudiéramos regresar el tiempo, yo... 
 
      
 
    —Shssssss —le interrumpí—. No digas más. Aunque pudieras regresar el tiempo seguro que aun así no hubieses logrado descubrir sus verdaderos motivos hacía ti. No podemos leer el corazón de las personas, solo nos queda confiar y pensar en que ellos nos van a corresponder igual a como los tratamos. 
 
      
 
    CAPITULO 7 
 
      
 
    ¿Cómo debe ser el primer amor? Supongo que el primer amor debe ser sincero, coqueto y con una pizca enorme de pudor. ¿He tenido mi primer amor? No lo creo. Nunca he tenido una relación amorosa con nadie y creo que aún no estoy lista para amar a alguien.  
 
      
 
    A la mañana siguiente no pude evitar sentirme emocionada y sorprendida. Resultaba que Ángel había preparado el desayuno. Jugo de naranja. Hot cakes. Chilaquiles verdes. Gelatina. ¿Enserio? ¿Este hombre era de verdad? ¡Pues si! Él era de verdad y su sonrisa también. Me pidió que me sentará a su lado en la barra que estaba en la cocina. Esta vez no llevaba puesto su traje o su camisa y era la primera vez que lo veía tan holgado. Tenía puesta una playera de algodón negra y un pantalón de pijama con muchos cuadros de colores azul, naranja y blanco. Sus pies estaban descalzos. 
 
      
 
    — ¿Cómo aprendiste a cocinar? —le pregunté curiosa. 
 
      
 
    Él masticaba un hot cake. 
 
      
 
    —YouTube y revistas de cocina. Pero principalmente en los videos de Janet de Jauja cocina mexicana. 
 
      
 
    ¡Eso era genial! Que un hombre supiera cocinar además de ser millonario. 
 
      
 
    —La verdad que están muy buenos estos chilaquiles. Si yo supiera cocinar, no sé, sería un logro muy importante para mí. 
 
      
 
    Él me miraba con atención. Parecía interesado en lo último que dije por qué su semblante se volvió pensativo. 
 
      
 
    — ¿Quieres aprender a cocinar? Podrías tomar clases de cocina en... 
 
      
 
    Y ahí estaba de nuevo, Ángel intentaba mostrarme más de su bondad. 
 
      
 
    —Ah no, está bien así. No necesito tomar clases de cocina. Después de todo, si tú aprendiste viendo vídeos en YouTube, yo también podré aprender siguiendo ese mismo método. 
 
      
 
    —De acuerdo. Espero que lo intentes. 
 
      
 
    Asentí. Di un bocado de chilaquiles. La sazón de Ángel era delicioso. 
 
      
 
    — ¡Esto está buenísimo! —le dije. 
 
      
 
    Le eche más queso a los chilaquiles. Mi buen apetito era algo, un poco exagerado. ¡Vamos! Soy una chica que come, más bien, que traga como cerda y me siento feliz. Agradezco tener un metabolismo acelerado. 
 
      
 
    —Qué bueno que te gustó. Eso me demuestra que he progresado como chef. 
 
      
 
    Reímos los dos. Desayunar con Ángel se estaba volviendo una costumbre muy agradable. 
 
      
 
    — ¿Y doña Luisa? —le pregunté. 
 
      
 
    Está mañana no la había visto. 
 
      
 
    —Le di el día libre. Más bien, le di la semana. 
 
      
 
    Sus palabras me sorprendieron. ¿Yo la reemplazaría? ¡Me exalte de repente! Además de mi trabajo como escritora, ¿yo sería una chica de servicio doméstico? Bueno, no es que no me gustará lavar los platos o hacer el quehacer de la casa, es solo que sería muy rápido que yo ocupará el lugar de alguien que lleva muchos años trabajando para Ángel. ¿No? 
 
      
 
    —Ella es una persona muy agradable y responsable. 
 
      
 
    Él asintió. Me sentí nerviosa de repente. ¡No quería quitarle el trabajo a doña Luisa! 
 
      
 
    —Si. Estoy totalmente de acuerdo —hizo una pausa para beber un poco de jugo de naranja—. Por cierto, ¿tienes traje de baño? 
 
      
 
    ¿Se refería a mi ropa interior? Su pregunta era muy curiosa. 
 
      
 
    —Mmmm. Si. Ahora tengo una variedad de ropa interior —le dije al recordar toda la ropa que él me había comprado. 
 
      
 
    Ángel soltó una risita tonta. 
 
      
 
    —No me refiero a tu ropa interior. ¿Tienes ropa para ir a la playa? ¿Bañador? 
 
      
 
    ¡Ah! Que chistoso. Confundí las cosas. Pensar en doña Luisa había tergiversado mis pensamientos. 
 
      
 
    —No. Bañador no tengo. ¿Por qué? 
 
      
 
    —Iremos a la playa. 
 
      
 
    ¿Cómo así? Eso sí que no me lo esperaba. Casi me atraganto con los chilaquiles. 
 
      
 
    — ¿Al mar? 
 
      
 
    —Si. Al mar. ¿No te gustaría conocer el mar? 
 
      
 
    El mar. Mucha agua salada. Color azul. Arena. Olas. Palmeras y agua de coco. ¡Qué bello! 
 
      
 
    —Sí, estaría padre. 
 
      
 
    Él asintió con una sonrisa cálida. 
 
      
 
    —Muy bien pues, iremos a la playa. 
 
      
 
    Sonreí. Me gustaba la idea de ir al mar. Pero de pronto, me sentí incómoda. No quería ser una encajosa con Ángel. Está bien que él es millonario y tiene dinero de sobra, pero no me gustaría seguir siendo una carga. ¡Ir al mar sería algo muy encajoso de mi parte! 
 
      
 
    — ¡Gracias! Ángel, creo que no deberíamos ir. Es decir. Yo no debería ir. 
 
      
 
    Me lanzo una mirada curiosa. 
 
      
 
    —Tranquila. Es por la boda. Claudia nos invitó a su viaje como despedida de soltera. 
 
      
 
    Era verdad. Claudia me había comentado algo ayer. 
 
      
 
    —Pero… 
 
      
 
    —Recuerda que ella está súper emocionada contigo y además te pidió que seas su dama de honor.  
 
      
 
    Todo era verdad. 
 
      
 
    —Entonces estoy obligada a ir. 
 
      
 
    —Supongo que sí. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Viajar en avión era una de esas cosas que nunca imaginé hacer. En el momento del despegue sentí una sensación muy extraña. Estaba nerviosa, pero quería aparentar que todo estaba bien. Mi estómago se sentía como si fuera una revolución y mi cabeza no encontraba estabilidad. Estábamos viajando en el avión privado de Ángel. ¿Avión privado? Sí. Una de las muchas cosas que el dinero puede comprar. Mi asiento no estaba muy lejos del suyo. Había vino y bocadillos muy elegantes. ¿¡Quién come en un avión!? La verdad es que no se me antojaba nada, necesitaba aclarar mis nervios. 
 
      
 
    — ¿Estás bien? —me dijo él desde su asiento. 
 
      
 
    Los únicos pasajeros éramos él y yo. Claro, también las aeromozas. 
 
      
 
    —Si. Todo bien conmigo —mentí. 
 
      
 
    —De acuerdo. Deberías intentar dormir un poco. 
 
      
 
    ¿Por qué no se me había ocurrido algo como eso?  
 
      
 
    —Gracias por la sugerencia. 
 
      
 
    Él bebía vino mientras leía un libro de pasta morada. ¡Así que le gusta leer! ¿Qué sentirá cuando lea lo que escribí sobre él? Fue una buena idea traer la computadora conmigo. Apenas había logrado escribir cuatro páginas y eso era victoria para mí. Mi lentitud con el teclado era muy grande y aunque tenía algunas ideas en mente, no había logrado plasmarlas aún. Quizá la práctica me haga poder escribir más rápido. 
 
      
 
    ¿Qué podía escribir ahora? Escribir en papel y tinta es algo totalmente diferente a escribir de forma digital. 
 
      
 
    Conecte los audífonos a la compu. Había descargado la playlist que me recomendó Ángel, pero, también había descargado otras canciones. Last Dance de Scratch Massive comenzó a sonar y la sensación de la melodía junto a la vista por la ventanilla, me conmovieron mucho. Mis emociones comenzaron a pasar del mareo, a la excitación y la felicidad. Sonreí. Las nubes se veían muy bonitas y el cielo seguía siendo azul. Le tomé una foto a la vista, era una bonita ventaja para mí el poder tener un celular. 
 
      
 
    ¿Qué pensaría de mi la Karol de hace una semana atrás? ¡No se lo creería! Quizá no podría sonreír como lo hago ahora mismo. Probablemente esa Karol del pasado estaría en su habitación encerrada, durmiendo en el día y trabajando de noche. Sí. Ella estuvo con varios hombres durante todas esas noches de burdel. Se había puesto labial rojo y llevaba el cabello en una cola alta. Se acercó a un hombre casado, su anillo era de oro y su mirada estaba llena de deseo y engaño. Aún no me acercaba a él cuando sus manos ya estaban sobre mí. Estuvimos en mi cabina. Le desabotone la camisa mientras él me besaba el cuello. Su boca estaba llena de lujuria y aunque su erección estaba bien marcada, confieso que ni el más mínimo de sus movimientos me hicieron sentir bien. Su cuerpo estaba bien tonificado. Músculos fuertes, abdomen marcado y vello en el pecho y alrededor de su pene. Me quitó la ropa interior, abrí el condón rápidamente y se lo puse. Note las ganas en sus ojos y cuando al fin estaba bien forrado me lo metí. Le abrí paso adentro de mí y le regalé un gemido. Sus manos me apretaron las caderas y él término hundiéndose por mi sexo con mucho deseo. Estuve arriba. Abajo. En cuatro. De frente. Al final sus músculos se tensaron y sus labios me besaron en la boca. Sus embestidas eran la traición que su esposa recibía y yo de pronto me sentí culpable. Sí, su anillo de bodas me acaricio la mejilla y yo aprendí a ocultar bien cada emoción. La Karol del pasado estaba acostumbrada a mostrar la piel, nunca mostraba sus verdaderos sentimientos. 
 
      
 
    Después de ese hombre fueron tres más los que se llenaron de placer con una chica como yo aquella noche. ¡Qué diferente es la Karol de ahora! Ahora estaba camino a la playa, en un avión privado y con un hombre totalmente diferente a todos los hombres con los que había estado. ¡Ahora tenía un amigo! La Karol del pasado nunca hubiese imaginado algo como lo que está pasando ahora. 
 
      
 
      
 
    ***  
 
      
 
      
 
    Resulta que habíamos venido a las bahías de Huatulco. Hacía calor, más bien bochorno. Bajando del avión comenzamos a sudar. Subieron nuestro equipaje al auto. Un coche de color negro brillante. Una vez más fui el copiloto de Ángel. El boulevard por el que conducía era muy bonito. Los camellones tenían palmeras y el pasto bien recortado. Bonito. 
 
      
 
    — ¿Tienes sed? —me preguntó él. 
 
      
 
    Negué con la cabeza. 
 
      
 
    —No. Estoy bien, gracias. ¿Tú tienes sed? 
 
      
 
    —Un poco. Creo que deje mi botella en mi mochila, viene en el asiento trasero. 
 
      
 
    Le pase su botella de agua. Él la tomó y comenzó a beber. 
 
      
 
    — ¿Estás emocionada? —me pregunto al terminar de beber. 
 
      
 
    —Pues sí. Nunca imaginé que el mar fuese enorme, desde el avión se veía impresionante. 
 
      
 
    Él sonrió. 
 
      
 
    —Espero que esté viaje lo recuerdes muy bien. 
 
      
 
    Asentí. Tenía razón. Debía recordar la primera vez que visitaba el mar. Durante el trayecto del aeropuerto hasta la casa de huéspedes que Jacob había alquilado para sus amigos, pude ver varias cosas bonitas. Hoteles, zonas turísticas, gente bonita, más palmeras, cocos y restaurantes costeños. ¡Estábamos en Huatulco! 
 
      
 
    — ¿Cuándo fue la primera vez que conociste el mar? —le pregunté. 
 
      
 
    Él comenzó a buscar entre sus recuerdos. 
 
      
 
    —Tenía cinco años cuando papá nos llevó a Acapulco. Recuerdo que Claudia y yo casi nos ahogamos por estar jugando a las tienes. Papá nos rescató a los dos. 
 
      
 
    Reímos un poco. 
 
      
 
    —Y ¿cuál es tu clima preferido? ¿Cálido o frío? 
 
      
 
    —Depende. Ahorita estamos en un clima cálido y me gusta. Puedo meterme al mar o nadar en la piscina todo el tiempo que quiera. Y me encanta el clima frío de la sierra de Puebla. Así que estoy en un punto intermedio. 
 
      
 
    —Más bien eres un todo terreno —le dije. 
 
      
 
    — ¡Hey! Eres buena con los adjetivos. 
 
      
 
    — ¿Qué es un adjetivo? 
 
      
 
    Mi pregunta le sorprendió bastante, se giró a mirarme con un gesto impactado. 
 
      
 
    —Tú, no sabes... 
 
      
 
    —No fui a la escuela. Aprendí a leer y escribir por qué una vecina mía me enseñó. 
 
      
 
    Sonaba una canción con un tono agradable. 
 
      
 
    —Entonces creo que hay muchas cosas que tengo que enseñarte. Me siento con esa responsabilidad. 
 
      
 
    —No, descuida. No soy responsabilidad tuya, no te estreses más por mí. Ya has hecho bastante por ayudarme. 
 
      
 
    —No me estresó. Me gusta ayudarte, me hace feliz. 
 
      
 
    ¿Él es feliz solucionando mis problemas? Recordé la primera vez que entre a su casa. Hacía frío, mi ropa olía a tabaco y alcohol y aun así Ángel me dejó entrar en su mundo. Cuándo me dijo en qué habitación podía quedarme, no pude evitar soltarme a llorar. Tenía la garganta seca, el cuerpo sucio y el rostro inundado. Él se acercó a mí y con un abrazo intento darme estabilidad. ¡Así es! Este hombre me ha ayudado más de lo que merezco. 
 
      
 
    Ángel estacionó el auto en el estacionamiento de la casa de huéspedes. Esa casa parecía más bien un mini hotel. La entrada era muy bonita y cálida. Sentí mi frente escurrir de sudor. Un hombre nos ayudó a bajar el equipaje. Claudia nos estaba esperando en la recepción. Ella tenía puesto su bañador de color negro. 
 
      
 
    — ¡Bienvenidos chicos! Me da gusto verlos. 
 
      
 
    Ella le dio un beso en la mejilla a su hermano. A mí me abrazo muy fuertemente. ¡Realmente le daba gusto vernos! 
 
      
 
    — ¡Gracias! Pues ya estamos aquí. Gracias por planear esto. 
 
      
 
    Ella sonreía ampliamente. 
 
      
 
    —No agradezcas. Lo bueno que Jacob tiene familia aquí y este lugar es una de sus casas de huéspedes. 
 
      
 
    — ¡Excelente! —Dijo Ángel— ¿Cuáles son nuestras habitaciones? 
 
      
 
    — ¿Habitaciones? No tonto. Su habitación. Obviamente que compartirán cuarto. 
 
      
 
    ¡Rayos! No esperaba eso. Aunque bueno. No sería la primera vez que comparto habitación con un hombre. Román a veces se quedaba a dormir en mi habitación. ¿Ángel tendría problema? Él se veía muy tranquilo. Subimos las escaleras hasta llegar al tercer piso. Caminamos por un pasillo que conducía a varias habitaciones y justo nos detuvimos en la puerta de enfrente. 
 
      
 
    — ¡Está es su habitación! La premiere, para gente de clase como ustedes. 
 
      
 
    Ella soltó una carcajada. Obviamente estaba imitando un comercial de una agencia de viajes. 
 
      
 
    —Bien. Pónganse cómodos. Los demás chicos están en la playa jugando y nadando. La comida ya casi esta lista, nos espera un buen apetito a todos.
  
 
    —Gracias Clau. 
 
      
 
    Ella salió de la habitación junto con el muchacho que nos ayudó con nuestro equipaje. Sin dudarlo, me tiré en la cama. 
 
      
 
    — ¡Ay que rico! —exclame al sentir la comodidad del colchón. Me estire un poco. 
 
      
 
    — ¿Estás cansada por el viaje? 
 
      
 
    —Aaaa. No mucho. Tengo calor. 
 
      
 
    —Estamos a treinta y ocho grados. Te entiendo, yo también tengo calor. 
 
      
 
    Me senté en la cama. La habitación era bonita. Las paredes de color blanco, algunas plantas en las esquinas, una pintura abstracta en un muro, un ventanal que conducía a un balcón con vista al mar. ¡Impresionante! Fui a ver el exterior y la brisa del mar golpeando mi rostro me hizo sonreír. Frente a mí estaba el gran océano. ¡Qué bonito! 
 
      
 
    — ¿Te gusta? —me pregunto acercándose al balcón. 
 
      
 
    — ¡Es impresionante! Muy bonito. 
 
      
 
    — ¡Lo sé! Es enorme. Huatulco es un lugar muy agradable. 
 
      
 
    —Ya lo creo. Vi a muchos turistas durante el camino, no me sorprende que vengan a disfrutar aquí. 
 
      
 
    —Tienes razón. Y sabes una cosa... 
 
      
 
    — ¿Qué cosa? 
 
      
 
    —Tú también eres una turista. ¡Somos turistas! Y también estamos aquí para disfrutar. 
 
      
 
    Sonreí. Él tenía razón. 
 
      
 
    Nos quedamos unos segundos en silencio mirando hacia el frente. Escuchábamos el sonido que producían las olas y las risas de los muchachos que jugaban voleibol en la orilla de la playa. 
 
      
 
    — ¡Gracias! —le dije una vez más—. Estoy aquí gracias a ti y a tu hermana. ¡Qué bonito lugar! 
 
      
 
    Y está vez sentí que estaba como en un sueño. Que tal vez esto no era real. Imaginé que este fragmento de mi vida era producto de mi imaginación. Una parte de mí se sentía viva, completa, tranquila. Pero la otra parte de mí se sentía frágil, dolía. ¿Sentimientos encontrados? Sí. Una prostituta barata había subido de categoría rápidamente en un chasquido de dedos. ¡Qué cosas nos da la vida! 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO 8 
 
      
 
      
 
    — ¡A que te gano en llegar a la playa! —me dijo. 
 
      
 
    Estaba retándome. Su mirada me gustó, tenía un toque de picardía y juego. 
 
      
 
    —No lo creo. 
 
      
 
    Y entonces corrí hacia la puerta, la abrí rápidamente y salí de nuestra habitación. Él venía atrás de mí. Baje las escaleras a toda velocidad, mi respiración se aceleró rápidamente y el sudor no tardó en aparecer sobre mí cuerpo. Eran las cinco de la tarde cuando atravesamos la recepción de la casa. Me estaba riendo mucho y la emoción era inmensa. Cuando la arena apareció, mis pasos se atascaban a causa de mis tenis que traía puestos. El viento soplaba fuerte y la brisa del mar se sentía muy bien. 
 
      
 
    Llegué primero. Me detuve ahí donde la última ola dejo su rastro. Solté un suspiro y sonreí. 
 
      
 
    — ¡Te gane! —exclamé. 
 
      
 
    Me gire a mirarle y lo que él estaba haciendo me sorprendió. 
 
      
 
    — ¡No creo! —respondió él. 
 
      
 
    Él se quitó la playera y dejo a la vista su cuerpo. Su pecho bien definido, sus abdominales como lavadero que estaban cuadriculados, quizá y yo pudiera lavar mi ropa sobre su estómago. ¡Qué bello! Se bajó los pantalones, el vello de sus piernas apareció y su short de color negro desapareció en el momento en que se sumergió adentro del mar. 
 
      
 
    Ahí estaba yo. Mirando como tonta, riendo, sonriendo y pensando en seguirlo. Qué bueno que le hice caso. Debajo de mi ropa traía el bañador puesto, tal y como él me había sugerido. Las prendas eran de color amarillo y yo me sentía muy bien conmigo misma. Me quite la camiseta, desabroche mis pantalones y dejé todo ahí regado en la orilla de la playa. ¡Que importaba la ropa! Justo en este momento me sentía como esa canción en ingles de la playlist de Ángel, una canción de Coldplay llamada One I Love. 
 
      
 
    — ¿Qué estas esperando? Esto se siente bien —Ángel se dejaba llevar por las olas. 
 
      
 
    Comencé a dar pasos pequeños. La humedad del suelo se hizo presente en mi tacto. Sentí cosquillas ligeras. 
 
      
 
    — ¡No sé nadar! —grite y solté unas carcajadas enormes. 
 
      
 
    Entonces, con mucha euforia, decidí entrar al agua hasta un nivel considerable. Era una sensación muy fresca y agradable. 
 
    —Bueno, no te alejes mucho de la orilla. 
 
      
 
    ¡Pero que más daba! Al fin estaba en el mar conociendo un lugar que nunca imaginé conocer. Apreté mis puños, llene mis pulmones de aire y cerré los ojos. Me zambullí por completo y el sonido del agua me hizo sentir en paz. Abrí los ojos. ¡No inventes! Me ardieron re feo, pero al final esa sensación pasó y adentro todo se veía muy tranquilo, como si estuviera en otro mundo. Y lo estaba. Estábamos en un mundo diferente, lejano a nuestra rutina y a nuestras vidas. Vi las piernas de Ángel sacudirse y de pronto, ahí estaba él, nadando hacía mí. Parecía un pez. 
 
      
 
    Salimos a tomar aire. El agua nos sacudía un poco. Un poco de agua salada me entró a la boca. ¡Era muy salada! 
 
      
 
    — ¿Y qué tal? 
 
      
 
    —Está muy padre esto. ¡Me gusta! Me siento en paz. 
 
      
 
    Él me dedico una sonrisa húmeda. 
 
      
 
    —Me alegro por ti. De eso se trata. 
 
      
 
    Asentí. Su mirada se detuvo en mí unos segundos. 
 
      
 
    — ¿Confías en mí? —su pregunta me hizo mirarle directamente a los ojos. 
 
      
 
    —Si. Confío en ti. 
 
      
 
    —Bien. Dame tus manos. 
 
      
 
    Su petición me causo curiosidad, sentí un piquete en mis emociones. Me acerque a él con las manos extendidas y rápidamente las entrelazó entre su tacto. Sentí una chispa en la piel, su mirada estaba puesta en mí. 
 
      
 
    —No tengas miedo. Solo confía y levemente patalea. 
 
      
 
    Él comenzó a llevarme un poco lejos de la orilla. Mis pies dejaron de tocar el suelo marino y sentí un poco de nervios. Al final era Ángel quien me sujetaba y eso me hizo sentir normal. Ahora él me enseñaba a nadar. 
 
      
 
    —Toma la respiración. Nos hundiremos, quiero mostrarte algo. Ve soltando un poco de aire para que puedas hundirte. 
 
      
 
    —Está bien. Lo intentaré. 
 
      
 
    Uno. Dos. Tres. Mi impresión fue enorme cuándo vi lo que él quería mostrarme. Debajo de nosotros había estrellas de mar. Eran estrellas grandes y no tenían ojos, ni pantalones verdes como Patricio Estrella. ¡Estás estrellas eran de verdad! La arena y el agua hacían que ellas se movieran suavemente por el suelo. Sonreí ligeramente. Él me estaba mirando, me sonrió debajo del agua. Su cabello se movía de forma curiosa y su piel tenía un tono bonito. Aún seguíamos tomados de la mano. Quise hablarle, abrí la boca y entonces trague agua. Mis nervios aparecieron y no podía controlar mi tos marina. ¡Sentía que me ahogaba! Comencé a patalear y en un movimiento rápido él me llevo a la superficie. Seguía tosiendo un poco, mis pulmones se habían llenado de agua y la garganta me ardía. 
 
      
 
    — ¡Tranquila! ¡Tranquila! Estás bien. Estás bien. No te pasa nada. 
 
      
 
    Ahora él me estaba abrazando. Su cuerpo y el mío estaban muy inundados. 
 
      
 
    — ¡Perdón! Fue la emoción —dije —, se me olvidó que adentro del agua no se puede hablar. 
 
      
 
    Me empecé a reír. ¿Qué más podía hacer? La vista había valido la pena y la experiencia también. 
 
      
 
    — ¿Te gustó lo que viste? 
 
      
 
    —Cien por ciento. ¡No inventes, que bonito! 
 
      
 
    Inconscientemente pase mis brazos por su cuello, su piel era suave. Tenía gotas de agua en el rostro y su mirada brillaba aún más cuando yo le miraba de cerca. Nos quedamos mirando unos segundos, mis labios se curvaron en una sonrisa y empecé a reír como loca. 
 
      
 
    — ¡Casi me ahogo! Que tonta. Cómo se me ocurre abrir la bocota adentro del agua. 
 
      
 
    Él también sonrió. 
 
      
 
    —Lo bueno que estoy aquí. 
 
      
 
    Y en ese instante me sentía muy agradecida y en deuda con él. Le abracé, le abrace dentro del mar y no importo si nos ahogábamos por mi culpa. Necesitaba expresarle mi gratitud. 
 
      
 
    —Gracias por salvarme la vida de nuevo. 
 
      
 
    Recosté mi cabeza sobre su hombro desnudo. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
    Los muchachos habían preparado hamburguesas para la cena. Ángel y yo nos habíamos perdido la comida, todo por qué él quería que yo aprendiera a nadar. Sonaba una canción en inglés con un tono agradable/coqueto, desde una bocina JBL. Los muchachos estaban asando las carnes, las chicas estábamos poniéndoles el complemento para que pareciesen hamburguesas. 
 
      
 
    — ¿Cuánto tiempo llevan tú y Ángel? —me pregunto una chica, una amiga de Jacob. 
 
      
 
    Su pregunta me hizo pensar en lo que debía responder. Todas me estaban mirando, esperaban una respuesta. Lo más curioso para mí, fue que Daniela estaba aquí. Me miraba fijamente, altanera, déspota. ¡Pobrecita! Inmadura. 
 
      
 
    —El tiempo suficiente como para que aún sigamos juntos —respondí. 
 
      
 
    Claro. Ellas no necesitaban saber los detalles que existían entre Ángel y yo. La pregunta tenía el motivo de chismosear. 
 
      
 
    — ¡Así se habla Karol! —exclamó Claudia para apoyarme. 
 
      
 
    Las demás rieron. Yo les ponía pepinillos a las hamburguesas. 
 
      
 
    — ¿Quién se va a comer más de tres hamburguesas? —les pregunté para cambiar el tema. 
 
      
 
    Algunas hicieron gesto de sacadas de onda. Mi pregunta era sincera y sin afán de ofender a nadie. 
 
      
 
    —Obvio estas bromeando. Estos cuerpos delgados no se consiguen comiendo en exceso —dijo una chica en bañador rojo. 
 
      
 
    —Sí, Lea tiene razón. Las hamburguesas contienen muchas grasas. 
 
      
 
    ¿Qué clase de chicas eran estás? Tal vez si la vida les hubiese tocado diferente, quizá su carácter sería agradable. Ellas eran muy chocantes. 
 
      
 
    —Pues yo sí me pienso comer más de tres hamburguesas —dije sin pena— y al final un poco de tequila, pa´que baje. 
 
      
 
    Claudia sonrió. Le gustaba mi forma de responder. 
 
      
 
    — ¿Estás hablando en serio? —preguntó la tal Lea. 
 
      
 
    —Por supuesto. Soy de buen apetito y no pienso privarme de ello. A demás me encantan las hamburguesas. 
 
      
 
    Ángel y los muchachos reían un poco. 
 
    — ¿Y cómo le haces para estar con buena figura? 
 
      
 
    Me encogí de hombros. 
 
      
 
    —Pues, no hago nada. Creo que mi metabolismo es así. 
 
      
 
    Escuché que varias me envidiaban por lo que acababa de decir. 
 
      
 
    — ¿Segura que no vomitas? —preguntó Daniela. 
 
      
 
    — ¿Por qué tendría que vomitar? Mi físico no es algo que me preocupé y no estoy loca como para andar tirado la comida a lo bruto. Yo creo que deberían relajarse un poco, disfruten de la comida y sean ustedes mismas. 
 
      
 
    Varias pensaron en mis palabras y al final de la noche, yo me había devorado cuatro hamburguesas. ¡Qué rico! 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO 9 
 
      
 
      
 
    Después de cenar y beber un poco, volvimos a la habitación. Ya eran las once treinta de la noche y mis ganas de dormir eran fuertes. Ángel me acompañaba, la noche estaba tranquila. Caminábamos hacia la recepción, empezamos a subir las escaleras y justo cuando íbamos para nuestra habitación, una de las otras puertas del pasillo se abrió. Un hombre salió de ahí y se nos quedó mirando unos segundos. La intensidad de su mirada me hizo empezar a recordar. 
 
      
 
    —Hola Ángel, hace tiempo que no nos veíamos —le dijo él. 
 
      
 
    Nos detuvimos frente al hombre. Parecía ser un tipo serio. 
 
      
 
    —German, ¿cómo te trata la vida? 
 
      
 
    —Muy bien. Ya sabes, ahorita el negocio de los jitomates está en su pleno apogeo. 
 
      
 
    German dirigió su mirada hacía mí. Parecía ser un tipo arrogante. Alzó su mano izquierda para rascarse y en ese instante, justo ahí lo vi de nuevo. Un anillo de oro que significa la señal de estar casado, de pertenecer a alguien. ¡Era él! 
 
      
 
    — ¡¿Conseguiste novia?! Me alegro por ti. 
 
      
 
    Ángel se quedó callado unos segundos. Parecía incómodo. ¿Qué respondería? La tenue luz del pasillo me hizo recordar el prostíbulo. 
 
      
 
    —Somos amigos —le dije. 
 
      
 
    Él parecía interesado en mi respuesta. Su mirada no se apartaba de mí. ¿Me reconoció? ¿Sabría que era yo? 
 
      
 
    —Ángel no suele tener amigos. Mucho menos amigas —dijo él. 
 
      
 
    Su sonrisa era desesperante. 
 
      
 
    —No cualquiera puede ser su amigo. Quizá por eso es que él nunca me había hablado de ti. 
 
      
 
    La sonrisa desapareció de su rostro. Mi respuesta fue directa. Era verdad que Ángel y él no eran amigos. Lo supe por la forma y el tono en que habían hablado. Ángel no pudo esconder la sonrisa al escuchar mi respuesta. Las cosas del pasado tampoco podían hacerme esconder lo que yo sabía. Entonces la puerta detrás de Germán se abrió rápidamente y una mujer salió de la habitación. ¡Era su esposa! No había duda de ello. 
 
      
 
    — ¡Hola! Buenas noches Ángel —saludó ella. 
 
    German no me despegaba la mirada, seguro que me reconocía. ¿Y qué? ¿Qué podía hacer yo? ¿Ocultarme? ¡No había opción!  
 
      
 
    —Hola, Samanta. Un gusto verte —la saludo Ángel. 
 
      
 
    Ella sonrió intercambiaron saludo de mejilla. Parecía una buena persona. ¡Su esposo no!  
 
      
 
    —Igualmente. Tenía tiempo sin verte —el carácter de ella era muy agradable—. Por cierto, ¿ya cenaron? 
 
      
 
    Ella nos miró a ambos. Sonreí. 
 
      
 
    —Si. Acabamos de cenar. ¡Muy buenas las hamburguesas! —dije. 
 
      
 
    Germán pasó su brazo por la espalda de su esposa. Dejo su mano en la cintura de ella. Me sentí culpable de pronto. 
 
      
 
    —Yo me muero de hambre, hace quince minutos que llegamos y la verdad es que no hicimos ninguna parada. ¡Fue un viaje largo! —ella se recargo levemente en su esposo, parecía exhausta  
 
      
 
    —Oh, pues no los detenemos más. Vayan a cenar. Nos saludamos mañana —dijo Ángel. 
 
      
 
    Acto seguido, ellos desaparecieron y nosotros entramos a la habitación. Ángel cerró la puerta y se recargo en ella. Parecía que él tenía un mar de emociones dentro de su alma. Apretó levemente los puños. Caminó hacia el balcón. 
 
      
 
    — ¿Te encuentras bien? —le pregunté acercándome hacía él. 
 
      
 
    No respondió al instante. Tenía la mirada puesta hacía el mar. 
 
      
 
    —Si. Es solo qué... ¡no sé! No tolero a Germán... 
 
      
 
    Alzó la vista hacia mí. Sus ojos eran bonitos, miel, café, brillantes, tiernos a la luz de las farolas y la luna. Me recargue contra el barandal, a su lado. Nuestros brazos se rozaban y no me sentía incómoda. 
 
      
 
    —...resulta ser que Germán es el hermano mayor de Daniela. Fuimos amigos en el pasado, nos llevábamos muy bien. ¡Nos conocemos desde que éramos niños! Él era alguien muy importante para mí, así como también su hermana. ¿Cómo te sentirías si tú mejor amigo te clavara un cuchillo en la espalda? Sí. Germán me acuchilló con el filo de la traición. Él sabía perfectamente que su hermana me era infiel y que por más de un año me había estado viendo la cara. Cuando Daniela me dejó, la verdad es que me sentía muy mal, no tenía ganas de nada. Fui a ver a Germán para desahogarme y platicar sobre la situación, necesitaba el apoyo de mi amigo, pero él ya no era aquella persona en la que yo confiaba. Me dijo que esas cosas me habían pasado porque no era suficiente hombre para su hermana y que al final si quería que ella me aceptará, yo debía actuar como si ella nunca me hubiese engañado. ¡Qué tiempos! 
 
      
 
    Puse mi mano sobre su hombro. 
 
      
 
    — ¡Lo lamento! 
 
      
 
    —Descuida. Ya pasaron dos años. 
 
      
 
    Me sentí agradecida con Ángel por el simple hecho de contarme sus pesares. ¡Confiaba en mí! Hubo un poco de silencio entre nosotros. Él necesitaba escuchar que no era la única persona rota. Era mi turno. Después de todo, yo también tenía algo que contarle. 
 
      
 
    — ¡Yo tampoco tolero a Germán! 
 
      
 
    Su mirada cambio a un gesto de curiosidad y asombro. 
 
      
 
    — ¿Por qué? ¿Ya lo habías visto antes? 
 
      
 
    Me mordí los labios. Lancé un suspiro. Por alguna razón me sentía culpable de lo que había pasado. ¡Necesitaba ser sincera con él! Me anime a hablar. 
 
      
 
    —Hace cómo tres meses unos hombres organizaron una despedida de solteros en el prostíbulo. Nosotras estábamos informadas, no era la primera vez que pasaba algo así y no fue la última. Cada una de nosotras tomo su posición. A mí me tocó estar en la barra sirviendo el alcohol. Resultaba ser que a la chica encargada de la barra, esa noche no tenía que acostarse con algún hombre porque se supone que ella no estaba en la exhibición de prostitutas. Bueno pues él se acercó a mí por un trago. Se sentó en un banco, estaba fumando, me pidió un poco de tequila y le llene su vaso. Quiso empezar a platicar conmigo, yo debía ser cordial con él porque después de todo ese era mi trabajo y para eso es que yo estaba allí. Después de unos minutos, él me pidió más bebida. Tomé su vaso y rápidamente con su mano derecha me tomó de la mano. — ¡Necesito que me des placer! —Exclamo él. Mi custodio me hizo una seña de consentimiento, él se haría cargo de la barra y yo tendría que cumplir con esa porquería... 
 
      
 
    Ángel me estaba escuchando. Teníamos apagada la luz del balcón y de la habitación. El aire nocturno era agradable. 
 
      
 
    —... así que lo lleve a mi cabina. Comenzó a besarme y acariciarme. Yo estaba tan acostumbrada a ese tipo de trató, que ni siquiera me costó trabajo el cumplir con lo que él me había pedido. Le quite la camisa, me desnude frente a él, le puse un preservativo y entonces paso. Pasó esa sensación fugaz que se experimenta en el sexo. De cuatro, de pie, acostado, cabalgando y gimiendo, su mano izquierda subió a mis pechos. ¡Él necesitaba saciar su deseo egoísta! Su mano se detuvo sobre la corona de mi seno y ahí fue cuando una sensación fría me hizo sentir escalofríos. Su anillo. Un anillo. Él anillo de su matrimonio estaba ahí y yo nunca había estado con un hombre casado. ¿Cómo crees que me sentí en ese momento? Si, era verdad que yo era prostituta y conocía perfectamente el riesgo de dañar a las personas. ¡Nunca imaginé que un hombre pudiera dañar a sus seres más queridos, estando conmigo! Al final cuando salió de mí, me dijo su nombre. Yo le dije un nombre falso, mi mente estaba inestable. Comencé a pensar en todos los escenarios posibles: en su familia, en su esposa y en su vida. ¿Por qué un hombre casado sería capaz de traicionar a su esposa? ¿Por qué conmigo? ¡Pobre de su esposa! Pensé en ese momento y la verdad es que me costó mucho trabajo aclarar mis emociones en los siguientes días. Ahora que ha pasado el tiempo, veo que él es cruel. Ella parece ser una mujer muy buena y agradable. ¡Me siento avergonzada! ¿Cómo puede ese hombre aparecer aquí, nuevamente en mi vida? ¿Cómo se supone que debo sentirme ahora? Después de todo, parece que el engaño está por la sangre de ese hombre y su hermana. 
 
      
 
    Sacar mis pesares ante Ángel me hizo sentir un poco más desahogada. Apreté mis manos sobre el fierro del barandal. ¡Estábamos rotos de muchas formas! 
 
      
 
    — ¡No es nuestro culpa! Nosotros no somos responsables por lo que nos hicieron —dijo él. 
 
      
 
    Nuestra vista estaba puesta en las estrellas, que bonitas se veían desde aquí abajo. Pensé en las palabras de Ángel y era cierto. Nosotros no habíamos pedido dañar o que nos dañaran, solo se dio por culpa de unos simples deseos egoístas. 
 
      
 
    —Tienes razón. Quizá y si estamos rotos y dolemos a veces, pero no lo pedimos. ¡No es nuestra culpa que la gente sea ingrata! 
 
      
 
    Él asintió. 
 
      
 
    — ¡Gracias por confiar en mí! —dijo él y eso me sorprendió de forma positiva. Sonreí. 
 
      
 
    —Pues somos amigos y la verdad es que tú no eres malo conmigo. ¡Te quiero! 
 
      
 
    Él sonrió y parecía más animado que antes. Se me ocurrió algo chistoso para terminar de desahogarnos. 
 
      
 
    —Espérame aquí, no tardó —le dije. 
 
      
 
    Entre a la habitación y fui por mi celular. Abrí la playlist, conecte los Earpods y busque la canción. Volví al balcón, le di un audífono a Ángel y él se lo puso en el oído derecho. Me miraba con atención. 
 
      
 
    —El otro día encontré una canción con una letra de desamor pero con un ritmo coqueto. Hasta me dieron ganas de bailar en ese momento y crea que ahora podre quietarme esas ganas.  
 
      
 
    Reímos. Lance un suspiro y puse play. La canción se llamaba Pura falsedad de Raylen. La melodía empezó a sonar y yo comencé a moverme lentamente al ritmo del tonito musical. Él escuchaba y me miraba, sonreía y yo le tarareaba la canción. Me había aprendido la letra en tan poco tiempo. Entonces, de pronto él empezó a bailar conmigo. Nos movíamos lentamente y con ritmo, reíamos y nos sentimos libres de repente. Corrimos hacia la cama, nos subimos en ella y empezamos a brincar. 
 
      
 
    Le tomé de las manos y se sentía tan bien esa sensación de desahogarnos, de gritar y demostrar que estábamos luchando por unir nuestros pedazos y así poder formarlos en una artesanía con forma de corazón. Nuestras risas, nuestras voces y la música fueron nuestra terapia en ese momento. Nos dormimos hasta la media noche. Nos acurrucamos juntos y no nos importaba más lo que había pasado. Él durmió en ropa interior y yo también. ¡No estuvo mal! ¡Hacía mucho calor! No había morbo entre nosotros y la calidez de nuestros cuerpos se conectaba a través de las delgadas sábanas que nos cubrieron las emociones. 
 
      
 
    — ¡Descansa! Todo estará bien —me dijo él. 
 
      
 
    Aunque estábamos a oscuras, el brillo de sus ojos era algo que podría iluminar hasta la más profunda de las oscuridades de mi alma. Podía decir que su mirada brillaba más que la luna llena. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Al día siguiente nos despertamos a las once de la mañana. Salimos a ver a los demás. Claudia nos estaba esperando, más bien, me estaba esperando a mí en la recepción. Ángel tuvo que irse de ahí. 
 
      
 
    — ¡Necesito de tu ayuda! —me dijo ella. 
 
      
 
    Nos sentamos en el sillón de la recepción. Parecía estar preocupada. 
 
      
 
    —Dime. ¿Paso algo? 
 
      
 
    Ella sonrió. 
 
      
 
    —Ya casi es la boda y no tengo ni la más remota idea de cómo debe ser el vals. ¡Ni siquiera se nos había ocurrido! ¿Lo puedes creer? 
 
      
 
    —Pues en YouTube hay algunos tutoriales —dije sincera. 
 
    Ella negó con una sonrisa. 
 
      
 
    —Ya se. Pero, ayer los vi bailando en el balcón y parecían profesionales. 
 
      
 
    ¡Nos había visto! Obviamente, estábamos a la vista de todos, aunque nosotros ni siquiera habíamos notado que ellos nos miraban. 
 
      
 
    — ¡Ah! solo nos movíamos al ritmo de la música. Nos zangoloteábamos como peces en el agua. 
 
      
 
    —Pues a mí me pareció más que un simple zangoloteo. Se veían tan bien y yo sé que mi hermano es un tronco en el baile. Estoy segura de que tú le enseñaste. 
 
      
 
    Sonreí ligeramente. 
 
      
 
    —No, yo no... 
 
      
 
    —Karol, en verdad necesito de tu ayuda ¡por favor! 
 
      
 
    Me estaba suplicando. Lo pensé unos segundos. 
 
      
 
    —Está bien. Yo te ayudo. 
 
      
 
    Ella me abrazo muy fuerte. Realmente estaba muy emocionada. 
 
      
 
    — ¡Te lo agradezco! No sabes cuánto. 
 
      
 
    Era muy poco común que alguien me agradecería. Se sentía bonito el escuchar que me daban las gracias solo por ayudarla en algo simple. 
 
      
 
    — ¿Cuál es su canción favorita? 
 
      
 
    Ella se puso pensativa. Parecía no entenderme. 
 
      
 
    —Si. Es decir, que canción les gusta a los dos. 
 
      
 
    La chica se asustó al darse cuenta de que no tenían una canción. 
 
      
 
    —Tengo que preguntarle a Jacob. Te veo más tarde va. 
 
      
 
    Asentí. 
 
      
 
    — ¡Está bien! 
 
      
 
    —No olvides que está tarde iremos en yate a dar el rol por las bahías.  
 
      
 
    — ¿En yate? 
 
    —Si. Un mini barco de lujo. ¡Ya sabes! 
 
      
 
    Eso sonaba bien. Nunca había estado en un barco y mucho menos que fuera de lujo. 
 
      
 
    Ella se fue de la recepción. La luz del sol iluminaba bien el lugar. Me quedé mirando la pantalla de mi celular pensando en el baile que tuvimos en el balcón. ¡Nos habíamos divertido mucho! 
 
      
 
    — ¡Hola! —la voz de Germán me hizo darle mi atención. 
 
      
 
    Camino hacia mí. 
 
      
 
    — ¡Hola! Buenos días. 

      
 
 
   
   
   
    Se sentó en el sofá que estaba frente a mí. 
 
      
 
    — ¿Descansaron bien? —su pregunta me pareció innecesaria. 
 
      
 
    —Si. Y ¿ustedes? 
 
      
 
    Él se rasco la mejilla derecha. 
 
      
 
    —La verdad es que no. Ya sabes, sustituimos el descanso por un poco de sexo. ¿No escucharon nuestros gemidos? 
 
      
 
    Así que no tenía vergüenza. Contarme sus encuentros maritales no era algo que yo quisiera escuchar. ¿Qué clase de hombre era ese? ¡Un desgraciado! ¿Quién cuenta como es el sexo en su matrimonio? Solo los pervertidos, de eso no hay duda. 
 
      
 
    — ¿Por qué me hablas de esto que en verdad no me importa? ¿Qué es lo que quieres realmente? —le pregunté. 
 
      
 
    La mirada de ese hombre podría parecer perturbadora, quizá hasta pesada e incómoda, pero yo estaba acostumbrada a ese tipo de miradas. ¡Yo misma sabía que todo eso era una fachada! Su verdadera intención era otra. Nunca confíes en alguien que engaña a su propia esposa. 
 
      
 
    —Tú sabes, sería una lástima que la verdadera reputación de Ángel se supiera. No sé, que pasaría si todos se enterasen que su novia es una prostituta. 
 
      
 
    — ¿Qué pasaría? —le pregunté. 
 
      
 
    —Su imagen se dañaría por completo. 
 
      
 
    — ¿Y eso que tiene de importante? 
 
      
 
    —Ángel de la Mora es un hombre millonario. ¿Qué tiene de importante? 
 
      
 
    Este hombre estaba intentado asustarme. ¡Qué tonto! 
 
      
 
    —Mira, la verdad tengo cosas más importantes que hacer.  No me interesa escucharte. ¡Nos vemos luego! 
 
      
 
    Me puse de pie y comencé a caminar. Pensé en salir de ahí pero él me seguía. 
 
      
 
    — ¿A dónde vas? Te estoy hablando. 
 
      
 
    —Ya madura por favor. ¿Cuántos años tienes? ¿Más de treinta? ¿Cuarenta? Ve con tu esposa y soluciona tus problemas maritales antes de estar hablando pura tontería del sexo. Y si no puedes arreglar tu matrimonio, pues ve y busca a otra prostituta que quiera pasar el rato contigo, por qué eso es lo que eres, ¡un mal rato en la cama! 
 
      
 
    Note un poco de sorpresa y molestia en su rostro. Le di la espalda, casi atravesaba la puerta principal de la recepción cuando el tiro de mi brazo. 
 
      
 
    — ¡Suéltame marrano! Esa cámara de allá te está grabando, no seas infantil. Tú solo te estás exponiendo. 
 
      
 
    Me soltó rápidamente. Yo no tenía miedo y no me sentía nerviosa. Después de todo fui prostituta y sabía cómo tratar a este tipo de hombres. 
 
      
 
    —Ten más cuidado y ¡no vuelvas a tocarme! —le dije en tono autoritario. 
 
      
 
    Él soltó una risa irritante. 
 
      
 
    — ¿Me estás amenazando? —Su voz era incómoda— Por qué te recuerdo que tú eres una prostituta, una mujerzuela y una cualquiera. ¡No cometas un error conmigo! No te conviene. 
 
      
 
    — ¿Equivocarme contigo? Yo te recuerdo que tú eres un adúltero, una porquería de hombre y un desgraciado. ¡Pobre de tu esposa! 
 
      
 
    —Ángel es... 
 
      
 
    —No te metas con Ángel. ¡No te conviene! Recuerda quien eres. Un mentiroso. Un traidor. Un arrogante bueno para nada. Recuerda que tú cargas jitomate, pero Ángel, Ángel te puede cargar a ti y a todo tu jitomate. ¡No cometas un error! 
 
      
 
    Ahora él me miraba sin expresión alguna. Se quedó pasmado, sin semblante y con la boca abierta. ¡Pobrecito! Le di la espalda y comencé a caminar. 
 
      
 
    —Y sí. ¡Soy una prostituta! Pero no tu prostituta. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    — ¿Le dijiste todo eso? —me preguntó Ángel. 
 
      
 
    Estábamos caminando por el muelle. Había varias lanchas y veleros muy bonitos. Algunas lanchas hasta tenían nombres bien chistosos y curiosos. 
 
      
 
    —Si. Me quería chantajear y la verdad se quería pasar de listo conmigo. Pero pues no. ¡No me iba a dejar! 
 
      
 
    Él soltó una risa agradable. 
 
      
 
    — ¡Pues gracias por defenderme! —me dijo. 
 
      
 
    Asentí. 
 
      
 
    —De nada. Eso es lo que hacen los amigos. Se defienden cuándo algo malo les va a ocurrir o cuando alguien quiere hacerles daño. 
 
   
  
 


   
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO 10 
 
      
 
      
 
      
 
    — ¡Lamento que él estuviera aquí! Digo, no pensé que tú y él... 
 
      
 
    —Descuida. Estoy bien. Me sentí bien está mañana. Al menos ya le dije sus cosas. 
 
      
 
    Él volvió a reír. 
 
      
 
    — ¿Segura que no te hizo daño? 
 
      
 
    —Por supuesto. ¿Por qué me haría daño? Aparentemente no tengo nada que él pueda hacerme o quitarme. 
 
      
 
    Seguíamos caminando por el muelle. Eran como las seis de la tarde. 
 
      
 
    —Ahí te equivocas —dijo en un tono neutro. 
 
      
 
    Pensé en sus palabras. 
 
      
 
    — ¿Por qué me equivocó? 
 
      
 
    Alzó la vista y sus ojitos se posaron sobre los míos. 
 
      
 
    —Dices que no tienes nada, pero, la verdad es que me tienes a mí. 
 
      
 
    Sonreí. No esperaba que él dijera algo como eso, pero de cierto modo tenía razón. Había pasado más de una semana desde que Ángel me había ayudado a escapar de mi pasado y recientemente he hecho muchas cosas que nunca imaginé hacer. Era cierto que yo nunca le pedí que me llevara a su casa o que me comprara cosas y que me llevara de viajé a conocer el mar. ¡Nunca le pedí bondad pero él no se ha negado a dármela! Recuerdo que Julia, mi vecina, siempre fue cordial conmigo. Su familia era buena y tenían el dinero suficiente como para tener una vida cómoda en el pueblo. Ella nunca me trato de forma injusta, siempre era muy cálida conmigo. ¡Por eso es aprendí a leer! También fue muy bondadosa conmigo.  
 
      
 
    Quizá Julia y Ángel sean parecidos. Creo que a pesar de tanta maldad en el mundo, aún hay corazones que laten con bondad. 
 
      
 
    —Tienes razón. ¡Gracias por recordármelo! 
 
      
 
    Nos detuvimos justo al lado de un barco de color blanco que brillaba con el sol. Ya había subido a un avión y ahora era turno de subir a un barco. ¡Qué cosas tan más geniales! Abordamos. Se sentía bien la sensación de estar aquí. Caminamos hacia la parte trasera del barco, ahí estaban todos. Tomando cerveza, riendo y hablando. De pronto imagine que me encontraba en un vídeo musical de algún reguetón de moda. En el prostíbulo a veces ponían los videos musicales en tendencia. ¡Pues ahora era mi turno de aparecer en uno! 
 
      
 
    Claudia se acercó a mi justo en el instante en qué me vio. 
 
      
 
    —Pensé que no iban a venir. ¡Qué bueno que ya están aquí! ¿Qué crees? Ya tengo la canción. 
 
      
 
    — ¡¿Enserio?! ¿Cuál escogieron? 
 
      
 
    —Contigo, de Carla Morrison. 
 
      
 
    ¿Carla Morrison? No había escuchado sobre ella. 
 
      
 
    — ¡Oh qué bien! ¿Cómo va el tono? 
 
      
 
    Ella llamo a Jacob. Él se acercó a nosotras traía una cerveza en la mano, era alto. 
 
      
 
    —Mi amor, hay que ensayar el vals —le sugirió ella. 
 
      
 
    Él dio un trago a su bebida. 
 
      
 
    — ¡Okey! Me parece bien. ¿Aquí? 
 
      
 
    —Pues si ¿no? Karol nos va a sugerir algo. 
 
      
 
    ¡Rayos! No había pensado en la posibilidad de convertirme en coreógrafa. Jacob detuvo la canción que estaba sonando. Ángel se acercó a mí. Mi nueva hermana parecía muy emocionada por su baile de bodas. 
 
      
 
    —Claudia quiere que les ayude con su vals pero, ni siquiera conozco la canción y no sé qué sugerirle. 
 
      
 
    Él sonrió de forma curiosa. Tenía una cerveza en la mano. 
 
      
 
    — ¡Tranquila! Ahorita les ayudamos. ¡Confía en mí! 
 
      
 
    Sonreí. Volví a sentirme tranquila. 
 
      
 
    —Bien, cómo no habíamos pensado en el vals, Claudia y yo ensayaremos un poco. No nos abucheen si nos somos tan buenos bailarines —dijo Jacob—. ¿Estas lista Claudia? 
 
      
 
    Era mi turno de ayudarles. Ellos tomaron sus posiciones. Ángel puso play a la canción. Una melodía de piano acompañada de violín y una voz suave empezó a escucharse. Era dulce, tenue y la voz de la cantante era muy agradable. Ángel y yo les empezamos a sugerir algunos pasos y vueltas. ¡Me sentía maestra de baile! Era divertido, un poco chistoso y bastante agradable el estar aquí. Jacob tenía un problema con sus pies, no podía ir al ritmo de la melodía. Claudia se enredaba cuando Jacob le daba las vueltas. Todos nos reíamos. 
 
      
 
    —Haber, no se pongan nerviosos —les dije—. Traten de seguir la música y disfruten el momento. Imagínense que ya están en su boda y que todos sus invitados los están mirando con emoción. 
 
      
 
    —Okey. Lo intentaremos. 
 
      
 
    Asentí. Ángel puso la pista musical nuevamente. Todo iba bien, el inicio era tierno y entonces cuando ellos dieron una vuelta,  Ángel extendió su mano para sacarme a bailar. 
 
      
 
    —Pero... 
 
      
 
    —Tranquila. Después de todo tu eres la maestra y quiero bailar contigo —me dijo él. 
 
      
 
    ¿Neta me estaba sacando a bailar? 
 
      
 
    Asentí. Su mano se entrelazó con la mía, me tomó de la cintura y comenzamos al ritmo del piano, al parecer era la versión performance en vivo. Yo era consciente de que todos nos estaban mirando, Germán, Daniela y todas esas chicas presumidas nos miraban. Se sentía bien bailar aquí, en un barco que navegaba por el océano y el viento de fondo acariciando nuestros cuerpos. 
 
      
 
    — ¿Cuándo es la boda? —le pregunté a Ángel. 
 
      
 
    Prepare el vals y ni quiera sabía cuándo era la boda. 
 
      
 
    —La próxima semana. Se casan el domingo. 
 
      
 
    — ¡Oh muy bien! Se me hizo padre que su despedida de solteros la quisiera compartir juntos, con sus amigos. 
 
      
 
    —Si. A mí también me pareció una buena idea, gracias a eso estamos aquí. 
 
      
 
    Una curiosidad inocente surgió en mí. Me parecía bonito cuando él decía "estamos", cómo si juntos fuésemos mejor que antes. Quizá sí éramos mejor que antes, pero el hecho de escucharlo así me hacía sentir bien. 
 
      
 
    —Gracias por ayudarme ese día. Sé que ya te he agradecido muchas veces, pero, en verdad es que sigo pensando que esto no está pasándome. ¡Cómo si fuera algo irreal! Ya sabes. Conocerte. Vivir en tu casa. Conocer a tu familia. Un empleo. Una amistad. Una boda. Un baile. Viajar en avión. Estar en un barco ahora mismo. Los días se han pasado bien rápido y eso te lo agradezco mucho. 
 
    Sus labios se curvaron disimuladamente en una sonrisa fresca, la puesta del sol se estaba acercando demasiado a nosotros. El mar se estaba pintando de azul y naranja en un universo sin límites, pues a mí parecer, el cielo y el mar se unían como en una muestra de su amor. 
 
      
 
    —Me alegra que estés bien. ¡No te preocupes! Trató de entenderte. Nunca me ha gustado tratar mal aquellas personas que piden o necesitan de ayuda —hizo una pausa—. Es cierto, hace una semana no nos conocíamos y nunca pensé que te fueras a estampar contra mi camioneta. Aunque me pediste que te dejará en aquella gasolinera, me dio miedo que te llegará a pasar algo malo. ¡No podía dejarte sola! Por eso es que estás aquí conmigo, porque siento que has sufrido demasiado y soy consciente de que todos merecemos una buena vida. 
 
      
 
    Era verdad. Todos necesitamos y merecemos una vida mejor, pero lamentablemente no todos podemos tener ese lujo. Él se preocupaba por mí. 
 
      
 
    — ¿Tú me quieres dar una buena vida? —le pregunté sin miedo. 
 
      
 
    — ¡Por supuesto! 
 
      
 
    En ese momento y sin pleno aviso, los gritos de Claudia y Jacob captaron nuestra atención. Ellos habían saltado al agua, se tomaron de la mano y sus cuerpos se impactaron contra el mar. Todos nos acercamos para verlos y nos sentimos tranquilos cuando los vimos en el agua, riendo y jugando. Terminaron besándose muy cálidamente y los demás chicos comenzaron a saltar al agua. ¡Parecía divertido! 
 
      
 
    — ¿Te gustaría intentarlo? —me preguntó él. 
 
      
 
    Sentí nervios de repente. Sonreí. 
 
      
 
    — ¡No sé nadar muy bien! —le dije. 
 
      
 
    Él agachó la mirada unos segundos. Ese día en la playa él me estaba enseñando a flotar, pero aún no me sentía capaz de nadar en alta mar. 
 
      
 
    —Lo sé. Quizá esté sea el momento perfecto para que practiques. 
 
      
 
    Lo pensé rápidamente. 
 
      
 
    —Podría intentarlo. 
 
      
 
    —Eso es. Dame tu mano. 
 
      
 
    Cuando nuestras manos se entrelazaron por completo sentí bonito, cómo unas cosquillas tenues en mi estómago. Retrocedimos un poco para tomar impulso. 
 
      
 
    — ¿Lista? 
 
      
 
    —Bien lista. 
 
      
 
    —A la de tres. Uno. Dos. Tres. 
 
      
 
    Corrimos con todas nuestras fuerzas y justo cuando iba a saltar, decidí cerrar los ojos. Sentí miedo, pero ya era tarde. No podía frenar. Estaba cayendo con toda fuerza y las risas de los demás se mezclaron con el impacto del agua. Abrí los ojos, pude verlo mirándome a través de la abundante agua. Sus ojos se veían bien bonitos y no pude evitar sonreír. Seguíamos tomados de la mano, después de unos segundos salimos a la superficie y disfrutamos de la calidez de esa tarde. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    — ¿Quieres un trago? —me pregunto Ángel. 
 
      
 
    Estábamos en el bar del yate. Sonaba un poco de reguetón y el ambiente era como el de un mini bar. ¡Recordé mi pasado! 
 
      
 
    —Una cerveza. 
 
      
 
    Él asintió. Fue hasta la barra, abrió un refrigerador y me trajo una botella de color verde Dos XX. 
 
      
 
    — ¡Gracias! 
 
      
 
    Él se sentó junto a mí en un sofá de color rojo. Las luces nos pegaban en el rostro y las mujeres intentaban perrear en la pista. 
 
      
 
    —Con toda sinceridad ¿Cómo te has sentido? 
 
      
 
    Su pregunta me tomó por sorpresa. ¿Qué respondería? Él era muy consciente de lo tan agradecida que yo estaba para con él, pero su pregunta tenía una intención más profunda y cálida.  Pude percibirlo. ¡Él quería averiguar sobre mis emociones! 
 
      
 
    —Me he sentido en paz, con calma y con mucha bondad. Hay días, no te lo niego, en los que me acuerdo del prostíbulo y de todo lo que pase ahí. Tengo muchos recuerdos, vivía encadena a una libertad limitada y mis sueños eran las ojeras que resultaban de mis desvelos. La verdad es que ahora, yo puedo dormir en paz, no tengo miedo y no lo pienso tener. ¿Sabes? No me siento preocupada por el futuro.  
 
      
 
    Él me escuchaba con atención. Sostenía un vaso de whisky. 
 
      
 
    — ¿No te preocupa el futuro? 
 
    Negué. 
 
      
 
    —No es algo en lo que haya pensado o en lo que me guste pensar. Cuando era niña yo nunca imaginé, ni planeé convertirme en prostituta. Cinco, seis años en un prostíbulo. Intento escapar sin imaginar cómo lograrlo y de repente nos encontramos, tú y yo en una situación incómoda. Ahora estoy aquí junto a ti y eso no lo planeamos. ¡Él futuro es algo que no me preocupa!  
 
      
 
    Parecía que él no lograba entender mi punto. 
 
      
 
    — ¿Crees en el destino? 
 
      
 
    —Para nada. El destino no existe. La idea de pensar en un destino nos corta las alas de la libertad que poseemos. ¡Es injusto creer que nuestra vida ya fue escrita! Esa idea no nos da chance de valorar nuestra libertad. 
 
      
 
    Él sonrió. Asintió y dio un trago a su bebida. Estuvimos en silencio unos segundos. 
 
      
 
    —Recuerdo que me dijiste que te gustaba el reguetón. 
 
      
 
    —Bueno, no me gusta, pero tampoco me desagrada. Estoy en término medio. ¿Te gusta perrear? 
 
      
 
    Reímos. 
 
      
 
    —No soy muy bueno en realidad. Lo he intentado pero, no me sale. No es lo mío. ¿Y tú? 
 
      
 
    Volvimos a reír. El alcohol nos hacía sentir fugaces. En la pista estaban esas chicas de la otra noche, Daniela y sus respectivos novios de cada uno. 
 
      
 
    —Pues leve. Se perrear y sacudirlo bien, pero no es algo que me apasione. 
 
      
 
    Nos quedamos mirando unos segundos hacía la pista. Daniela quería aparentar ser una experta en el perreo. Ángel parecía nostálgico con su vaso de alcohol en la mano y la mirada puesta en su chica del pasado. Sentí un poco de preocupación por él. 
 
      
 
    —No es tu culpa que ella te haya dejado —le dije. 
 
      
 
    Él se giró a mirarme. 
 
      
 
    —Lo sé. Es solo que me vino un recuerdo. 
 
      
 
    ¿Cómo es la sensación de tener el corazón roto? Probablemente era una sensación tan terrible. Cómo una quemadura en el alma que arde con los recuerdos. El desamor es aquella parte del dolor emocional que nosotros mismos nos negamos a querer olvidar. 
 
      
 
    — ¡Salgamos de aquí! —le dije. No quería que él siguiera sufriendo por el pasado. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Al día siguiente todo parecía ir bien. Habíamos regresado a la casa a eso de las tres de la mañana. Ángel había salido a caminar por la playa. Yo me quedé tumbada en la cama, con la computadora frente a mí. Estaba escribiendo para él, sonaba una canción de la tal Carla Morrison en los auriculares. Ahora sabía que Ángel tenía el corazón roto y que aún había recuerdos que le hacían nadar en la profunda nostalgia de los corazones rotos. ¿Yo tengo el corazón roto? ¡No lo sé! Había cosas que me hacían sentir desdichada: mi padre, el prostíbulo y mi cuerpo. Aunque la desdicha era algo cruel, lograba superarla rápidamente. ¿Un corazón roto? La verdad era que yo nunca había tenido un primer amor y nunca había sentido la necesidad de darle y demostrarle mi amor a otra persona. ¡Román no cuenta! Ahora que lo pienso, Román tenía cariño de parte mía, pero ¿amor? Mi amor no lo tenía nadie y es que lo estaba guardando para el momento indicado. ¡Mi corazón no estaba roto por desamor! 
 
      
 
    Aún como la prostituta que fui, mis esperanzas de amar a alguien nunca se dieron por vencidas. ¡Espero algún día desnudar mi corazón ante un hombre que me quiera por lo que soy! 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO 11 
 
      
 
    Está sería nuestra última tarde en Huatulco. Habíamos pasado algunos días aquí y tal vez ni eran gran cosa para Ángel, pero confieso que estos días se convirtieron en una eternidad dentro de mi corazón. ¿Cómo podría escribir esto en un libro? ¿Se puede resumir en palabras lo que muchas emociones fueron en un momento? Iríamos a cenar a un lugar del centro de La Crucecita. Me había puesto un conjunto cómodo y fresco. ¡De noche también hacía calor! 
 
    Después de la cena caminamos por el zócalo. Había mucha gente que caminaba, miraba y regalaba de su tiempo a un chico que estaba bailando. Este chico estaba dando un show de baile y me sorprendió cuando él se acercó a mí. Me invitó a bailar, estaba sonando una cumbia, el ritmo me hizo pensar en mi pasado y en mi querido Víctor. Ángel me miraba sonriente y Claudia se emocionaba por mí. Después de todo me gustaba bailar, pero no me gustaba ser maestra de bailé. El muchacho me tomó de las manos, su sonrisa en el rostro me hizo sentir tranquila. 
 
    — ¿Cuántos años tienes? —le pregunté con curiosidad. 
 
    —Veintiuno, casi veintidós. 
 
    Sonreí. Aunque la gente nos miraba, él y yo estábamos concentrados en una pequeña plática. Empecé a buscar su rostro entre mis recuerdos del pasado, porque sin querer algo de él me resultaba familiar. 
 
    — ¡Órales! Yo tengo dieciocho. 
 
    — ¿De dónde es usted? —su manera tan educada de hablar, me hizo sentir cómoda. 
 
    —De Puebla. ¿Tú eres de aquí? 
 
    —También soy de Puebla. ¿Le gusta por aquí? 
 
    —Es un lugar bonito. La verdad que nunca había venido al mar o a la playa. ¿Tú qué haces por aquí? 
 
    Una sonrisa apareció en su rostro. 
 
    — ¡En el mar, la vida es más sabrosa! 
 
    Su respuesta era muy buena, no pude evitar sonreír. Estos días habían sido tan gratos y lo más padre es que nunca lo planee, solo se dio. La cumbia se llamaba Mitla, era de Los De Akino y cuando era niña solía bailarla con mi hermanito pequeño. ¡Pa´que veas que la cumbia si te la se bailar bien chido! 
 
    —Supongo que sí. Yo me he sentido muy bien por aquí. 
 
    — ¿Vino con su familia, señorita? 
 
    Este chico parecía tener muchas preguntas.  De vez en cuando, yo me percataba de la intención que él tenía. ¿Eran malas sus intenciones? ¡Para nada! Como bien dije, era probable que también me estuviera buscando entre sus recuerdos porque su mirada era de inspección. 
 
    —No. Yo no tengo familia. Vine con unos amigos. 
 
    — ¿No tienes familia? 
 
    Negué con la cabeza. La gente nos estaba mirando y el baile era algo agradable. 
 
    —No. No tengo familia. ¿Y tú? 
 
    Sentí que mi voz ocultaba un hilo de nostalgia. Oculte mi nostalgia ante él. 
 
    —Yo tampoco tengo familia. 
 
    Su respuesta me sorprendió. Mis recuerdos comenzaban a unirse. 
 
    — ¿No tienes familia? 
 
    —Hui de casa cuando tenía dieciséis. 
 
    — ¿Te encuentras solo? 
 
    —No. Uno de mis hermanos está por allá poniendo la música. 
 
    Me hizo un ademán con su mirada, me gire a mirar al chico que estaba junto a la bocina.  
 
    —Así que tú vienes a bailar al zócalo y haces un show para los turistas. 
 
    —Si. Vivimos de las propinas que nos dan los turistas. 
 
    Algo de lo que él dijo me causo curiosidad. Su estatura era promedio, un poco fornido y de piel morena, más morena que el tono mío. Su hermano tenía un gran parecido y ese parecido se me hacía cercano. 
 
    — ¿No extrañas a tu familia? —le pregunté. 
 
    Apretó sus labios. 
 
    —No. Bueno, no del todo. Papá era un hombre borracho y golpeaba a mi mamá hasta dejarla casi desmayada. ¡No extraño nada de eso! 
 
    Yo tampoco extrañaba a mi papá, pero no podía negar que una parte de mi sentía curiosidad por saber de mi madre y de mi hermanito. ¿Estarían bien? A veces solía hacerme esa pregunta.  
 
    —Resulta que mi papá también hacía lo mismo con mi mamá. Puedo entenderte. ¡Tampoco lo extraño!  
 
    Su mirada reflejo un poco de sorpresa y más curiosidad.  
 
    —Supongo que mi hermano y yo ahora somos felices. Usted también. ¿No? 
 
    La música termino. Nos quedamos de pie en medio de tanta gente. 
 
    —Mi nombre es Karol. ¿Cuál es tu nombre? 
 
    Cuando escuchó mi nombre sus ojos se abrieron como platos. 
 
    —Me llamo Alán. 
 
    Fue en ese instante cuando los recuerdos de mi niñez volvieron a mí.  ¡Lo recordaba perfectamente y eso no podía ocultarlo! 
 
    *** 
 
    — ¿Cuál es el recuerdo más bonito de tu infancia? —le pregunté a Ángel. 
 
    Estábamos acostados en la cama, con el aire acondicionado a toda potencia. Mirábamos el techo de la habitación. La luz estaba apagada. No respondió enseguida, parecía buscar entre sus recuerdos. 
 
    — ¡No lo sé! Es que siento que mi infancia fue muy buena. 
 
    Había olvidado que él era un buen chico por qué su familia era buena. Obviamente que sus recuerdos eran de oro y los míos de lodo, por qué si éramos muy diferentes. Mientras él reía y saltaba a los brazos de sus padres, yo lloraba y me escondía del maltrato de mi padre. 
 
    —Eso es bueno. Que bien que tú niñez fue agradable. 
 
    Había puesto un poco de música. 
 
    — ¿Y tú? ¿Cuál es el recuerdo más bonito de tu infancia? 
 
    ¿Tenía buenos recuerdos? Supongo que sí. Empecé a recordar, trate de hacer memoria entre tantas cosas negativas y feas. 
 
    —Recuerdo que una vez papá tuvo que salir de viaje. Mis hermanos y yo fuimos al bosque a recolectar hongos. 
 
    — ¿Hongos? 
 
    —Si. Hongos silvestres. Mamá los solía preparar en quesadillas —hice una pausa—. Bueno. Pues resulta que estábamos los cuatro niños en medió del bosque, los brazos nos picaban y los mosquitos eran un poco insoportables. Yo cargaba una canasta, mi hermano menor me tomaba de la mano y mis hermanos mayores se encargaban de buscar los hongos. La canasta aún no se llenaba, ya habíamos hecho un gran recorrido cuando pasamos cerca de un tronco que estaba tirado en el suelo. ¡No inventes! Ese pedazo de madera tenía muchos hongos en la corteza y era obvio, porque era madera de cazahuate. No tardamos ni cinco minutos cuando mi canasta se llenó por completo. ¡Lo habíamos logrado! Teníamos que regresar a casa, mis hermanos arrastraban algunas ramas de leña y mi bebé venia junto a mí. Estar en el bosque era una sensación tan agradable, cómo una oportunidad de olvidar todo lo malo que pasaba en casa. ¡Me sentía como en otro mundo! Para no hacerte tan larga la historia, el punto es que sin querer vi una madriguera de un conejo. — ¡Miren! —Les dije a mis hermanos. Ya te imaginaras, así toda bien emocionada me puse. Entonces todos fuimos a ver la dichosa madriguera. Nuestra sorpresa fue grande cuando vimos a un conejo hembra abrazando a sus conejitos. Eran de color blanco, pequeños y ella los protegía de nosotros. No nos tuvo miedo, solo nos miraba y ya. El papá conejo hizo su aparición como muestra de que ellos no estaban desprotegidos.  Aquella escena natural me hizo creer en la posibilidad de que algún día mi familia podría ser como la de los conejos. Unida, cálida y agradable. Ver a esos conejos en familia me hizo creer que papá algún día podría cambiar. ¡Nunca he podido olvidar aquel recuerdo! No sé. Me hizo sentir muchas emociones y si, la verdad es que me ilusione un poco. Fue bonito imaginar que podría tener una familia como la de los conejitos.  
 
    Este era uno de mis recuerdos más profundos. ¡Nunca lo había compartido con nadie! 
 
    — ¿Qué paso después? —preguntó Ángel. 
 
    —Papá volvió de aquel viaje, perdió su empleo y se hundió más en el alcohol. Las cosas no mejoraron, aunque mi ilusión era muy grande. Al mes de eso, mis hermanos huyeron y me dejaron sola junto con mi hermanito. Golpes. Abuso. Violencia. Gritos. Moretones. ¡Tantas cosas que nos pasaban! Dos años después mi papá me vendió y así la idea de tener una familia cálida y agradable desapareció por completo. De ahí en adelante, me convertí en lo que tú conociste esa noche. ¡Una prostituta! 
 
    Hablar del pasado es algo que siempre te hará abrir cicatrices. 
 
    — ¡Lo lamento! 
 
    —Tranquilo, está bien. Estoy bien. Ha pasado mucho tiempo. 
 
    — ¿Sabes que fue de tus padres? 
 
    Apreté los labios. 
 
    —No. No he sabido de ellos. Ni siquiera sé que paso con mi hermanito. 
 
    — ¿Y tus hermanos mayores? 
 
    —Ellos parecen estar bien. ¿Pudiste verlos esta noche? 
 
    Esa pregunta lo desconcertó. 
 
    — ¿Yo? ¿Verlos? ¿Cuándo? No me los haz presentado. 
 
    Él tenía razón. 
 
    —Esta tarde en el parque, el chico que me saco a bailar. Él es Alan y dice que está muy bien. 
 
    Se giró a mirarme. 
 
    — ¿Estás hablando enserio? 
 
    —Si. Yo no supe al instante que él era mi hermano. Lo supe cuando me contó su historia y me dijo su nombre. 
 
    Hubo un silencio de varios segundos. Yo no sabía que más decirle. 
 
    — ¿Quieres que nos quedemos unos días más? Digo, para que puedas platicar más con él y saber... 
 
    — ¡Gracias por tu buena intención! Pero no sería lo correcto. Después de todo él dice que está bien, no está solo. Carlos, nuestro hermano mayor está con cuidando bien de ambos. Les dejé mi número por si en algún momento ellos quieren hablar conmigo. ¿Sabes? Ellos fueron los que nos abandonaron y ellos mismos tienen que luchar por recuperarnos si es que de verdad les importa su hermana. 
 
    *** 
 
    Decidí aprovechar todo el trayecto que el avión hacía para poder escribir. Estábamos regresando a casa. Resulta que el viaje me hizo sentir muchas cosas bonitas. Estar rodeada de gente rica/arrogante me hizo sentir nada, en comparación con Ángel y su hermana, estar en compañía de ellos era algo diferente, algo más agradable y cálido. Estar con Ángel comenzaba a hacerme sentir protegida. ¿Cuánto podrían durar estos sentimientos?  
 
    Un hombre millonario cuida de una prostituta de barrio y terminarán siendo amigos. ¡Lo sé! Perfectamente sé que esas cosas solo pasan en los libros o en las historias románticas de la televisión y las películas. ¿Mi vida podría ser televisada? Solo sé que mi vida y la vida de Ángel se cruzaron por el simple hecho de estar bajo un suceso imprevisto. ¡Nunca lo planeamos! Ni siquiera imaginamos tanto. Y aunque mi mente ya comienza a asimilar lo que ha pasado en estos días y lo que está pasando, hay algo que me causa incertidumbre. ¿Por qué fue que él decidió no dejarme sola en esa gasolinera? Yo le había pedido que me dejara allí, que continuará con su camino. Realmente me siento agradecida por su ayuda y es que este hombre me logro sacar de ese horrendo lugar. 
 
    Ahora éramos la prostituta y el millonario. El chico bien educado y la mujerzuela del barrio. Para mí Ángel no era sexo o un rato fugaz. Ángel era más que el hombre que me rescató. Él era un corazón roto que había dejado sus pedazos en el suelo para poder ayudarme, no le importaba si su alma se abría más o sangraba emocionalmente. Él estuvo dispuesto ayudar a una mujer desconocida, a una chica que escapaba de lo más oscuro de su vida. Podría decir que yo era la oscuridad y que él era la luz, porque resulta que Ángel era esa luz al final de la calle oscura. Está mujer nunca imaginó cruzarse con ese hombre de buen corazón. La mujer del barrio tenía los pensamientos en que algún día podría dejar de sentirse desdichada.  
 
    A veces solía mirar mi cuerpo con mucha compasión y rabia. Era como una explosión emocional y eso se volvía una carga, por qué yo no podría desahogarme con desconocidos o contar sobre mis dolencias a cada hombre con el que había estado. ¡Eso nunca! Tuve que aprender a fingir y ocultar las cosas. 
 
    ¿Qué es una prostituta? ¿Qué es una mujerzuela? ¿Es aquella que entrega su cuerpo, la piel y el abrigo de sus senos a los hombres que buscan placer? ¿Una prostituta es la que deja introducir el sexo masculino en su cuerpo y se mueve con la música y el tacto de su dueño? La realidad que se oculta entre las sábanas y los cuerpos desnudos, resulta ser, un puñado de emociones que conforman a una persona. ¡Si! Yo soy una prostituta y eso no me hace menos persona que los demás. ¿Me gusta ser la mujerzuela? ¿Me gusta sentir la verga adentro de mí? ¿Disfruto cuando me acarician las tetas? ¿Te gustaría ser una prostituta? ¡No todo es como parece! Mis manos son expertas en tocar cuerpos, en acariciar pechos peludos llenos de deseo, mi boca es un instrumento que alimenta el placer de los miembros más duros que pudiera haber y sí, mi culo es el océano donde tus aguas me pueden inundar con todo el placer del mundo. ¡Que lastima que no todos vean algo más en las rameras como yo! Mi imaginación piensa que Ángel es un hombre que ha visto más haya que mi buen culo o las curvas de mi seno. ¡Pienso que Ángel es un hombre que entiende mi dolor! 
 
    *** 
 
    Eran las nueve de la noche cuando llegamos a la casa de Ángel. Bajamos nuestro equipaje, caminamos hasta la entrada, subimos las escaleras y fuimos cada uno a nuestras habitaciones. Deje mi maleta en medio del cuarto, pasé al sanitario y deje ir los restos del viaje a través del inodoro. Enjuague mis manos, me estire un poco.  
 
    Escuché que llamaban a mi puerta. Luisa estaba frente a mí. 
 
    — ¡Hola señorita! 
 
    — ¡Hola Luisa! Me da gusto verte —le dije emocionada. 
 
    Me alegraba verla de nuevo. Pensé que la habían despedido y eso me preocupaba. ¡Yo no quería quedarme con su puesto! 
 
    —A mí también señorita. Alguien vino a buscarla. 
 
    — ¿Ahorita? 
 
    —Si. Acaba de llegar un muchacho y ha preguntado por ti. 
 
    Me puse pensativa. ¿Un muchacho? 
 
    — ¿Ángel? 
 
    —No. Es otro muchacho. 
 
    Al bajar la escalera, comencé a sentirme un poco nerviosa. Luisa abrió la puerta y entonces pude verlo. Sonreí sin pensarlo demasiado. ¡Él estaba aquí! 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO 12 
 
      
 
      
 
      
 
    — ¡Karol! —su voz me hizo recordar aquellos momentos del pasado. 
 
      
 
    — ¡Román! —no pude evitar demostrar mi alegría. 
 
      
 
    Nos abrazamos. Sus brazos. Mis brazos. Nos fundimos de una forma tan agradable y repentina. ¿Cómo era posible que el estuviera aquí? 
 
      
 
    — ¿Cómo me encontraste? Digo, es que fue más rápido de lo que pensé. 
 
      
 
    Él vestía su playera negra,  pantalones de mezclilla oscura desgastada y su tatuaje en el brazo. ¡El bravucón estaba aquí! 
 
      
 
    — ¿Pensaste que no te encontraría? —pregunto con tono de inspección. 
 
      
 
    —Si. Pensé que te costaría trabajo. 
 
      
 
    Él bajo la mirada unos segundos. 
 
      
 
    —Pues no fue tan difícil. ¡Tú nuevo amigo es muy popular! Todo el mundo lo reconoce —hizo una pausa tenue—. Ese día cuando escapaste con él, yo los vi. Después encontré una fotografía suya en un anuncio e incluso saliste en la televisión. Creo que estaban en una fiesta o algo así como una alfombra roja. ¡Te veías muy guapa! Bueno pues así te logré encontrar. 
 
      
 
    ¡Vaya! Tantas cosas inesperadas e impensables para mí. Mi mente realmente había dudado de Román y ahora una sola acción de él acababa de derrumbar todos mis pensamientos negativos: me había encontrado, cumplió con su promesa. Yo era consciente de las múltiples posibilidades. Sabía perfectamente que tal vez no podría dar conmigo, también estaba la posibilidad de que él me encontrará, pero nunca pensé en la posibilidad de que él pudiera localizarme en tan poco tiempo. ¡Sorprendente!  
 
      
 
    — ¡Gracias por encontrarme! Que grata sorpresa me acabas de dar. No paso mucho tiempo y ahora estamos juntos de nuevo.  
 
      
 
    Afuera no hacía frío. El clima era agradable y los dos estábamos frente a la puerta principal de  la casa de Ángel. Nos sentamos en los escalones de la entrada. 
 
      
 
    — ¿Cómo has estado? 
 
      
 
    — ¡Bien! Todo ha ido bien está semana —le respondí—. ¿Y tú? ¿Qué paso después del incendio? 
 
      
 
    Él asintió. Yo quería que me contara sobre lo que paso después de mi huida.  
 
    Román no era el tipo de hombre que demostrará sus sentimientos. No solía sonreír mucho, su habla tenía límites y nunca lo había visto llorar. Este hombre era duro y de sentimientos ocultos. Yo solo conocía una pequeña porción de su carácter, después de todo, éramos compañeros de celda y solo fue poco lo que me mostro sobre sus sentimientos. 
 
      
 
    —Pues paso lo que tenía que pasar. Lograste escapar y algunas otras chicas también. El lugar quedó destrozado y Marlon lo perdió prácticamente todo. Sus hombres se fueron con él, lograron capturar a algunas chicas y al parecer ahora están en Tlaxcala. Escuche que abrirán un nuevo prostíbulo.  
 
      
 
    — ¿Y tú? ¿Cómo lograste escapar? 
 
      
 
    En el jardín de la entrada principal había unas flores en colores rosas, rojas y blancas. 
 
      
 
    —Yo fingí haber muerto. 
 
      
 
    Me impacto su respuesta. 
 
      
 
    — ¡¿Cómo que fingiste?! 
 
      
 
    —Pues sí. Así tal cual como lo escuchas. Te vi correr por la banqueta, te perseguía ese hombre y hasta pude observar cómo te marchabas en la camioneta de este personaje rico. Pensé en huir, pero entonces me acordé de tu libró. Volví a tu habitación y tome el cuaderno. Espere a que todos se marcharán del prostíbulo. La verdad es que sí. Casi me muero de verdad por el humo y el fuego, pero fui capaz de soportarlo. Las camionetas del Marlon fueron las primeras en irse. Afuera había mucha gente y nadie podía hacer nada. ¡El fuego lo había consumido todo! Los bomberos no llegaron a tiempo y todo ese lugar quedó hecho cenizas. 
 
      
 
    Mientras él me hablaba, mi imaginación volvió a aquel momento en el que mi vida estaba en juego. Yo había provocado un incendio, fui capaz de destruir aquello que tanto me había desgastado. ¿Cómo fue posible? ¿Una prostituta? ¡Yo era esa prostituta! La que daba de beber en la copa y besaba con suavidad a los hombres. ¡Ahora esa prostituta era un montón de cenizas! 
 
      
 
    Hubo un poco de silencio. Suspiré, mi imaginación me trajo recuerdos.  
 
      
 
    — ¿Por qué no me dijiste que huirías? 
 
      
 
    Él me estaba mirando. Hice un gesto de asombro. Era obvio que esperaba una respuesta sincera.  
 
      
 
    —Quizá y aún no querías huir de allí. No podía esperarte más tiempo. No sé. No es lo mismo ser una prostituta a ser un custodio en un prostíbulo. ¡Necesitaba salir de ese lugar y tú lo sabes! 
 
    Román parecía meditar en mis palabras, dirigió su vista hacia el frente. 
 
      
 
    —Tienes razón. Quizá estar en el mismo lugar me hizo creer que estábamos al mismo nivel. No fui muy consciente de lo que sentías.  
 
      
 
    Apreté los labios. 
 
      
 
    —Discúlpame si te hice creer que no me importabas. ¡No quería huir sola! Esa no era mi intención.  
 
      
 
    —Tranquila. Ahora todo ya es diferente. 
 
      
 
    —Sí, yo... 
 
      
 
    La puerta de la entrada se volvió a abrir. 
 
      
 
    — ¿Todo bien? —la pregunta de Ángel llamó nuestra atención. 
 
      
 
    Nos pusimos de pie. 
 
      
 
    —Si. Todo bien, gracias —hice una pausa—. Ángel, quiero presentarte a Román. Román él es Ángel. 
 
      
 
    Justo ahí, cuando pronuncié sus nombres, pude notar cierto roce de incomodidad en el rostro de ambos hombres. ¿Celos?  
 
      
 
    — ¡Un gusto Román! —Ángel extendió su mano para saludar al bravucón. 
 
    Román correspondió a su saludó. 
 
      
 
    — ¿Tu ayudaste a Karol? —le preguntó. 
 
      
 
    Ambos eran diferentes en muchos sentidos. Frente a mí estaba la alta sociedad y el barrio más bajó. ¿En dónde estaba yo? ¡Yo estaba con ambos! 
 
      
 
    —Si. Yo la ayudé. 
 
      
 
    Román se giró a examinarme. Sus ojos se cruzaron con mis ojos y de pronto él asintió hacía Ángel en señal de respeto. 
 
      
 
    — ¡Gracias por cuidar de ella! 
 
      
 
    De pronto me sentía como la hija perdida. 
 
      
 
    — ¡No es nada! Me gusta ayudar a las personas. ¿Gustas pasar? 
 
    Ángel le extendió una invitación hospitalaria. 
 
      
 
    — ¡Descuida! Es momento de irme. 
 
      
 
    ¿Irse? ¿Pero cómo? Acababa de llegar. 
 
      
 
    — ¿A dónde irás? —le pregunté con un poco de angustia, no quería que se fuera tan pronto. 
 
      
 
    —A casa. Solo vine para cerciorarme de que estabas aquí.  
 
      
 
    ¿Su casa? ¿Tenía casa? 
 
      
 
    — ¿Te volveré a ver? 
 
      
 
    —Por supuesto. Mañana vendré a buscarte al medio día. ¿Te parece bien? 
 
      
 
    Ángel no participaba en nuestra conversación. 
 
      
 
    —Está bien. 
 
      
 
    Él se acercó a mí. Había olvidado lo alto que era. Metió su mano en el bolsillo de su pantalón y me extendió aquello que había sido una promesa. Me estaba devolviendo los aretes que le di antes de huir. Eran unos colgantes de oro, brillantes y con la figura de una moneda cada uno. 
 
      
 
    — ¡Gracias! 
 
      
 
    Él asintió. 
 
      
 
    —De nada. 
 
      
 
    Y sin más que decir, le abrace. Más fuerte que al principio y más cálido que el verano. Mi cabeza se resguardaba una vez más en él y sus brazos me protegieron por algunos segundos. Román me soltó y sin decir nada, dio media vuelta y desapareció rápidamente. 
 
      
 
    — ¡Buenas noches Román! —le grité. 
 
      
 
    Desapareció. Ángel se acercó a mí. No hablamos al instante. 
 
      
 
    —Parece que cumplió su promesa —dijo él. 
 
      
 
    Me abrace a mí misma. Mi mente estaba muy centrada en lo que acaba de pasar. ¿Cómo me hacía sentir el hecho de que Román estuviera aquí hace unos minutos? 
 
      
 
    —Sí. Cumplió con lo que dijo. 
 
    No tenía ganas de hablar más sobre el tema. Ahora sabía que él estaba bien y ¿qué pasaría entonces? 
 
      
 
    — ¿Sabes dónde vive? 
 
      
 
    —No. Realmente no. 
 
      
 
    Román había dicho que iría a casa. ¿Él tenía casa donde llegar? ¿Vendría mañana? ¿De verdad sucedió este breve encuentro? 
 
      
 
    — ¿Te encuentras bien? —la pregunta de Ángel me hizo pensar. 
 
      
 
    ¿Me encontraba bien? ¿Qué sentía en este momento? Podría decir que todo se revolvió a dentro de mí, como los huracanes que arrasan con todo, así mis emociones estaban arrasando entre ellas mismas por completo. 
 
      
 
    —Si. Solo es que, no esperaba verlo tan pronto. ¡Me da gusto! Pero, ¿qué pasará? Es decir, ¿qué ocurrirá entre él y yo? 
 
      
 
    Mi inquietud estaba dicha y no había marcha atrás. Había decidido que la emoción fuera pasajera y que la preocupación tomara su lugar. ¡Román me hizo sentir preocupada y emocionada a la vez! 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Al día siguiente después del desayuno, decidí pasarme la mañana entera escribiendo sobre el viaje. De pronto comenzaba a hacerme más hábil con el teclado y me gustaba la sensación de poder expresar e inmortalizar en el papel, aquellos recuerdos de Huatulco.  
 
      
 
    ¿Cómo era posible que un hombre adinerado contratará a una prostituta de barrio para ser su escritora? Si bien dicen que el dinero y el placer lo son todo en esta vida, ¿cómo puedo explicar que esté hombre es diferente? Ángel era el nombre perfecto para el hombre que en su corazón la bondad abundaba. ¿Por qué mostrarme bondad a mí? ¡Mi mente aún se sorprende por los hechos! 
 
      
 
    Me gustaría poder decir que mi vida es un simple sueño, pero me estaría mintiendo si yo tratara de ocultar mis cicatrices emocionales. ¡Fui una prostituta! Y eso nadie lo puede negar. Las primeras noches en el prostíbulo yo solía visitar constantemente la oficina de Marlon. Marlon era el padrote y yo era su muñeca. ¿Cómo pueden los hombres pensar que nos hacen un favor al tener sexo con nosotras? Resultaba ser que la erección de mi jefe era tan firme como los músculos de su pecho. Sus manos resbalaban bien por la piel de una chica como yo. Primero el cuello. Luego la espalda. Al último el culo. ¡Si! Aquellas noches fueron mi entrenamiento para poder soportar lo venidero. Su boca se unía a la mía y cuando estaba lo suficientemente erecto, el preservativo lo cubría y yo me abría para que su llave pudiera encajar bien en mi alma. — ¡Ahhh! —Gemía. Arqueaba la espalda. Le pedía más despacio. — ¡Ahhh! —Su cuerpo se sacudía rápidamente. Apretaba mis manos. — ¡Ahhh! —No podía controlarlo. Estaba pasando y yo era su placer más profundo. Después de eso él salía de mí y me ordenaba irme a mi habitación. ¿Qué había hecho mal? ¡Ni siquiera me daba las gracias! Salía de su oficina semidesnuda y él aparecía al instante. Román se encargaba de cuidar de mí. Desde mi primera noche y aún, hasta el final de mi estancia en ese lugar, él siempre me acompaño hasta mi habitación.  
 
      
 
    ¿Me gustaba ser prostituta? Cariño, a veces la vida no siempre es como uno quiere y eso no lo podemos evitar. Aunque nuestro rumbo se manche de forma grave, al final depende de uno el cambiar su futuro. Por eso es que decidí escapar. ¡No quería más cuerpos sobre el mío! 
 
      
 
    Entonces fue que Ángel llegó de improviso y quiso cuidar de mí. — ¡Soy una prostituta! —Recuerdo que le dije esa noche mientras él conducía. — ¡Déjame aquí, estaré bien! —Le pedí que se fuera, que continuará, que no se preocupara. Y es que de todos modos los dos éramos desconocidos, de mundos muy diferentes. ¡Aun así él no quiso dejarme! ¿Qué vio ese hombre en mí? Seguro que su mente está bien enfocada en las cosas importantes. Estoy absolutamente segura de que él vio más que las curvas de mis senos o lo grande que era mi culo. ¡Ángel me miro directamente a los ojos y ahí pudo ver mi realidad! 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    El timbre de la casa sonó a eso de las dos treinta. Cerré la computadora, tomé mi celular y salí de la habitación. Baje las escaleras a toda velocidad y abrí la puerta sin dudar. ¡Era él! 
 
      
 
    Luisa estaba ahí junto a la puerta. 
 
      
 
    — ¡Voy a salir Luisa! —le dije. 
 
      
 
    Ella asintió. 
 
      
 
    —No dudes en llamar a Ángel si necesitas algo —me dijo ella 
 
      
 
    Román se quedó observando con mucha atención a Luisa. Al final le hizo una pequeña reverencia en señal de despedida. 
 
      
 
    — ¡Buenas tardes! —me dijo. 
 
      
 
    — ¡Buenas tardes! —Correspondí — ¿A dónde iremos? 
 
      
 
    Comenzábamos a caminar hacía la banqueta principal. 
 
      
 
    — ¿Tienes hambre? Te invitaré a comer algo. 
 
      
 
    —Está bien. Si tengo un poco de hambre. ¿Qué quieres comer? 
 
      
 
    — ¿Tacos? 
 
      
 
    —Por supuesto. 
 
      
 
    Él sabía que los tacos me fascinaban por completo. ¡Mi comida favorita! 
 
      
 
    — ¡Muy bien! Entonces iremos a una plaza que vi cerca de aquí. 
 
      
 
    La tarde parecía agradable. Hacía un poco de calor pero el viento se encargaba de contrarrestar ese efecto. Efectivamente, cerca de estos fraccionamientos había una plaza llena de cosas interesantes. Había edificios grandes, autos lujosos en la avenida y personas de la alta sociedad. Entramos a un lugar donde vendían tacos y cemitas. 
 
      
 
    — ¿Y bien? —le pregunté. 
 
      
 
    — ¿Y bien qué? —respondió a mi pregunta. 
 
      
 
    Sonreí. Román me miraba, había olvidado la forma en que sus ojos me hacían sentir en la profundidad de estar en calma. 
 
      
 
    — ¿Cuánto tiempo llevas por aquí? 
 
      
 
    Habíamos pedido nuestras órdenes de tacos. Me pedí cinco tacos árabes; él una docena de al pastor y una de docena de árabes. 
 
      
 
    —Un par de días. Hoy es martes ¿no? 
 
      
 
    Asentí. 
 
      
 
    —Ah. Entonces llegue el sábado. 
 
      
 
    Me sentí un poco sorprendida. 
 
      
 
    — ¿Cómo supiste exactamente dónde vivía Ángel? 
 
      
 
    —Visite su compañía. Cómo bien te dije ayer, él es un hombre millonario, una figura pública. ¡No fue tan difícil dar con él! 
 
      
 
    —El sábado llegaste a la casa de Ángel. 
 
    —Si. Pregunté por ti al instante en qué me abrieron la puerta, pero la señora de la limpieza me dijo que no estaban. Que habían salido de viaje y que regresarían el lunes, o sea, ayer. 
 
      
 
    Una vez que terminó de hablar, él comenzó a devorar sus tacos. Yo me puse a pensar en lo que recién había escuchado por parte suya. ¿Realmente estaba aquí por su promesa hacía mí? 
 
      
 
    Pasaron algunos minutos. 
 
      
 
    — ¿No piensas comer? 
 
      
 
    Él señaló mí plato. Ni siquiera había dado un bocado. 
 
      
 
    —Ah sí. 
 
      
 
    —Pareces pensativa, ¿qué tienes? 
 
      
 
    Román podía descifrar mi semblante. ¡Conocía una parte de mí que Ángel aun no conocía del todo! Mi alma tenía rastros del huracán emocional que había experimentado ayer. 
 
      
 
    —Aun no me lo puedo creer. Quiero decir. ¡Todo esto! ¿Está pasando? Parece que estamos en un lugar distinto y en una mejor posición que antes. Sé que lo estamos, que nuestra vida promete cambiar.  Pero ¿cómo lo logramos? De pronto no me lo creo. 
 
      
 
    Mi muchacho me escuchaba con atención y ya no estábamos en aquella pequeña habitación que pertenecía a una prostituta. Aquellos tiempos comenzaban a alejarse de nosotros. ¿Qué futuro nos vendría? Yo era consciente de que no iba a estar toda la vida en casa de Ángel, algún día tendría que abrirme mi propio camino lejos de él. 
 
      
 
    — ¡Tú lo lograste! Así tal como lo escuchas. Tú fuiste la que nos salvó de ese lugar. Tú hiciste posible que las cosas cambiaran para nosotros. 
 
      
 
    ¿Yo había hecho eso? 
 
      
 
    —Pero, ni siquiera se... 
 
      
 
    —Ahora es tiempo para que comas —me interrumpió él—. Después nos preocupamos por el futuro. 
 
      
 
    Su frialdad era agradable. Di una mordida a mi taco. Sabía delicioso. Podía sentir ese sabor tan rico de la carné y la grasa juntas. ¡La salsa de chipotle era lo mejor! 
 
      
 
    — ¿Y dónde vives? —me anime a preguntarle. 
 
    Después de comer, subimos a un autobús. Nunca me había subido a un autobús de transporte público. Me senté junto a la ventanilla y Román junto a mí. Conecte los audífonos y comencé a reproducir la playlist de Ángel. Ricochet de Haux sonaba para nosotros y aunque ni siquiera sabíamos inglés, el tono nos parecía agradable y tranquilo. Recosté mi cabeza en el hombro de mi amigo y él me cobijo con su cabeza. Su aroma era una mezcla entre tabaco y perfume de lavanda. Compartimos los audífonos y su brazo me rodeo la parte alta de la espalda. ¡Me sentí tranquila, muy despreocupada y a gusto! 
 
      
 
    Román era experto en hacerme sentir bien. Después de que yo daba placer a los hombres que venían al prostíbulo, él solía acompañarme hasta la puerta de mi habitación. Me permitía cambiarme para dormir y cuando estaba lista, lo dejaba entrar. Nos acostábamos en el suelo y nos cobijábamos con las delgadas sábanas que Marlon nos daba. Platicábamos un rato hasta quedarnos dormidos y cuando yo despertaba, él ya no estaba conmigo. Siempre solía marcharse antes de que yo despertara. ¿Alguna vez estuviste con alguien que te hacía sentir de forma completa? 
 
      
 
    — ¿Y qué te parece? —me pregunto él. 
 
      
 
    Estábamos dentro de un cuarto amplio, casi vacío, pero bonito. Acabado rústico y muy antiguo. 
 
      
 
    — ¡Es enorme! ¿Deberás vives aquí? 
 
      
 
    Ahora sus labios sonrieron de forma tenue. 
 
      
 
    —Sí, enserio. Lo alquilé a un señor muy agradable. Me dijo que era aún loft y que ahora están de moda. 
 
      
 
    — ¿Un loft? 
 
      
 
    —Si es decir. Un cuarto enorme con nombre en inglés. 
 
      
 
    Me sorprendió que de pronto él estuviera hablando de cosas modernas. 
 
      
 
    — ¡Pues es bonito! Creo que es más del espacio que necesitas. 
 
      
 
    Se me quedo mirando fijamente por algunos segundos.  
 
      
 
    — ¿Quieres vivir conmigo? 
 
      
 
    Su pregunta me sorprendió. Me hizo pensar y de pronto como que me bloqueé. 
 
      
 
    —Yo... no lo sé. 
 
      
 
    — ¿No lo sabes? 
 
    Negué con la cabeza. Sé que antes habíamos vivido muy juntos, pero creo que ahora era mi momento de explicarle las cosas que me habían pasado en estos días. 
 
      
 
    —Ahora trabajo para Ángel. Yo... 
 
      
 
    — ¿Trabajas para él? ¿Qué es lo que haces? 
 
      
 
    Entonces pensé en el contrato que habíamos firmado y la cláusula de confidencialidad me hizo dudar acerca de si debía contarle o no. 
 
      
 
    —Ahora soy escritora. 
 
      
 
    No pudo ocultar su admiración, su sorpresa y felicidad por mí. 
 
      
 
    — ¿Enserio? 
 
      
 
    —Si. Ahora soy escritora. 
 
      
 
    Al decirle eso a Román, yo no estaba violando ninguna cláusula del contrato. Lo había pensado bien. Solo no debía hablarle del libro que estaba escribiendo. 
 
      
 
    — ¿Y te paga? 
 
      
 
    —Pues me da un lugar para vivir, me alimenta e incluso me ha presentado a su familia. 
 
      
 
    — ¿Los de La Mora? 
 
      
 
    Asentí. 
 
      
 
    —Ahora conozco a su familia. Su hermana se casa este fin de semana y me ha pedido que sea su dama de honor. 
 
      
 
    Román hizo un gesto curioso. Comenzó a mirar a todos lados, menos a mí. ¿Qué sentía él? ¿Le desagradaba lo que acababa de decirle? Yo estaba siendo sincera con él.  
 
      
 
    — ¿Te gusta estar con ese hombre? 
 
      
 
    A veces él podía parecer detective. El hacer preguntas siempre era algo que Román tenía. 
 
      
 
    —En el buen sentido de las cosas, no me desagrada. 
 
      
 
    — ¿Por qué no te desagrada? 
 
      
 
    Pensé unos segundos en lo que debería responderle. Sonreí. 
 
    —Porque resulta que él me trata como persona y no como objeto. 
 
      
 
    — ¿Y yo no te trató como persona? 
 
      
 
    —Tú eres un hombre gentil y leal. Nunca trataste de acostarte conmigo y mucho menos me pediste placer. ¡Eres muy consciente de que yo no estaba en el prostíbulo por gusto! Así qué no te compares o te sientas desplazado, tú eres alguien importante para mí. ¡Sabes que te tengo cariño! Ángel es un hombre bueno y no hablo de su dinero o su enorme casa. Resulta que él es bueno y humilde. ¿Si supieras como me ha ayudado? Tanto tú, como él, los dos son importantes para mí. 
 
      
 
    — ¿Estás enamorada? 
 
      
 
    — ¿Tan rápido me preguntas eso? Pues no. No estoy enamorada. Aunque te confieso, su familia y algunos de sus conocidos piensan que él y yo somos novios. 
 
      
 
    — ¿Por qué piensan eso? 
 
      
 
    —Pues porque están locos y no saben en qué usar su imaginación. 
 
      
 
    Los dos reímos. Estar con Román en este momento me hacía sentir feliz. 
 
      
 
    — ¡Mentira! No están locos. Pero tú sabes que cada persona tiene una historia y un pasado. La gente rica no es inmune a los pasados crueles. 
 
      
 
    Ahora mis palabras parecían retumbar en la mente de Román. 
 
      
 
    — ¡Entiendo! Ya no estaré más de chismoso. 
 
      
 
    Sonreí. 
 
      
 
    —Para nada. Yo sé que no eres chismoso. Solo te preocupas por mí y eso te lo agradezco mucho. 
 
      
 
    Una pequeña sonrisa apenada apareció en el rostro de mi bravucón favorito. Ahí confirmé que aún la persona más dura, tiene su parte suave. 
 
      
 
    —No agradezcas. Yo solo... 
 
      
 
    —Tu solo cuidas de mí. Y yo me siento bien. ¡Gracias por encontrarme! 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO 13 
 
      
 
      
 
    — ¿Y cómo te fue? —me pregunto Ángel. 
 
      
 
    Estábamos sentados en la sala del televisor. Veíamos una película en blanco y negro, de la época dorada del cine mexicano. María Félix aparecía allí. 
 
      
 
    —Muy bien. Fuimos a comer tacos cerca de aquí, visite la casa de Román y platicamos. Más que nada eso, platicamos un buen rato. Después de todo, Román me vino a dejar hasta acá, justo donde me recogió. En la puerta principal de esta casa. Luisa se sorprendió. Ella pensaba que él era un delincuente o algo así. ¡Le causaba desconfianza! 
 
      
 
    — ¿Y dónde vive? 
 
      
 
    Por dentro, no pude evitar carcajearme de risa. Primero Román me cuestionaba. Ahora era el turno de Ángel en su faceta de inspector. ¡Los dos tenían algo en común! 
 
      
 
    —Mmmmm no recuerdo el nombre del lugar. Creo que cerca de Cholula. Alquiló un loft. ¡Es muy amplio y bonito! 
 
      
 
    Ángel trataba de disfrazar su curiosidad con un toque de indiferencia. Era la primera vez que le veía comportarse así. 
 
      
 
    —Pues qué bueno que pudo encontrar casa. 
 
      
 
    —Si. También me puse feliz por él. Me dijo que si quería mudarme. 
 
      
 
    — ¿A su casa? 
 
      
 
    Sus ojos se abrieron así bien grandes de la sorpresa. 
 
      
 
    —A su loft. 
 
      
 
    Sonreí. 
 
      
 
    — ¿Y qué le dijiste? 
 
      
 
    —Le dije que lo pensaría. 
 
      
 
    Prefirió dirigir su atención a la televisión. No me dijo nada. Sus manos parecían temblarle. ¿Estaría celoso? 
 
      
 
    — ¿No te gusta estar aquí? —pregunto. 
 
    Parecía que sus preguntas tenían la intención de hacerme saber que él también se preocupaba por mí. ¿Qué tan grande seria su preocupación? 
 
      
 
    —Me gusta mucho estar aquí contigo. Me has dado muchas cosas que nunca imagine recibir. Tú ayuda, la bondad, tu familia y esa parte tan íntima de ti a la que sueles llamar hogar. ¿Tú crees que no me sentiría a gusto en un lugar como este? Nunca había recibido cosas como las que compartes conmigo. La idea de Román no es descabellada porque, antes vivíamos juntos. Estaría bien que volviéramos a estar juntos, ¿no crees? 
 
      
 
    Medito en mi respuesta.  
 
      
 
    — ¿De verdad te piensas mudar? 
 
      
 
    Se giró a mirarme y me sentí conmovida. Sus ojitos tiernos me confirmaban lo que mi mente sospechaba. ¡Él estaba celoso! Pero ¿por qué? 
 
      
 
    —Solo estaba bromeando. Tranquilo, me quedare más tiempo contigo. 
 
      
 
    — ¡Uffff! —parecía más tranquilo de repente. 
 
      
 
    Sonreí. 
 
      
 
    —Es cierto que Román me pidió que me mudará. Pero le dije que no. Yo estoy en deuda contigo por tantas cosas que has hecho por mí y te dije que estaría dispuesta a ayudarte. Bueno, aún no termino con mi comisión, así que no esperes que me vaya de aquí. ¡Te estaré dando molestias por algún tiempo! 
 
      
 
    Su perfil era perfecto. Incluso cuando sonreía, podías ver sus labios bien dibujados y esas pestañas rizadas. ¡Lindo! 
 
      
 
    — ¡No es ninguna molestia! Me gusta ayudarte y realmente me siento a gusto de que estés aquí; puedes quedarte todo el tiempo que desees.  
 
      
 
    En la escena María Félix empezó a rechazar al hombre que le echaba los perros, es decir, que la pretendía. Ella era de la alta sociedad y el solo era un general revolucionario que no tenía aparentemente nada. María le gritó de cosas. Él iba vestido como un general y ella era la niña rica orgullosa. Soltamos varias carcajadas cuando ella comenzó a jugarle pesado y él también le correspondía muy brusco.  
 
      
 
    — ¿Te gusta la película? —preguntó mirándome. 
 
      
 
    —Sí, está un poco chistosa. No es muy común que yo vea películas. En mi antigua habitación no teníamos televisión. 
 
      
 
    — ¿Quieres tener una televisión en tu habitación? 
 
      
 
    ¡Me estaba ofreciendo más cosas! La película aún no terminaba. 
 
      
 
    —No te preocupes. No es necesario. Que yo ni estoy acostumbrada a ver la tele. 
 
      
 
    Se sorprendió un poco por mis palabras. Sin decirme algo, tomó el control de la televisión y la apagó. 
 
      
 
    —Creo que ya es hora de dormir. 
 
      
 
    Eran las once de la noche. 
 
      
 
    —Si. Ya es un poco tarde. 
 
      
 
    La forma en que me miraba me hacía sentir en paz. 
 
      
 
    — ¡Gracias por estar conmigo! 
 
      
 
    Él me estaba dando las gracias y eso me sorprendió. ¿Un hombre rico agradeciéndole a una prostituta? 
 
      
 
    —No me agradezcas. No tienes por qué agradecer. 
 
      
 
    Me sonrió. 
 
      
 
    —Aparentemente soy un hombre millonario que lo tiene todo. Pero eso no es cierto. Estos días que han pasado han sido muy agradables. Tu compañía me hace sentir bien. 
 
      
 
    ¿Qué estaba pasando? De pronto me sentía de forma chistosa. ¿Realmente dijo eso? Decidí solo limitarme a escucharle, mis emociones comenzaban a revolotear dentro de mí y yo no podía permitirme soportar otro huracán emocional. 
 
      
 
    —Pues es que de eso se trata una amistad, ¿no? Dos personas que se sienten cómodas y a gusto, gracias a la confianza que ambos se demuestran. ¡Creo que eso somos nosotros! Te entiendo perfectamente porque también me siento a gusto. 
 
      
 
    Noté un poco de desilusión en su sonrisa. ¿Fue por la palabra amigo? Lo más probable que sí. 
 
      
 
    —Si. Es verdad... 
 
      
 
    El silencio comenzó a profundizar entre nosotros. Después de unos segundos me despedí. 
 
      
 
    — ¡Buenas noches Ángel! —dije y me puse de pie. 
 
      
 
    No supe que más decirle. Pensé en huir a mi habitación. 
 
    — ¡Buenas noches Karol! —su voz se grabó en mi mente. 
 
      
 
    En mi habitación, corrí directamente a la cama. Me acosté y me puse a escuchar música. Tantos pensamientos e ideas revoloteaban en mi mente. ¡Volví a esa noche! 
 
      
 
    Estaba corriendo a toda velocidad, mi respiración era agitada y el hombre venía detrás de mí. Llegando a la esquina de la calle. ¿Qué paso? ¿Qué hubiese pasado si Ángel no hubiese aparecido en ese momento? ¿Aquel hombre me habría capturado? ¿Estaría en un nuevo prostíbulo? Si bien, era cierto que las posibilidades eran muchas. La posibilidad ganadora fue la de estar a salvo con un millonario.  
 
      
 
    Comenzaré a dejar de llamarlo millonario. Después de todo es un hombre de carne y hueso, tiene emociones y eso es lo importante. Las emociones son aquellas cosas que nos hacen brillar como humanos y creo que actualmente les estamos dando menos importancia. ¿Qué hubiese pasado si Ángel no hubiese aparecido? Hubiese pasado lo que tenía que pasar. No nos hubiésemos conocido. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
    — ¿Estás lista? —me pregunto él. 
 
      
 
    —Si. Podemos irnos si quieres. 
 
      
 
    Su sonrisa bonita me hizo mover las cejas. Caminamos hasta el vehículo, eran las seis de la tarde y nos dirigíamos a un lugar al que Claudia nos había invitado. 
 
      
 
    — ¿Cómo te fue hoy? —le pregunté. 
 
      
 
    Avanzamos hasta la caseta del fraccionamiento. La pluma se alzó y pudimos continuar con nuestro camino. 
 
      
 
    —Fue un día normal. Terminamos algunos pendientes de un proyecto de construcción y tuve algunas reuniones. Una empresa brasileña quiere que desarrollemos una aplicación para ellos.  
 
      
 
    —Eso suena muy importante. 
 
      
 
    Se sonrió. 
 
      
 
    —Un poco sí. Es solo trabajo. ¿A ti como te fue? 
 
      
 
    —Pues muy bien. Me la he pasado escribiendo y reescribiendo algo sobre tu libro. Hoy tuve mi primera clase de cocina. 
 
      
 
    — ¡Enserio! ¿Y qué cocinaste? 
 
      
 
    —Prepare unos huevos con queso y zanahoria. 
 
      
 
    — ¿Omelette? 
 
      
 
    —Mmmmm. Creo que sí. No recuerdo su nombre, pero sonaba nais. 
 
      
 
    Su sonrisa. 
 
      
 
    — ¿Sonaba nais? 
 
      
 
    —Si. O sea, elegante, de clase. ¡Así como tú! 
 
      
 
    — ¿Yo soy nais? 
 
      
 
    —Por supuesto. Eres elegante, de clase y guapo. 
 
      
 
    Se ruborizo. Abrió los ojos con algo se sorpresa. 
 
      
 
    — ¡Tú también eres nais! —me dijo. 
 
      
 
    Me reí. Obviamente no era así y yo lo sabía. ¡No me sentía nais! 
 
      
 
    —Para nada. Yo solo soy una persona común, corriente no, pero común sí. 
 
      
 
    Reafirme mi postura. Era claro que había una diferencia. 
 
      
 
    —Yo no creo que eso sea así como dices. Tú eres una chica valiente, sencilla y carismática. 
 
      
 
    Parecía que esté era el momento para sincerarnos tocante a emociones. ¿Eso pensaba él sobre mí? ¡Vaya! 
 
      
 
    —Gracias por pensar así de mí. Pero eso no es cierto, no me siento así como dices. Yo creo que solo soy una chica mujer que está aprendiendo sobre la vida y lo demás. 
 
      
 
    Me miró rápidamente, solo unos segundos y ese contacto visual me hizo sentir bien. Sonreí. Platicar con él era como un respiro. 
 
      
 
    —Creo que eres más que eso. En verdad me sorprende verte y ver qué la mayor parte del tiempo estás sonriendo. Nunca había estado con alguien que fuera tan simple, cálida y muy optimista a pesar de tener un pasado difícil... 
 
      
 
    —Soy alguien común —le interrumpí. 
 
    —Yo también soy común. Todas las personas lo somos, solo que algunas se pasan de arrogantes. Pero al final, todos somos personas que vamos y venimos. 
 
      
 
    Tenía razón. Todos somos iguales aunque este mundo no quiera admitirlo, por eso somos desastre cuando no logran etiquetarnos a su manera. 
 
      
 
    —Es verdad, yo... 
 
      
 
    Mi celular comenzó a sonar. La pantalla se encendió. Era Román. Mi conversación con Ángel se vio interrumpida. 
 
      
 
    — ¡Hola! ¿Cómo estás? —le pregunté. 
 
      
 
    Ángel me miraba de reojo, seguía conduciendo. 
 
      
 
    —Karol. Estoy bien, gracias. Te marcaba por qué necesito darte algo. 
 
      
 
    — ¿Me darás algo? 
 
    
—Sí, ayer ya no pude dártelo. ¿Quieres que vaya a la casa del millonario? 
 
      
 
    Román parecía estar muy decidido a marcar la diferencia social con las palabras. 
 
      
 
    —Qué crees que, no estamos en la casa.  
 
      
 
    —¿Y dónde están? —pregunto con tono necesitado. 
 
      
 
    Sonreí. Había olvidado que Román a veces era muy entrometido. 
 
      
 
    — ¿A dónde vamos exactamente? —le pregunté a Ángel. 
 
      
 
    —A un bar, por la zona de Cholula. Conteiner —respondió sin dejar de prestar atención a la carretera.  
 
      
 
    ¿Un bar? Lugar para niños. 
 
      
 
    —Vamos hacía... 
 
      
 
    —Si. Lo escuché todo. Conozco el lugar. 
 
      
 
    — ¿Cuándo has ido? 
 
      
 
    —Yo vivía cerca de esta zona antes de trabajar en el prostíbulo. 
 
      
 
    Me sorprendí. 
 
      
 
    —No sabía. Pues... 
 
      
 
    —Te veo en ese lugar. 
 
      
 
    Y colgó. De forma rápida y sin decir más, él me dejó con el semblante sorprendido. 
 
      
 
    — ¿Román? —Ángel parecía estar necesitado en saber sobre la llamada. 
 
      
 
    —Si. 
 
      
 
    — ¿Todo bien? 
 
      
 
    —Por supuesto. Lo veré en ese lugar que dijiste. 
 
      
 
    Sus ojos hicieron un gesto curioso y la sonrisa tenue de su rostro desapareció rápidamente. ¡Seguro que él no confiaba en Román! 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    En el lugar al que fuimos todo era ambiente y alcohol. ¿Por qué habían decidido venir a un lugar como esté? A diferencia de un prostíbulo, un bar es el lugar indicado para loquear, emborracharse hasta el fondo y hacer muchas tontearías. Era curioso, un bar seccionado en muchos mini bares. Habían usado remolques de tráiler para convertirlos en el lugar perfecto de todos los universitarios locos. Mucha gente joven estaba bebiendo, bailando, gritando bien alocados y perdidos en risas borrosas. ¡Sentí un poco de pena por ellos! Y no es que me creyera mejor que todos esos chicos, pero ¿qué sentido tenia beber a lo loco y terminar vomitando a los demás; o peor aún, orinados por completo? Mis días de prostituta me habían enseñado que no debía sobrepasar el alcohol para poder divertirme. ¡Eso es lo que yo pensaba mientras caminábamos en Conteiner! 
 
      
 
    — ¿Qué te parece este lugar? 
 
      
 
    — ¡Hay mucha euforia y chicos inmaduros! 
 
      
 
    Volvió a sonreír. Seguíamos caminando por un pasillo entre tanta gente. 
 
      
 
    —Si. Vienen muchos universitarios, ya te imaginaras porque se comportan de esa forma.  
 
      
 
    Nunca fui a la universidad, así que no sé cómo debe de ser un universitario. 
 
      
 
    — ¿Tu solías venir aquí y hacer lo mismo que ellos, cuando estabas en tu época de universidad? 
 
      
 
    —Pues, verás, no estudie la universidad. 
 
    ¡Que sorpresa! ¿No estudio la universidad? Teníamos eso en común. 
 
      
 
    — ¿No la estudiaste? 
 
      
 
    Asintió. 
 
      
 
    —Resulta que la escuela no siempre es la respuesta para forjarte un futuro prometedor. Así que no, no fui a la universidad, pero si solía venir a este lugar. 
 
      
 
    Sonreí. Era muy curioso que un hombre como Ángel no hubiese tenido estudios universitarios. ¡Y tenía mucha razón! Al final el futuro depende de ti, no de una escuela o alguna opinión ajena. Yo misma lo confirmaba con mi falta de educación escolar.  
 
      
 
    — ¿Te emborrachabas? 
 
      
 
    —No. Nunca me he emborrachado. ¿Y tú? 
 
      
 
    Supongo que él siempre debía mantener su buena compostura. 
 
      
 
    —Yo tampoco. Aprendí a beber a los quince años. Román me enseñó, me dio consejos y tips. Aunque trabajaba en un prostíbulo, la orden del padrote era que ninguna de nosotras debía perder los sentidos y bueno en mis primeros momentos de cabaret, a mí me tocaba estar en la barra. Ningún hombre podía estar conmigo. Yo solo les servía las bebidas. 
 
      
 
    — ¿Román nunca se emborrachaba? 
 
      
 
    —Creo que no. Bueno no sé. Nunca lo vi borracho aunque si solía beber de vez en cuando. 
 
      
 
    Subimos unas escaleras para poder llegar a la segunda planta. Entramos a un lugar con mucho estilo. Había varias mesas ocupadas por la chaviza y la pista de baile estaba un poco abarrotada. El ambiente olía a alcohol y tabaco. En una mesa vi a todos esos chicos que estuvieron en el viaje con nosotros, Claudia, Jacob, Daniela y otros más. 
 
      
 
    — ¡Hey! Pensamos que no iban a venir. 
 
      
 
    —Tuvimos un retraso, había mucho tráfico. 
 
      
 
    De eso no me había percatado.  
 
      
 
    — ¡Hola! —saludé. 
 
      
 
    Claudia correspondió a mi saludo. 
 
      
 
    — ¡Qué bueno que están aquí! —dijo ella. 
 
      
 
    Daniela estaba sentada, tenía un caballito de alcohol en la mano. Me estaba mirando y parecía molesta. 
 
      
 
    —Pedimos sus bebidas —dijo Jacob. 
 
      
 
    A mí me dieron un vaso. La bebida era de color azul y sabía a vodka. Solamente le di un trago.  
 
      
 
    El vodka solía subirse rápido por las venas y yo no quería romper mi autocontrol. 
 
      
 
    — ¿Cómo has estado? —le pregunté a Claudia. 
 
      
 
    —Muy bien. Ya falta menos de lo que parece. La verdad es que estoy nerviosa. Ya sabes, solo te casas una vez en la vida y eso me emociona. 
 
      
 
    ¿Una vez en la vida? Hoy ese pensamiento se ha desgastado. Me pareció lindo que ella tuviera mucha fe en su matrimonio y es que, de alguna u otra forma yo también pensaba igual. Solo te casas una vez en la vida con mucha emoción, claro, a menos que el esposo se muera o te sea infiel.  
 
      
 
    —Si. Me da mucha felicidad que estés emocionada. ¡Algún día espero poder sentirme igual que tú! También me pienso casar. 
 
      
 
    No había pensado en mis palabras. Claudia se emocionó más y Ángel, bueno, su mirada se había clavado con mucha atención en mí. 
 
      
 
    —Ya verás que si amiga. Solo es cuestión de que Ángel se anime. 
 
      
 
    Él bajo su mirada justo cuando su hermana termino de hablar. Apareció una sonrisa en su rostro y yo quise intentar descifrar lo que significaba esa sonrisa. La idea de un matrimonio con Ángel no había pasado por mi cabeza.  
 
      
 
    —Ah. Es que Ángel y yo... 
 
      
 
    Mi celular comenzó a vibrar. Él estaba llamando. 
 
      
 
    — ¿Dónde estás? —Su voz me hizo pensar— Te he estado buscando pero no te encuentro, ahora estoy subiendo unas escaleras del bar. 
 
      
 
    Román había llegado. 
 
      
 
    —Estoy en la segunda planta, en un... 
 
      
 
    Lo vi llegar. Vestía unos vaqueros negros y una playera del mismo color. Si bien, el color favorito de Román era el negro, realmente se veía muy bien con esa combinación que traía puesta. Tenía el celular pegado a su oído. 
 
      
 
    — ¡Ya te vi! —dijo cuándo nuestras miradas se cruzaron. 
 
      
 
    Colgué. Sonreí. Me puse de pie y fui hasta él. 
 
      
 
    — ¿Ellos son tus nuevos amigos? 
 
      
 
    Hizo un gesto con las cejas hacía la mesa en donde yo estaba sentada segundos atrás. 
 
      
 
    —Mmmmm no realmente. Solo Ángel y su hermana. 
 
      
 
    — ¿La que se va a casar? 
 
      
 
    — ¡Exacto! —Hice una pausa—. Ven, te presentaré. 
 
      
 
    Di un paso pero al instante, su mano me tomó de la muñeca. 
 
      
 
    —Tranquila. ¡No es necesario! Yo solo venía de rápido. 
 
      
 
    ¿Eso era verdad? 
 
      
 
    — ¿De rápido? Se supone que este es el ambiente más cercano a lo que nosotros solíamos llamar hogar. ¿No quieres quedarte un ratito? 
 
      
 
    El prostíbulo fue nuestro hogar por algunos años, aunque claro, este lugar no se le acercaba ni en lo más mínimo. ¿Román extrañaría aquel lugar? Su gesto me gustaba. Esa seriedad siempre me agradaba. 
 
      
 
    —Está bien. Me quedare solo porque tú me lo pides y yo, pues no tengo compañía en casa. 
 
      
 
    ¡Auch! Eso me dolió. Era verdad que él estaba solo y no tenía a nadie más. Me soltó la muñeca y comenzamos a caminar. Todos nos estaban mirando con detenimiento y sorpresa. 
 
      
 
    —Chicos, quiero presentarles a alguien. Él es Román. 
 
      
 
    Algunos correspondieron y dieron una cálida bienvenida al bravucón. 
 
      
 
    — ¡Un gusto Román! —dijo Claudia. 
 
      
 
    Ángel me estaba mirando, Román también me estaba mirando. ¡Qué situación! 
 
      
 
    —Qué bueno que nos acompañas, ¿eres hermano de Karol? 
 
      
 
    —Si. Soy su hermano. 
 
      
 
    Mintió. ¿Por qué? Yo no tenía miedo en decir la verdad. Él era mi amigo, eso lo sabía muy bien. 
 
      
 
    — ¿Gustas un trago? 
 
      
 
    Los chicos empezaron a conversar y nosotras estábamos hablando sobre lo genial que sería la boda. De vez en cuando no podía evitar mirar a mis dos muchachos, ellos intercambian miradas serías y frías. ¿Por qué? ¡No lo sé! Solo ellos entendían. 
 
    Empezó a sonar una canción de Bad Bunny. 
 
      
 
    — ¡Vamos a bailar! —la emoción de Daniela era mucha. 
 
      
 
    Todas se levantaron y corrieron a la pista. Román se me quedó mirando y yo le sonreí. Las muchachas estaban perreando y sacudiendo sus cuerpos. ¡Yo perreaba mejor que ellas! Me puse de pie y él me pidió que le acompañará afuera. 
 
      
 
    —Tengo que irme —dijo Román. 
 
      
 
    —Pero, no han pasado ni quince minutos desde que llegaste. 
 
      
 
    Estábamos recargados contra el barandal. 
 
      
 
    —Eso lo sé. Esa gente no es mi tipo de compañía y siento que estoy perdiendo mi tiempo con ellos. 
 
      
 
    —A veces pueden ser superficiales, pero... 
 
      
 
    —Solo vine a entregarte esto. 
 
      
 
    De su chaqueta saco un cuaderno. Era mi cuaderno. ¡Mi vida escrita y lo más profundo de mí! 
 
      
 
    —¡Estas bromeando! —No lo podía creer—. ¿Enserio lo trajiste? ¡Muchas gracias! 
 
      
 
    Tomé el cuaderno con mucha emoción y lo apreté a mi cuerpo. 
 
      
 
    —De nada. Yo te hice una promesa y así la cumplo. 
 
      
 
    —Lo sé. ¡Gracias Román! En verdad. 
 
      
 
    Asintió. 
 
      
 
    —Antes de irme, necesito preguntarte algo. 
 
    —Por supuesto. 
 
      
 
    — ¿Ángel y tú han tenido sexo? 
 
      
 
    No esperaba esa pregunta, abrí los ojos como platos y sonreí de forma tímida. 
 
      
 
    —No. No me he acostado con ningún hombre desde que escapé. 
 
      
 
    — ¿Te gusta él? 
 
      
 
    —No pienso así de Ángel, verás, yo... 
 
      
 
    — ¿Yo te gustó? 
 
      
 
    Quedé impactada. ¿Cuál era la respuesta a su pregunta? La relación entre Román y yo era fuerte debido a que los dos siempre decíamos las cosas de forma directa y sin tapujos. Quizá si me había enamorado de él al principio, después ni yo misma sabia como era nuestra relación y ahora tenía que responder a su pregunta. 
 
      
 
    —Tampoco he pensado así de ti. 
 
      
 
    — ¿Podrías intentarlo? 
 
      
 
    No pude evitar sentirme como en shock. 
 
      
 
    — ¿Me estás pidiendo que yo intenté que tú me gustes? 
 
      
 
    —Por supuesto. Soy un hombre y me conoces perfectamente. ¿A caso no puedo tener una oportunidad contigo? 
 
      
 
    —Estás jugando conmigo ¿verdad? 
 
      
 
    — ¿Cuándo he jugado yo contigo? 
 
      
 
    —Nunca has jugado conmigo, pero ¡te pasas! Me estás pidiendo algo que ni siquiera yo misma sé, porque resulta que ahora mismo... 
 
      
 
    —Entonces te gusta Ángel —me interrumpió. 
 
      
 
    —Que no me gusta Ángel y tú te estás apresurando a pensar las cosas. 
 
      
 
    Solté un suspiro. Se acercó un poco más a mí. 
 
      
 
    — ¡Lo siento! Pero necesito aprovechar cualquier oportunidad. No quiero que te vuelvas a escapar de mi vida. 
 
      
 
    Y me abrazo. Así bien fuerte y a todo calor, me envolvió con sus brazos fuertes y su aroma me inundó por completo. Era muy agradable sentir su cercanía.  
 
      
 
    —Román, tú... 
 
      
 
    —Tengo que irme. Saldré varios días, piensa en lo que te dije. 
 
      
 
    Sus brazos me soltaron. ¡Se marchaba ahora! ¡Pero recién me había encontrado! 
 
      
 
    —Pero... 
 
      
 
    Dio media vuelta, bajo la escalera y despareció a toda velocidad. Atravesó ese pasillo lleno de gente, el cuaderno estaba en mi pecho y él no quiso escucharme. Me quedé apoyada, mirando a todos esos chicos del pasillo que bailaban, se carcajeaban y bebían. ¿Qué pasaba con todos ellos? ¿Qué pasaba conmigo? Ahora volvía a tener el cuaderno que hablaba de todo mi pasado y que de alguna u otra forma, contaba la historia de una prostituta. ¿Por qué sigo llamándome prostituta? Supongo que yo misma sigo discriminando mi vida y no puedo aceptar que ahora estoy libre de todos mis pesares. 
 
      
 
    — ¿Está todo bien? 
 
      
 
    Me gire a mirarle. Ahora era el turno de Ángel. La luz de la noche le sentaba muy bien. Sus cejas bien pobladas y sus labios bien dibujados capturaban mi atención. 
 
      
 
    —Si. Todo bien. Estaba mirando a toda esa gente. 
 
      
 
    — ¿Y Román? 
 
      
 
    ¿Ahora le interesaba Román? Bajo su vista hacia mí cuaderno. 
 
      
 
    —Tuvo que irse. 
 
      
 
    — ¿Y tú? 
 
      
 
    — ¿Yo? 
 
      
 
    — ¿Quieres irte? 
 
      
 
    —Ah, pues no sé. Me da lo mismo si nos quedamos o nos vamos. ¿Tú te quieres ir? 
 
      
 
    Su gesto era curioso. Evadió mi pregunta. 
 
      
 
    — ¿Quieres bailar? 
 
      
 
    Seguía sonando un reguetón de moda. 
 
    — ¿Perrear contigo? 
 
      
 
    Su risa apareció entre la música. 
 
      
 
    —Si. Aunque no soy muy bueno. 
 
      
 
    —Pues podemos intentar. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO 14 
 
      
 
      
 
    Todos estaban emocionados. El día de la boda había llegado y Claudia tenía muchas emociones encontradas. Su vestido blanco brillaba dentro de la habitación, estar con ella fue algo que nunca imaginé. Me había pedido ayuda para poder arreglarla con su peinado. 
 
      
 
    — ¿Cómo me veo? —me pregunto ella. 
 
      
 
    Estábamos frente a un espejo con un marco lleno de focos. 
 
      
 
    —Te ves hermosa, la novia más linda que he visto en mi vida. 
 
      
 
    Era verdad. Ambas cosas. Ella lucia muy guapa y yo nunca había visto a otra novia tan guapa como ella. ¡Nunca había ido a una boda! 
 
      
 
    — ¡Gracias por estar aquí conmigo! 
 
      
 
    —No tienes por qué agradecer.  
 
      
 
    Realmente me sentía bien al ayudarla. 
 
      
 
    —Sabes, yo siempre quise tener una hermana, pero por alguna razón eso no fue posible. Ya sabes. ¡La genética me dio a dos hombres como hermanos! Así que para mí es un gusto enorme saber que Ángel y tú están juntos. ¡Tú eres como esa hermana que siempre pedí y que ahora puedo tener! 
 
      
 
    Me conmovió. Su desahogó emocional me hizo sentir valiosa. Le di un abrazo fuerte, sentía que esté momento era especial. Supongo que su otra cuñada no le transmitía confianza, después de todo ella parecía ser una mujer arrogante y canija. 
 
      
 
    — ¡Gracias por pensar así de mí! Tú también eres mi hermana y eso me hace sentir bien. 
 
      
 
    Era curiosa la vida, pero las dos fuimos criadas entre puros hombres. ¡Nos hizo falta la compañía femenina! Curiosidades de la vida. 
 
      
 
    —Cuando sea tu boda, me dará mucho gusto estar contigo, ayudándote como tú me está ayudando ahora —me dijo—. ¡Seguro que te verás muy linda de blanco! 
 
      
 
    Estábamos frente al espejo, las dos nos veíamos muy elegantes. Le di su ramo de flores, eran margaritas y geranios en color rosa. 
 
      
 
    — ¡Quien sabe! La verdad es que no me he visto vestida de blanco. Ni siquiera me he visto casada en un futuro cercano, claro, si me pienso casar algún día. Pero no ahora. 
 
    Su mirada parecía sorprendida por lo que yo acababa de decirle. 
 
      
 
    — ¿Y eso? ¿Ángel no te lo ha propuesto? 
 
      
 
    Sonreí. ¿De verdad creía que yo y Ángel andábamos? 
 
      
 
    —Bueno. No. 
 
      
 
    — ¡Tranquila! Yo sé que te lo propondrá. 
 
      
 
    — ¿Tú crees? 
 
      
 
    —Si. Él está muy enamorado de ti. Lo puedo notar en su sonrisa, en su forma de mirarte y en cómo es que ya no está triste. Mi hermano está colgado por ti. 
 
      
 
    ¿Realmente era así? Le mire unos segundos, los ojos de ella eran idénticos a los de su hermano, solo que los de Ángel eran más claros. ¿Ángel estaba enamorado? Debía aclarar las cosas con él. Y yo, ¿estaba enamorada? 
 
      
 
    —Claudia. Hay algo que tienes que saber. 
 
      
 
    Su mirada estaba enfocada en mí. 
 
      
 
    —Ángel y yo no somos novios. Solo somos amigos. ¡Aunque no lo quieras creer! De hecho no tiene mucho que nos conocemos. Así que es muy apresurado el decir que Ángel y yo nos casaremos. 
 
      
 
    —Pues a mí me parece que sí hay algo entre ustedes. Conozco a mi hermano y sé que algo muy bueno le pasa —ella sonrió tenuemente—. Mamá me contó un poco sobre ti y yo creo que eres increíble. ¡Me inspiras Karol! 
 
      
 
    Ojalá todas las personas lograrán entenderme. La familia de Ángel era muy buena. Claudia me hizo sentir como persona. 
 
      
 
    —Y aún si Ángel no te pide matrimonio, tú ya eres parte de mi familia. ¡Somos hermanas! De eso no te preocupes. Te quiero. 
 
      
 
    Se sentía bonito saber que alguien se había encariñado contigo. Comencé a saber lo que era tener el calor de una familia. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    La recepción de bodas fue en un salón social impresionante. Las sillas eran de madera blanca y formaban dos secciones dejando un pasillo en medio. Todos los invitados ya estaban en sus lugares, las damas caminamos por el pasillo y nos detuvimos justo a un costado de la pequeña plataforma. Allí estaba Jacob, con las manos sudorosas y los nervios a tope. Después de verlo algunas veces pude notar que no eran nervios, más bien, era su emoción. El juez estaba listo y todos estábamos a la expectativa de la novia. ¡Esta era la primera boda a la que yo asistía! 
 
    Vi a Ángel sentado junto a su madre en la primera fila. Vestía un traje de color negro, camisa blanca y una corbata de moño. ¡Se veía guapísimo! Me regaló una sonrisa a la que no dude en corresponder con una enorme sonrisa. 
 
      
 
    ¿Cómo fue la boda de mis padres? ¿Al menos habían tenido boda? ¡Me gustó imaginar que fue una bonita ocasión! Aunque la realidad es que en los pueblos las personas regularmente no se suelen casar, solo se juntan para vivir en unión libre.  
 
      
 
    Cuando Claudia apareció tomada del brazo de su papá, supe que esté arroz ya se había cocido. Los novios se miraban, sonreían demasiado y eso me hacía sentir bien. ¡No sé! Ver felices a las personas que quieres, te hace feliz. Ángel me miraba y de pronto las palabras de Claudia volvieron a mí. ¿Él estaba enamorado? 
 
      
 
    — ¡Buenos días! —Saludo el juez— Nos encontramos aquí reunidos para ser testigos de este matrimonio. 
 
      
 
    Ellos no contrataron a ningún ministro religioso para que pudieran casarse. ¡No necesitaban el sermón de ningún hombre! El juez vestía un traje gris, había algunos documentos sobre la mesa y los novios se habían tomado de la mano. Después de varios segundos, ellos comenzaron a firmar las clausulas para el matrimonio civil y hasta pusieron sus huellas con tinta negra. 
 
      
 
    — ¡Me complace presentarles al nuevo matrimonio! —Dijo el juez—. ¡Muchas felicidades! 
 
      
 
    Los aplausos fueron la música de fondo para una ocasión como está. Jacob beso a la novia y ver tanto amor en persona me hizo emocionarme por completo. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
    — ¿Cómo has estado? 
 
      
 
    Aurora estaba sentada a mi lado. 
 
      
 
    — ¡Muy bien! Demasiado bien. ¿Y usted? 
 
      
 
    —Me da gusto que sea así. Yo estoy viva aún y eso ya es ganancia. ¡La boda de mi hija no pudo matarme! 
 
      
 
    Reímos. 
 
      
 
    —Es verdad. Al final estar con vida ya es un mérito enorme. ¡Claudia se ve muy feliz! 
 
      
 
    Asintió. Bebió un poco de vino. 
 
      
 
    — ¿Cómo se ha portado Ángel? 
 
      
 
    ¿Ella me estaba preguntando eso? 
 
      
 
    —Él es un buen muchacho. Todo un caballero. 
 
      
 
    Ángel también estaba sentado a mi lado. Note como paraba el oído para poder escuchar nuestra conversación. 
 
      
 
    —Si deja de ser un caballero, me avisas para ajustar cuentas con él. 
 
      
 
    Las dos reímos un poco. Ángel se ruborizo un poco. 
 
      
 
    — ¿Quieres ir a bailar? —me pregunto. Quizá no quería que su madre me siguiera interrogando. 
 
      
 
    Aurora se sorprendió, sonrió de forma tenue. 
 
      
 
    —Está bien. ¡Vamos! —acepte su propuesta. 
 
      
 
    Caminamos hasta la pista de baile. Esta escena me recordó a la primera vez que bailamos en aquella fiesta de gala. ¿Cómo había aprendido a bailar? Román y yo solíamos practicar algunas veces. 
 
      
 
    — ¡Es una boda muy bonita! —dije. 
 
      
 
    Asintió con su sonrisa. 
 
      
 
    — ¿Te gustó ser dama? 
 
      
 
    —Pues sí. Nunca había estado en una boda. Ser dama de honor es algo bonito. Cómo que ayudas más a la novia y te encargas de contribuir a su felicidad. ¡Claudia y yo somos hermanas! 
 
      
 
    — ¿Enserio? Me alegro por ustedes. 
 
      
 
    —Sí, estuvimos hablando y ambas nunca tuvimos una parte femenina en nuestras respectivas familias. Así que lo pactamos, seríamos hermanas. 
 
      
 
    Platicar con Ángel era algo agradable, comencé a acostumbrarme a él. 
 
      
 
    —Que bien por ustedes dos. 
 
    — ¿Y a ti te está gustando la boda? 
 
      
 
    —Si. Yo estoy feliz por mi hermana y... 
 
      
 
    Se quedó en silencio. 
 
      
 
    — ¿Y...? 
 
      
 
    —No me gustan mucho las bodas. 
 
      
 
    Me sorprendió. 
 
      
 
    — ¿Por qué no te gustan? 
 
      
 
    Mi mano estaba sobre su hombro. Su mano derecha me sujetaba de la cintura y la izquierda envolvía mi otra mano. 
 
      
 
    —Por que algún día yo iba a casarme y no funcionó. 
 
      
 
    Recordé a Daniela. Me quedé en silencio. Ella había venido a la boda porque era novia de un primo de Jacob. 
 
      
 
    —Descubrí que a veces no siempre nos van a querer como uno siempre quiere que lo quieran. Ella no fue sincera y jugo con mis promesas. Termino engañándome y la boda fue un fracaso. 
 
      
 
    Supongo que él no sería el primer corazón roto y tampoco sería el último de este mundo. 
 
      
 
    — ¿Ella fue tu primer amor? 
 
      
 
    —Si. Supongo que sí. Le di todo de mí y... 
 
      
 
    —Ahora busca un segundo amor. 
 
      
 
    Lo interrumpí. Se sorprendió. Yo no quería que Ángel siguiera hurgando en aquellas cicatrices que claramente aun no sanaban. A veces es mejor ya no hablar de aquello que nos lastimo tanto si aún no lo logramos superar. 
 
      
 
    — ¿Buscar un segundo amor? 
 
      
 
    —Si. Después del uno, sigue el dos y la vida es eso. ¡Saber dejar es necesario para poder encontrar el numero dos! Quizá yo no logré entender del todo a tu corazón roto y mucho menos entiendo esa parte del primer amor porque nunca he tenido un primer amor. Aun así sé que se puede superar el dolor de estar roto. Piensa en esto. Aunque suene duro, piensa en esto que te voy a decir. Si esa boda fracaso entonces tú te salvaste de naufragar en una vida infeliz, llena de engaños y mentiras. Te dolió mucho, y eso fue bueno, por qué así pudiste librarte de una mujer que nunca supo corresponderte, ni amarte como tú la amabas. ¿No sería más doloroso haber descubierto que nunca te quiso después de la boda? Quizá tendrías que haberte divorciado, si hubieran tenido hijos ellos también hubiesen sufrido bastante y estarías encadenado a un círculo vicioso en el que constantemente tu reprocharías a tu pasado la decisión de haberte casado con alguien así. Te dolió mucho, pero solo dolerá por un tiempo, estoy segura de que lo podrás superar. Ahora tu puedes buscar y encontrar a alguien que haga de tu vida y tú corazón una explosión de felicidad y cariño. ¡El segundo amor! Aquel del que casi nunca se habla es el que tú necesitas en el futuro. ¡Animo mi Ángel! Ya no te lastimes a ti mismo con aquellos pensamientos de lo que pudo haber sido. 
 
      
 
    La canción termino. Ángel me miraba fijamente y yo seguía unida a él. 
 
      
 
    — ¡Eres una chica increíble! 
 
      
 
    —Para nada. No soy increíble, solo... 
 
    
— ¿Quieres ir a fuera? —me interrumpió. 
 
      
 
    Él comenzó a caminar en dirección al jardín de afuera y me sorprendió que no me soltó de la mano. Nos detuvimos justo a un lado de una fuente. El agua salpicaba un poco, pero no importo sentarme ahí. Ángel se quedó de pie frente a mí. 
 
      
 
    — ¡Tienes razón! 
 
      
 
    De pronto no entendía lo que él me estaba diciendo. 
 
      
 
    — ¿De qué? 
 
      
 
    —De lo que me dijiste hace un rato. 
 
      
 
    —Ah. Pues solo dije lo que pasó. 
 
      
 
    Asintió. 
 
      
 
    —Quizá yo no lo había visto con tanta madurez y solo me concentre en la parte emocional. 
 
      
 
    —Creo que el corazón roto a veces no nos deja ver más allá de lo que paso. Solo nos limita a no pensar en el futuro. 
 
      
 
    El viento comenzó a soplar suavemente. Parecía que estuviera meditando en mis palabras. 
 
      
 
    — ¿Puedo preguntarte algo? 
 
      
 
    —Si. 
 
      
 
    — ¿Nunca te has enamorado? 
 
      
 
    Pensé que su pregunta sería diferente. 
 
      
 
    —Si me he enamorado. Pero... 
 
      
 
    — ¿De Román? 
 
      
 
    Me encogí de hombros. 
 
      
 
    —Supongo que sí. Pero fue algo repentino y fugaz. Por eso se llama enamoramiento. Un día te picas con esa persona y después se te pasa rápidamente. Algo fugaz me paso hace mucho con mi bravucón.  
 
      
 
    — ¿Te gusta Román? 
 
      
 
    ¿En qué momento los dos se pusieron de acuerdo para preguntarme lo mismo? Comencé a reírme. 
 
      
 
    —Román es un buen chico. No sabría que responderte ahora. 
 
      
 
    Sus labios medió sonrieron. 
 
      
 
    — ¿Yo podría gustarte? 
 
      
 
    ¡Impactada! ¿Él estaba preguntando eso? Era curioso que minutos antes estuviéramos hablando de corazones rotos y ahora nuestro tema de conversación eran mis pensamientos de enamorada. 
 
      
 
    — ¿Esperas que responda eso ahora? 
 
      
 
    Ahora sus hombros se encogieron. 
 
      
 
    —Tampoco lo sé. No nos conocemos de tiempo y tú eres un gran hombre y yo soy una chica recién llegada a tu vida. Deja que pase el tiempo, yo te aprecio mucho. 
 
      
 
    Noté un poco de desilusión en su rostro. Me puse de pie y me acerque a él, su vista estaba clavada al suelo. Alce mi mano y la puse sobre su mejilla derecha. Sus ojos se abrieron sorprendidos. 
 
      
 
    —Te quiero un poco, pero quizá no como para responder ahorita tú pregunta.  
 
      
 
    Y es que para mí, el enamoramiento y el gustar de alguien eran cosas muy diferentes. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    — ¿Cómo estás? 
 
      
 
    —Bien. Recién llegamos a casa. 
 
      
 
    — ¿Qué tal estuvo la boda? 
 
      
 
    Me tumbé en la cama. 
 
      
 
    — ¡Estuvo padre! La comida, el baile, los novios, el pastel, todo estuvo bien. ¡Nunca había ido a una boda! 
 
      
 
    —Lo sé. Qué bueno que pudiste disfrutar hoy, me alegro por ti. 
 
      
 
    —Si. Y ¿ya regresaste de tu viaje? 
 
      
 
    No respondió enseguida. 
 
      
 
    —Recién voy llegando a Puebla. Estoy conduciendo por la autopista. 
 
      
 
    — ¡Vienes manejando! Entonces voy a colgar, no me gustaría que tuvieras un accidente por mi culpa. 
 
      
 
    —No me cuelgues. Yo, ¿puedo ir a verte? 
 
      
 
    — ¿Ahorita? 
 
      
 
    —Si. Voy a pasar cerca de tu casa. 
 
      
 
    No era mi casa, pero bueno. 
 
      
 
    —Está bien. Te espero. Ven con cuidado 
 
      
 
    Colgué. Me sentía un poco cansada y mis pies dolían un poco. Había bailado demasiado está noche y si, también me había divertido muchísimo. En la mesa de dulces aproveche para traerme muchos pulparindos. ¡No inventes! Esos dulces eran la gloria. Mientras mis pensamientos comenzaban a aclararse dentro de mí, no podía evitar pensar en Ángel, en su pregunta y en Claudia cuando me dijo que él estaba enamorado. ¿Realmente lo estaba? Y si era así, ¿cómo pudo un millonario enamorarse tan rápido de una prostituta? ¡Es muy rápido! Aunque si te pones a pensar, el enamoramiento es así. Rápido, fugaz y sin darte cuenta tienes la cabeza y los pensamientos clavados en esa persona. ¿Cuándo sucede? Cuando menos lo esperas. ¿Ángel tendría eso? Probablemente sí, aunque yo no percibo ningún trato diferente hacía mí. Desde que lo conocí siempre ha sido bueno y cortes. 
 
      
 
    Rompí el empaque de un pulparindo, saque el dulce y me lo comí. El sabor agridulce y picoso apareció en mi boca y mis pensamientos se pusieron a un lado. Las vibraciones de mi celular me capturaron nuevamente. Prendí la pantalla y vi sus mensajes. 
 
      
 
    Me puse de pie, eran las once de la noche cuando salí de mi habitación. La puerta de Ángel permanecía cerrada, baje las escaleras rápidamente. Fue curioso que yo saliera con mi vestido puesto porque la neta me había dado un poco de flojera quitármelo, Román venía vestido con un traje de color azul marino, se veía muy bien. 
 
      
 
    — ¡Que chulada de tipo! —le grité. 
 
      
 
    Sus cejas de arquearon de forma curiosa. Su seriedad estaba frente a mí. 
 
      
 
    — ¡Chulada tú mirada! 
 
      
 
    Me ruborice. Me detuve frente a él. Su cuerpo estaba recargado contra el auto de color gris. 
 
      
 
    — ¿Cómo te fue en el viaje? 
 
      
 
    —Muy bien. Todo excelente. Ya estoy aquí. 
 
      
 
    Sonreí. Me daba gusto verlo otra vez. 
 
      
 
    —Ese día solo te fuiste sin decir más y... 
 
      
 
    — ¡Lo sé! Por eso estoy aquí hoy. 
 
      
 
    — ¿Necesitas decirme algo más? 
 
    
No respondió. Le di un pulparindo, había traído uno para él. 
 
      
 
    — ¿Me estás dando un dulce? 
 
      
 
    Asentí. 
 
      
 
    —No solíamos comer dulces en el prostíbulo y tú sabes que a mí me encantan. Hoy pude llenar mis reservas de dulces. 
 
    
Sonrió. 
 
      
 
    —Si. Lo sé. Yo también te traje dulces. 
 
      
 
    Abrió la puerta del conductor, busco entre su asiento y vi una bolsa de papel celofán con muchos dulces dentro. Un moño de color rojo cerraba el paquete. ¡Me emocioné! Tomé la bolsa rápidamente. 
 
      
 
    — ¡Gracias por acordarte de mí! 
 
      
 
    —Siempre me acuerdo de ti —hizo una pausa—. ¿Tú pensaste en mí? ¿En lo que te pregunte ese día? 
 
      
 
    ¿Él me gustaba? Verlo frente a mí. Alto, serio y guapo, me hizo sonreír. ¡Era obvio que no sabía la repuesta a su pregunta! 
 
      
 
    — ¿Yo te gustó? 
 
      
 
    Su seriedad se vio insegura de repente, mi pregunta lo había puesto nervioso. 
 
      
 
    —Si. ¡Me gustas! 
 
      
 
    — ¿Por qué te gustó? 
 
      
 
    Yo estaba sacando mi lado inspector. 
 
      
 
    —Me gusta tu forma de ser. Tu sonrisa, tú valentía y carisma. Que es cierto, tú vida ha sido complicada pero tú nunca has permitido que eso defina tu futuro. En ti veo una luz y una alegría que en mi corazón necesito para poder decir que estoy completo. 
 
      
 
    ¿Mi bravucón estaba siendo romántico? ¡Qué bonito! 
 
      
 
    — ¿Yo soy el complemento de tu corazón? 
 
      
 
    —Eres más que eso. Tú eres la luz que alumbra mi oscuridad. 
 
    Me deshice. Por dentro y por fuera yo nunca espere que él me confesara sus sentimientos de forma directa. 
 
      
 
    —Yo, no sabía. En verdad, yo... 
 
      
 
    —Desde que te conocí supe que nos llevaríamos bastante bien. Platicar contigo me hacía sentir en paz y aunque no lo parezca, tú hacías que la soledad desapareciera de mi vida. Nos conocimos en un lugar oscuro y fuste tú quien iba alumbrando y aclarando aquel escenario tétrico. El tiempo pasó, tú te volviste una costumbre para mí y cuando escapaste ese día yo supe lo que de verdad sentía por ti. 
 
      
 
    ¿Yo fui capaz de desencadenar algo así en él? Trataba de meditar en todo y en sus palabras. 
 
      
 
    — ¡Gracias por decirme esto! Te lo agradezco, todo lo que has hecho por mí. Estábamos en lugar oscuro, pero, al final fuimos los dos quienes alumbramos aquella cueva oscura. Román, en verdad yo no sé qué decirte, porque nunca he pensado así de ti. Al principio sentí un poco de atracción, digamos que si estuve enamorada, pero después deje de pensar en ti de esa forma.  
 
      
 
    Trague saliva. No quería ser cruel con él, pero si quería ser sincera. Era verdad cuando yo decía que no sabía que responder por que aunque había cariño en mi corazón, no podía decir que yo gustaba de Román.  
 
      
 
    — ¿Te gusta Ángel? 
 
      
 
    Me reí. 
 
      
 
    —Es muy curioso que tú me preguntes esto ahora. Hace rato él me preguntó lo mismo. ¿Y sabes? Le dije que yo sentía cariño por él así como ciento cariño por ti. Aún no he pensado en la posibilidad de que él me guste o en qué tú me gustes. ¡Nunca he amado a alguien! Mi primer amor aún no es y yo, bueno, no es algo en lo que haya estado pensando recientemente o que me preocupe demasiado. 
 
      
 
    Su mirada me dijo que él estaba pensando en mis palabras. Nos quedamos en silencio algunos segundos, no hacía frío aunque era de noche. 
 
      
 
    —Te creo. Te conozco perfectamente y sé que tú nunca me ocultas tus sentimientos. ¡Está bien! Solo, si en algún momento tú sientes algo por mí, no dudes en decírmelo. 
 
      
 
    —Por supuesto, te lo diré. 
 
      
 
    Sonrió. Un silencio breve intercepto nuestra conversación.  
 
      
 
    —Encontré un nuevo trabajo. Con toda la experiencia de cuidar y protegerte, decidí postularme como guardaespaldas. 
 
      
 
    — ¿De verdad? 
 
      
 
    —Si. Por eso estuve de viaje. Ahora trabajo para un hombre, una celebridad de la pantalla grande. 
 
      
 
    No le pregunté por su nuevo jefe, pero sonaba interesante su nuevo empleo.  
 
      
 
    — ¡Eso está muy bien! Me alegro por ti. 
 
      
 
    —Mi trabajo hará que no me veas constantemente. Aun así estaremos en contacto y nos veremos. 
 
      
 
    —Entiendo. 
 
    —Prometo avisarte cada vez que me vaya y también, quiero pedirte un favor. 
 
      
 
    —Por supuesto, ¿en qué te puedo ayudar? 
 
      
 
    —Compre algunas plantas y no me gustaría que muriesen por mi ausencia y la falta de agua. ¿Podrías ir a regarlas cuando yo no esté? 
 
      
 
    —Sí, cuenta con ello. 
 
      
 
    Intercambiamos sonrisas.  
 
      
 
    —Bien, pues es hora de que me vaya. 
 
      
 
    —Regresa con cuidado. 
 
      
 
    —Siempre. 
 
      
 
    Me acerque a él y lo rodee con mis brazos. Su calor me acogió y su perfume se impregno en mi vestido. Esta vez no olía a tabaco. 
 
      
 
    — ¡Estamos en contacto! 
 
      
 
    Entró al auto, encendió el motor y se fue. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
    ¿Cómo debe ser el primer amor? Ahora me siento acorralada entre dos corazones y dos formas de pensar. Ambos son diferentes y aunque sus vidas no encajan, los dos coinciden en una cosa: se preocupan por mí. ¿Está bien eso? ¿Estaré jugando con ellos? Yo pienso que no, porque no les estoy mintiendo tocante a mis sentimientos. Me esfuerzo por ser sincera y trato de decirles lo que siento realmente. ¿Cuál de los dos me gusta? ¡Ninguno! Ahora no me gusta ninguno. Sí. Tengo cariño por ambos chicos, pero eso solo es cariño simple y sincero. ¿Una prostituta sintiendo cariño? ¡Claro! El hecho de ser prostituta no me convierte en menos persona o menos ser humano. Fui, soy una prostituta que siente y quiere, que llora y ríe, que sufre y duele. ¿Acaso las personas no hacen eso? La vida se trata de eso, de sentir. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO 15 
 
      
 
      
 
    Estaba hojeando mi cuaderno. Las hojas estaban desgastadas y un poco manchadas, supongo que a causa del incendio. Habían pasado dos semanas desde que Román me dio el cuaderno y hasta ahora era que yo hojeaba mis recuerdos del pasado. Tenía algunos dibujos hechos a lapicero, algunos retratos de mi bravucón y muchos escritos crudos. ¿Crudos? Intensos, fuertes desahogos largos que mi alma solía necesitar en el prostíbulo. Cómo te he dicho anteriormente, tuve que aprender a ocultar mi parte frágil, así que siempre que me sentía terrible acudía a mi cuaderno para poder escribir. 
 
      
 
    Cuando empecé a estar para el público en general, Marlon me dijo que lo hacía muy bien. 
 
      
 
    —Tranquila. Tú eres de las mejores chicas que he sentido y tenido. ¡Te irá bien aquí! 
 
      
 
    Nunca más volví a sentir el cuerpo de Marlon, ni sus brazos, ni su sexo. ¡No más de él! Recuerdo que esa noche use una minifalda roja y un brassier de color negro. Román me explico cuál sería mi cabina, me llevo hasta la barra y me ofreció un trago. Los hombres no tardaron en cogerme con la mirada, algunos eran mayores, otros más jóvenes y muchos de ellos eran hombres cerdos. Tomé un poco de vodka, vi a un hombre maduro acercarse a mí. 
 
      
 
    —Hola —su aliento era alcohólico. 
 
      
 
    Me gustaba el aroma del alcohol, aunque a veces me hacía mucho daño. 
 
      
 
    — ¿Quieres que sea tuya? —pregunté directa. 
 
      
 
    —Eso quiero. ¡Que seas mi mujer está noche! 
 
    
En ese momento yo no conocía muy bien el lugar, no ubicaba la entrada principal y cómo funcionaban algunas cosas de por aquí. 
 
      
 
    —Dame está noche —le susurré al oído. 
 
      
 
    Resbalé mi mano por su pantalón y toque su erección. ¡Estaba duro! Parecía que mi voz cerca de su oído, lo había excitado demasiado. Le tomé de la mano, lo senté en mi cabina y me subí en él. Comenzó a besarme y acariciarme la espalda, verlo lleno de lujuria me hizo pensar en lo vacío que él debía sentirse como para buscar placer en alguien como yo. Acerque mis labios a los suyos y le permití que hiciese conmigo lo que él quisiera. ¿Por qué? Resulta que el ser prostituta no era algo que a mí me gustará. La idea me causaba dolor y asco, pero aun así me forcé a ser algo que no debía. No tenía a dónde ir, mi familia estaba lejos y yo no quería regresar a casa con papá. Además Marlon siempre me dijo que él se encargaría de cuidar de mí si yo me encargaba de trabajar para él en el prostíbulo. ¡Claro! Su cuidado no era el mejor, pero al menos tenia eso, la sensación de estar aparentemente a salvo. 
 
    ¿Entiendes? Seguramente no entiendes y aunque yo te explique muchas veces por qué accedí a ser una prostituta, no entenderías del todo. ¡Nunca seremos capaces de entender por completo las emociones ajenas! Lo intentamos y lo más cercano a entender se demuestra con la empatía.  
 
      
 
    Ese hombre me dio su erección, su cuerpo y su respiración agitada. Sus manos tan suaves causaron muchos escalofríos en mí. Mi seno fue el deseo de su boca y apretarlo con fuerza fue la caricia que coronó el inicio de mi prostitución. ¡Ahhhgg! Le pedí que no se saliera enseguida. Apreté su cuerpo, le acaricie el cabello y su nariz se hundió en mi cuello. Sus ojos me miraban con atención y placer, le di un beso en la boca y correspondió a mí una vez más.  
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Eran las once de la mañana cuando pause mi escritura. Necesitaba aclarar mis ideas y acomodar los sucesos de la historia de Ángel. Decidí salir a caminar. Llegué hasta esa plaza comercial a la que Román y yo habíamos ido. Le escribí a Ángel para avisarle por dónde estaría. 
 
      
 
    Terminé sentándome en una banca justo al lado de unas masetas. Había gente que iba y venía, de repente observé a una familia que compartía un buen momento. ¡Qué bonita escena! Si tan solo papá hubiese sido diferente, ¿estaríamos juntos? Yo creo que sí. Es muy probable que mis hermanos mayores estuvieran en casa, yo no hubiese sabido lo que era la vida galante y Víctor no hubiese sufrido tanto. ¿Qué será de Víctor ahora? Cuando papá me vendió no pude despedirme de mi hermanito. Lo último que recuerdo de él son sus lágrimas, su angustia y su impotencia de no poder ayudarme. Salió corriendo a toda velocidad detrás de la camioneta en la yo iba. Me gire para poder mirar hacia atrás, lo pude ver una última vez, pero entonces ellos me durmieron con alguna sustancia. 
 
      
 
    — ¡Vaya! ¿A quién tenemos por aquí? 
 
      
 
    La voz de ella me hizo darle mi atención. Daniela vestía unos jeans ajustados, una blusa color coral y llevaba el pelo recogido en una coleta. 
 
      
 
    —Hola —me límite a decirle. 
 
      
 
    Su mirada altanera intentaba menospreciarme. 
 
      
 
    — ¿Estás sola? 
 
      
 
    —No, estoy junto a las plantas, ¿ves? —reí un poco. 
 
      
 
    Hizo gesto de fastidio. ¡Chocosa! Esta solo venía a fastidiar, seguro tenía algo en mente. 
 
      
 
    — ¿Sigues con Ángel? 
 
      
 
    Su pregunta hizo reír a mis emociones. Sonreí por fuera y por dentro. 
 
      
 
   
   
    — ¿Tu qué crees? 
 
      
 
    Me barrio con la mirada, obviamente que se sentía muy superior a mí, cómo si Dios la hubiese tocado. 
 
      
 
    —Escuche que eres un prostituta —ahí estaba ella tratando de discriminarme—. ¡No sé! A lo mejor y Ángel te echo a la calle y por eso es que estás sola en este preciso momento. ¿Estás buscando cliente?  
 
      
 
    No le quite la mirada. No me daba miedo y mucho menos me causaba inseguridad que alguien como ella tocara mi pasado. Una sonrisa burlona apareció en su rostro, se veía muy fea, como niña malcriada. ¡Pobrecita!  
 
      
 
    — ¿A caso te sientes amenazada? 
 
      
 
    — ¿Amenazada? ¿Por qué me sentiría amenazada? 
 
      
 
    — ¿Por qué estás hablando conmigo? El hecho de que tú estés aquí me indica que tú sientes miedo, que eres insegura y que temes algo. ¿Qué caso tiene que me digas algo que es verdad? ¿Piensas que me haces sentir menos, o crees que me voy a sentir avergonzada por lo que tú acabas de decir? 
 
      
 
    — ¡Eres una prostituta! 
 
      
 
    — ¡Soy un prostituta y eso no me hace menos mujer que tú! 
 
      
 
    — ¿Así que estás orgullosa de tu profesión? 
 
      
 
    —Estoy orgullosa de no haber engañado a ningún hombre y de nunca haber tratado un corazón como basura. Aunque en tu caso, esa es tu especialidad. ¡Usas a las personas porque crees que eres el centro del universo! Y todos sabemos que una chica así no vale la pena. Estas tan vacía y podrida por dentro. Siento lástima por ti. 
 
      
 
    Mi celular vibro. Era un mensaje de Ángel. Él estaba buscándome en la plaza. 
 
      
 
    — ¡Lastima! No quiero tu lástima. 
 
      
 
    —Pues no aceptes mi lastima, es obvio que alguien como tú preferiría pudrirse más en vez de aceptar algo de ayuda. ¡Tengo que irme! Te enviare la factura por el tiempo que me has quitado.  
 
      
 
    Me puse de pie y me fui de ahí. Le di la espalda de forma fría y desinteresada. Daniela se quedó callada, no dijo nada y una vez más le había demostrado que ella, ni su opinión me importaban en lo más mínimo. 
 
      
 
    Vi a Ángel de pie cerca de la escalera eléctrica. Me gustaba verlo elegante y formal con su traje y su camisa. ¡Ángel era un joven muy guapo! Seguro que si pudieras verlo ahora mismo, tus ojos se derretirían por lo guapísimo que es. ¿Me gustaba él? ¡No! 
 
      
 
    — ¡Chico guapo! —le dije. 
 
      
 
    Se giró a verme cuando escucho mi voz. 
 
      
 
    — ¡Hey! ¿Cómo estás? 
 
      
 
    —Bien. Todo bien. Necesitaba salir a buscar inspiración. Me he quedado sin ideas. 
 
      
 
    — ¿Para el libro? 
 
      
 
    —Exacto. Tengo el bloqueo del escritor. 
 
      
 
    —Entiendo. Y ¿encontraste inspiración? 
 
      
 
    Lance un suspiro, me rasque la mejilla. 
 
    
—Solo un poco. 
 
      
 
    No le dije que había hablado con Daniela. ¿Qué caso tenía? 
 
      
 
    —Yo puedo ayudarte si quieres. 
 
      
 
    Obviamente que él podía y debía ayudarme. ¡Lo necesitaba! 
 
      
 
    —Por supuesto que acepto tu ayuda. ¿Terminaste el trabajo en tu compañía? 
 
      
 
    —Si. Ya se están encargando de ello. 
 
      
 
    Un hombre millonario con una compañía poderosa tenía miles de empleados para solucionar y entregar los pendientes laborales. ¡Había olvidado que él era ese millonario y que podía tomar el lujo de invertir su tiempo en lo que él quisiera! 
 
      
 
    —Que bien. Pues, ¿a dónde quieres ir? 
 
      
 
    Mi pregunta le causó sorpresa y puso sus pensamientos en búsqueda. 
 
      
 
    —Sígueme. 
 
      
 
    Aunque intentó tomarme de la mano, sutilmente lo rechace. Subimos las escaleras, caminamos por la plaza y llegamos hasta un negocio grande dónde había muchos juegos y videojuegos. Era un Smash. 
 
      
 
    — ¡Nunca he jugado videojuegos! 
 
      
 
    La mirada curiosa y divertida de Ángel me hizo sonreír. 
 
      
 
    —Yo solía venir mucho aquí cuando era adolescente. Los videojuegos eran mi pasión. 
 
      
 
    Estuvimos en unas carreras futuristas, recolectamos manzanitas con Crahs Bandicoot, fuimos Mario Bross y terminamos como los héroes del juego. ¿Cómo hubiese sido la infancia de Ángel si la fortuna de su familia no les fuera suya? ¿Habría logrado sobrevivir a una vida sin lujos? Verlo jugar y reír me hizo pensar en la diferencias de la vida. ¡Si! Por alguna razón él es millonario y lo tiene prácticamente todo. ¿Y si no fuese así? Si solo se tuviera a sí mismo. ¿Quién se hubiese atrevido a cuidar de él? ¿Hubiese sobrevivido ante las dificultades? ¿Podría seguir siendo bondadoso sin tener nada? ¿Nos hubiésemos conocido? Las posibilidades que nos da la vida son muchas. 
 
      
 
    — ¿Cómo te sientes ahora? 
 
      
 
    Compro unos helados. Mi helado era de vainilla y guayaba. 
 
      
 
    —Me siento bien. Nos divertimos mucho y ganaste casi en todos los juegos. 
 
      
 
    Su sonrisa apareció. 
 
      
 
    — ¡Lo sé! Yo también me la pasé súper bien. ¡Gracias! 
 
      
 
    —De nada. Yo soy quien tiene que agradecer por... 
 
      
 
    —Tú estás conmigo y eso me gusta. 
 
      
 
    Me interrumpió. 
 
      
 
    —Entonces te gusta mucho mi compañía. 
 
      
 
    Le mire directamente a los ojos. Acerqué el helado a mi boca y me manche la punta de la nariz. 
 
      
 
    — ¡Me gustas tú! 
 
    Su mano se acercó rápidamente y su dedo pulgar se aproximó a mi nariz, me limpio el helado y mis ojos se quedaron mirándolo con mucha curiosidad. 
 
      
 
    — ¿Hablas en serio? 
 
      
 
    — ¡Por supuesto! 
 
      
 
    — ¿Y no es muy pronto? 
 
      
 
    —Ese día, en la boda dijiste que así se da el enamoramiento. De repente, casual, sin aviso alguno y con los pensamientos enfocados hacia esa persona. 
 
      
 
    ¡Era verdad! Yo le había dicho eso y ahora estaba usando mis palabras contra mí. ¡Qué barbaridad! 
 
      
 
    — ¿Y por qué te gustó? 
 
      
 
    Karol era decidida y firme a la hora de preguntar. ¡Yo era Karol a toda seguridad! 
 
      
 
    —Me gustas porque tú no me ves como el montón de dinero que toda la gente ve en mí. Tú ves a profundidad y me tratas como ser humano y eso me gusta de ti. Tu sencillez, seguridad y valor hacen ceder a mi parte emocional. ¡Me provocas felicidad, confianza y mucha seguridad! 
 
      
 
    ¿Lo estaba diciendo en serio? Primero fue Román. Hoy Ángel. ¿Y pasado mañana? ¿Qué era lo que sentía yo? ¿Elegiría a uno de los dos? ¿A quién? ¿Rompería el corazón de alguien? ¿Quién sufriría las consecuencias? 
 
      
 
    —Ángel. Cómo bien te dije ese día, te quiero pero no de la misma forma en la que tú me quieres. Yo no pensé que tú fueses a sentir algo así por mí y en verdad... 
 
      
 
    — ¿Te gusta Román? 
 
      
 
    —Román no influye en lo que siento por ti ahora. 
 
      
 
    —Suele verte a menudo. 
 
      
 
    —Lo sé. 
 
      
 
    —Se ven bien, juntos. 
 
    
— ¿Estás celoso? 
 
      
 
    Hablar de cosas románticas y sentimientos comenzó a fastidiarme. 
 
      
 
    —Un poco. 
 
      
 
    — ¿Por qué? 
 
      
 
    —Porque sé que Román puede tener más chance que yo. 
 
      
 
    ¿Estamos de acuerdo en que a veces, la persona más madura del mundo se comporta como infante cuando se trata de amor y enamoramiento? Yo no conocía la parte celosa de Ángel y a mi parecer, su belleza era muy infantil en este momento. Sus preguntas eran innecesarias. 
 
      
 
    —Te voy a decir una cosa. Cuando te guste alguien nunca dudes del trato de esa persona hacia ti. En mi caso, es así. ¿Crees que Román y yo andamos? 
 
      
 
    —Puede ser. 
 
      
 
    —Bueno. Él y yo no andamos. De hecho también me ha dicho algo semejante a lo que tú me acabas de decir. ¡Ahora resulta que le gusto a los dos! Y los dos quieren que les dé una respuesta rápida. ¿Pues que hice yo para que me pasara esto? ¡Se pasan deberás! 
 
      
 
    —Ese es el punto. Que a veces no se hace nada y de repente ¡pum! Uno se enamora y así suceden esas cosas. 
 
      
 
    Enfoque mis ojos en su mirada, sonreí, me mordí los labios y entonces lo hice. Impacte mi helado contra su nariz. Él no hizo ningún movimiento, me acerque más y  le limpie el helado con mi boca. Mis labios se impactaron en su rostro y sus ojos me miraban con mucha atención. ¡Se ruborizo por completo! 
 
      
 
    — ¿Eso te gusta? —le pregunté. 
 
      
 
    Estábamos muy cerca, nuestras respiraciones chocaban entre sí. Sonreí. Lo había dejado sin palabras. 
 
      
 
    ¿Cómo debe ser el primer amor? ¿Qué sabe una prostituta sobre amor y primeros romances? Aunque no lo quieras creer, se mucho sobre esas cosas. El sexo público me ha hecho pensar y madurar más rápido que cualquier otra cosa. Mi cuerpo se desarrolló rápidamente, me crecieron las nalgas y mis tetas se hincharon por tanto movimiento en la cama. Tengo una buena figura a parte del sexo, Román y yo solíamos hacer ejercicio en mi habitación. ¿Te lo puedes creer? Hacíamos cardio y un poco de baile para estar en buena forma. Aunque al principio si pensé en Román de forma romántica, mis pensamientos se aclararon con él tiempo y por ello ahora puedo decir que la relación entre él y yo es algo confusa porque estamos tan acostumbrados a estar juntos que hasta podríamos ser marido y mujer o simplemente amigos. Es muy probable que mi bravucón fuese mi primer enamoramiento, pero ¿y mi primer amor? Ese aún no lo tengo y no lo doy. 
 
    ¿Ángel sería el indicado? Yo no estoy pa´ ver si me conviene o no me conviene. Quiero que me quieran de forma sincera y ya. Que me quieran fuerte y por qué les nace. ¡Yo no tengo porque estar pidiendo que me quieran! Es  obvio que no me ilusiono con un amor perfecto o un romance de película, la vida real es muy diferente a todo lo que se ilustra en las películas románticas y los libros rosas pervertidos. 
 
      
 
    —Si. Me pusiste a temblar. 
 
      
 
    — ¿Me amas? 
 
      
 
    Se quedó callado. Subí mi mano izquierda hasta su mejilla. Sentí una barba de días y era agradable acariciarle el rostro. 
 
      
 
    —Yo... 
 
      
 
    —Esa es la diferencia. ¿La puedes percibir? ¡Te gustó! Te hago temblar y hasta te pones nervioso de repente con mi tacto. Pero el gustar y el amar son cosas diferentes Ángel. El gustar es un poco superficial. Enamorarse es algo fugaz. Amar es más profundo. Así que necesitaras un submarino para navegar por mi corazón, solo así podrás averiguar más que solo mi parte superficial. Piensa en los verdaderos motivos de tus sentimientos y fíjate en cómo correspondo a tu sentir. ¡Presta mucha atención!  Así podrás saber y descubrir si realmente te amo. ¿De acuerdo? 
 
      
 
    La prostituta se había sentado en las piernas del millonario. 
 
      
 
    —De acuerdo. 
 
      
 
    Me alejé de él. Mi helado estaba a punto de derretirse. 
 
      
 
    —Querido Ángel. Eres querido porque te quiero, pero te estaría mintiendo si te digo en este momento que te amo, por qué ni siquiera me siento lista para un compromiso como ese. 
 
      
 
    Le tomé de la mano y tire de él para que se levantará. Comenzamos a caminar. 
 
      
 
    —Al menos me quieres. 
 
      
 
    —Sí, te quiero. Ahora por favor deja que pase el tiempo y ya no hagas más preguntas. ¡Quién sabe! A lo mejor y termino queriéndote como tú quieres que te quiera, o quizá solo quedamos como amigos. 
 
      
 
    En ese momento supe que debía ser bastante sincera y fuerte al decir mi pensamiento con respecto a mis emociones. 
 
      
 
    —Está bien. Ya no diré más. 
 
    Para mí, el primer amor es más que un número. Creo que es algo importante y que no puedo tomar a la ligera. Hoy el amor es algo que se ha desgastado tanto. Las personas lo han desprestigiado por completo, que por ello muchos andan mendigando en querer encontrar amor a su manera y no lo logran. Les han roto el corazón muchas veces que sus expectativas ahora son una porquería. Algunos usan el amor para engañar y obtener beneficios. Otros simplemente no quieren creer en esa bella virtud. 
 
      
 
    Yo pienso que el amor debe ser sincero, que nazca del corazón y bien fuerte. Por supuesto, no hay amor perfecto, pero si nos esforzamos un poco, seguro que funcionará bien para ambas partes. ¡Algo recíproco! ¡Algo real! 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    — ¡Qué bueno que llegaste de viaje! ¿Cómo te fue? 
 
      
 
    —Me fue bien. Me siento un poco cansado, pero hay voy. Ahora estoy en casa por unos días. 
 
      
 
    Sonreí. Me daba gusto verlo de nuevo. 
 
      
 
    —Pues mira. Te hice algo de comer, ¿quieres que te sirva? 
 
      
 
    Me miró con asombro. 
 
      
 
    — ¿Sabes cocinar? 
 
      
 
    —Un poco. He estado tomando algunas clases en YouTube y creo que soy buena. 
 
      
 
    Me sentía orgullosa por aquel logro. 
 
      
 
    — ¡Esta bien! Quiero probar tu comida. Solo déjame ir a lavarme las manos. 
 
      
 
    Calenté unas tortillas, saque los platos y serví un poco de spaghetti rojo. Acomode la mesa, puse un plato con milanesas de pollo, las salsas, la ensalada y un poco de agua de granada. 
 
      
 
    — ¿Segura que tú hiciste todo eso? 
 
      
 
    Asentí. 
 
      
 
    —Por supuesto. ¿No me crees? 
 
      
 
    Su mirada ocultaba sus pensamientos. Seguro que dudaba de mis capacidades como cocinera. Terminamos sentándonos, más me tarde en poner la mesa que en lo rápido que comimos. 
 
      
 
    — ¡Delicioso! ¿Ya no hay más? 
 
      
 
    — ¿Sigues dudando de mi sazón? 
 
      
 
    —No, ya no. Tienes buena sazón. ¡Me encanta! 
 
      
 
    Le pase el plato con la carne. 
 
      
 
    — ¡Qué bueno que te gustó! Me alegro. Parece que si voy progresando. 
 
      
 
    Di un trago de agua. 
 
      
 
    — ¿Le cocinas a Ángel? 
 
      
 
    —Mmmmm. No siempre. Digamos que una vez por semana, cuando se me ocurre hacer alguna receta elaborada. 
 
      
 
    Masticaba su carne. 
 
      
 
    — ¿Cómo está él? 
 
      
 
    —Está bien. Un poco atareado con algunas cosas de su empresa, pero al final, está bien. 
 
    
Me escucho. Hubo un silencio de breves segundos. 
 
      
 
    — ¿Te gusta estar en su casa? 
 
      
 
    —Es agradable. Tengo mi propia habitación y no me falta nada. 
 
      
 
    — ¿No te quieres mudar conmigo? Yo sé que no es la gran casa en comparación con la de él. Pero prometo que no te faltará nada. 
 
      
 
    Román y yo podíamos entendernos bien porque siempre solíamos decirnos las cosas de forma directa y sin tanto rollo. 
 
      
 
    —Si me pienso mudar. Pero no contigo y no porque no te quiera o no me guste la idea. Yo he estado ahorrando y pienso alquilar algún mini departamento. Igual y no pienso quedarme toda la vida en casa de Ángel y no quiero ser una carga para ti. Después de todo, así es la vida fuera de un prostíbulo. 
 
      
 
    La mirada firme de Román me hizo suspirar. De pronto mi celular comenzó a sonar. La pantalla se encendió y el nombre que aparecía me causo incertidumbre. 
 
      
 
    — ¡Hola! 
 
      
 
    —Karol, estamos viajando para Puebla llegamos en treinta minutos. ¿Podemos verte? 
 
      
 
    — ¿Verme? Me agarras de sorpresa. 
 
      
 
    —Necesitamos verte. Se trata de mamá. 
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    — ¿Mamá? ¿Aún está con vida? 
 
      
 
    —Sí, es solo que ahora está muy enferma. Existe la posibilidad de que ella muera. 
 
      
 
    — ¿Cómo sé que dices la verdad? 
 
      
 
    —Julia le ha comunicado a Carlos que mamá está grave de salud. 
 
      
 
    Mi cabeza comenzó aturdirse por lo que acababa de escuchar. 
 
      
 
    —Haber Alán. Espérate tantito. ¿Me estás diciendo que Julia la que era nuestra vecina, le dijo a Carlos que mamá está enferma? 
 
      
 
    —Si. Eso mismo te acabo de decir. 
 
      
 
    — ¿Y cómo sé que no me mientes? 
 
      
 
    Alguna parte de mi desconfiaba de mis hermanos. Ellos nos habían abandonado y su acto de buscar un futuro mejor fue la muestra más cobarde que yo había visto. ¡No fueron capaces de aguantar y nos dejaron a nuestra suerte! 
 
    
—Porque yo mismo hablé con Julia. Ella y yo nos comunicamos desde hace años —ahora era Carlos quien hablaba conmigo. 
 
      
 
    ¡Maldito! ¡Cómo nunca fue capaz de comunicarse conmigo que soy su hermana! ¿No tiene vergüenza? 
 
      
 
    — ¿A dónde dices que van a llegar? 
 
      
 
    —A la CAPU. Llegamos en treinta minutos. 
 
      
 
    Pensé por algunos segundos. ¿Qué haría con ellos? 
 
      
 
    —Está bien. Cuando hayan llegado, me vuelves a marcar. 
 
      
 
    —De acuerdo. 
 
      
 
    Finalice la llamada. Román me miraba con mucho detenimiento, me ofreció más agua. 
 
      
 
    — ¿Todo bien? 
 
      
 
    —No. ¡Nada bien! Mis hermanos vienen para Puebla. 
 
      
 
    — ¿Tus hermanos? 
 
      
 
    —Si. Los mismos que nos abandonaron a mí y a Víctor. 
 
      
 
    Antes le había contado la historia de mi infancia a Román. Su gesto no me sorprendió. Yo estaba molesta, frustrada, sorprendida y preocupada. 
 
      
 
    — ¿A qué vienen? 
 
      
 
    —Dicen que mi mamá está muy enferma, así que van al pueblo de dónde somos. 
 
      
 
    — ¿Recuerdas el nombre del pueblo? 
 
      
 
    Comencé a buscar entre mis recuerdos, tan solo pensar en aquel lugar me hacía sentir un poco nerviosa. ¡Debía ser fuerte! 
 
      
 
    —San Mateo. San Mateo Mimiapan. 
 
      
 
    — ¿Sabes por dónde queda? 
 
      
 
    Me reí. ¿Cómo iba a saber eso? 
 
      
 
    —No. No recuerdo nada sobre la ubicación o la carretera. Aquel lugar estaba en medio de los cerros, los bosques de cazahuates y el sol. 
 
      
 
    —Entiendo. No te preocupes, lo buscaremos en el maps. 
 
      
 
    Román quería ayudar. ¿Yo quería que él nos ayudará? De repente me sentía molesta y fastidiada. ¿Mamá seguía con vida? No supe de ella después de tanto tiempo. Días antes de que papá me vendiera, ella recibió una golpiza enorme que la dejo completamente inmóvil por varios días. Ese día y con tanto esfuerzo había ido a ayudarme en la cocina a cocer frijoles para la comida porque mi padre debía comer a sus horas. ¿Podía haberla ayudado? Muchas veces intenté meterme entre las peleas y golpizas que le daba papá. Yo también termine varias veces moreteada y con el alma herida. ¿Mamá era de hierro? ¿Cómo había aguantado tantas cosas malas? 
 
      
 
    —No sé si ellos digan la verdad. No confío mucho en mis hermanos. No puedo recibirlos en casa de Ángel y mucho menos en la tuya, no puedo ayudarlos. 
 
      
 
    Suspiré. Apreté los labios y di un trago de agua. Había pasado mucho tiempo y el huracán emocional comenzaba a acercarse a toda velocidad a querer tocar tierra en mi corazón.  
 
      
 
    —Diles que tomen un taxi y que vengan aquí. Envíales la ubicación. 
 
      
 
    — ¿Hablas en serio? 
 
    —Por supuesto. Después de todo llevan tú sangre. 
 
      
 
    —El hecho de que lleven la misma sangre que yo no significa que merezcan mi ayuda. 
 
      
 
    Estaba  molesta con mi pasado. ¿Aún no lo superaba?  
 
      
 
    —Eso lo sé perfectamente, pero también sé que tú no eres igual que tus hermanos. ¡Tú eres valiente! 
 
      
 
    Sus palabras me convencieron. No espere a que Alán me llamará. Le escribí un mensaje y le envié la ubicación. También necesitaba informarle a Ángel sobre todo esto. Lo llame. 
 
      
 
    — ¡Hola Karol! ¿Cómo te fue con la comida? 
 
      
 
    — ¡Ángel! 
 
      
 
    — ¿Está todo bien? 
 
      
 
    Quizá y mi voz sonaba a mucha preocupación. Mis estúpidos sentimientos me hacían sentir inestable. 
 
      
 
    —No. Mi mamá está enferma y mis hermanos vienen para acá, piensan ir a verla. ¡Me siento estresada! 
 
      
 
    Nos quedamos en silencio algunos segundos. 
 
      
 
    — ¿Estás en casa de Román? 
 
      
 
    —Si. 
 
      
 
    —Voy para allá. ¡Tranquila! Todo estará bien. 
 
      
 
    ¡Ojalá todo estuviera bien! Lástima que las cosas no siempre son como uno espera.  
 
      
 
    Sé que todo está mal en casa, siempre lo estuvo y eso es algo criminal para todos. ¿Realmente regresaremos a nuestro pasado? ¿Cómo estará Víctor? ¿Mi madre? ¿Qué hay de ese hombre que tuvo el cinismo de venderme para pagar sus vicios? De repente me dieron ganas de llorar. ¡No sé! Cómo un mar embravecido, así estaban mis emociones en ese mismo momento. 1) Mis hermanos, 2) mamá, 3) mis dos enamorados y 4) mi infancia. ¿Entiendes ahora él por qué me siento así? Mis ojos percibían el impulso de llorar pero por alguna razón, yo misma no me permití llorar. Vivir atada a un lugar cruel y vacío me obligó a no mostrar lo más frágil de mi persona. Yo creo que por eso a veces digo las cosas de forma directa y al grano, la dureza de una persona es como ese escudo que protege lo más débil de su alma. ¡Mi parte frágil no podía ser revelada ahora! 
 
    Mis hermanos no tardaron en llegar, realmente ya venían cerca. Román les abrió la puerta y ellos lo miraban con desconfianza. 
 
      
 
    — ¿Karol está aquí? —preguntó Alán. 
 
      
 
    Él siempre fue un poco más humilde. Carlos no, era orgulloso y muy arrogante. 
 
      
 
    — ¿Por qué la buscan? 
 
      
 
    —Somos sus hermanos. Ella nos dijo que viniéramos para acá. 
 
      
 
    Después del breve interrogatorio el bravucón los dejo entrar. Cuando me vieron los dos estaban muy sorprendidos. Cada quien cargaba una mochila de estambre, su ropa estaba desgastada y su piel era del mismo color que mi piel, solo que ellos estaban más tostados. ¡Condimentados con canela es lo que éramos! 
 
      
 
    — ¡Karol! —Dijo Carlos— Te ves diferente. 
 
      
 
    Ese día en Huatulco, Carlos no se dignó a mirarme. Ni siquiera quiso saludarme. Alán fue el único que habló conmigo. No terminamos bien ese día, yo quise ayudarlos pero ellos no se dejaron ayudar. ¡Una razón más por la cual yo estaba molesta con ellos! 
 
      
 
    — ¿Qué puedo decir de ti? Tú no has cambiado —dije haciendo referencia a su mal carácter. 
 
      
 
    Se quedó callado. Nos sentamos en la sala. Román nos escuchaba desde la cocina. Estaba lavando los platos. Ambos chicos permanecieron callados y solo me miraban, cómo si yo fuese a arreglar los problemas. 
 
      
 
    — ¿Y bien? 
 
      
 
    —Pensamos ir al pueblo. 
 
      
 
    — ¿Cuándo? Ahora mismo no se puede. Es muy tarde. 
 
      
 
    — ¿Mañana? 
 
      
 
    Los dos sonaban inseguros. 
 
      
 
    — ¿Quieren que los lleve a la terminal? 
 
      
 
    Alán bajo la mirada. 
 
      
 
    —Queríamos ver si nos puedes acompañar. 
 
      
 
    Mi posición era dura, pero ellos se lo habían buscado. 
 
    — ¿Ahora necesitan de mí? Ya veo. Ese día, cuando ustedes se largaron, ¿siquiera necesitaron de mí? ¡No saben lo que están diciendo! Es mejor que sean sinceros. ¡Algo quieren! Por eso vinieron hasta acá. 
 
      
 
    Ninguno hablo al instante. Cómo si los ratones les hubiesen comido la lengua. 
 
      
 
    — ¡Necesitamos dinero! —dijo Carlos. 
 
      
 
    Él tenía entre veintidós o veintitrés años. 
 
      
 
    —Está bien. ¡No tengo dinero! Esa es la verdad. 
 
      
 
    El timbre sonó, Román se acercó a la puerta y abrió. Ángel apareció allí y me sorprendí un poco. 
 
      
 
    —Pero se ve que tu casa es muy lujosa. 
 
      
 
    — ¿Mi casa? Mijo, no tejes llevar por las apariencias. ¿Cuándo te dije que está era mi casa? Soy una invitada aquí, así como ustedes dos. ¡Dejen de andar creyendo cuentos! 
 
      
 
    Ángel se sentó en el comedor. Mi dureza aterro a mis hermanos. 
 
      
 
    —Bueno, ¿vendrás al pueblo con nosotros? —pregunto Carlos. 
 
      
 
    Me quede en silencio por algunos momentos. No les daría una respuesta rápida.  
 
      
 
    — ¿Mamá está enferma? Díganme la verdad, ¡por favor! 
 
      
 
    Asintieron los dos. De pronto me sentía vulnerable y culpable. ¿Por qué ahora? ¿Por qué después de tanto tiempo? Me levanté del sillón y caminé hacia Ángel. 
 
      
 
    — ¿Podemos irnos? —le pregunté al oído. 
 
      
 
    Él asintió y no tardó en salir. Fui hasta Román, estaba secando los platos. 
 
      
 
    —Tengo que irme. 
 
      
 
    —De acuerdo. 
 
      
 
    —Mañana se irán de aquí. 
 
      
 
    — ¿Tu irás con ellos? 
 
      
 
    — ¡No lo sé aún! Prometo escribirte mañana temprano. 
 
      
 
    —Si decides ir, yo te acompaño. 
 
    — ¡Esta bien! Te lo agradezco. 
 
      
 
    Le di un abrazo rápido. Mis hermanos seguían en la sala, me miraban con atención. 
 
      
 
    — ¡Nos vemos mañana! 
 
      
 
    — ¿Si irás con nosotros? —pregunto Carlos. 
 
      
 
    —Mañana lo sabrán —le respondió el bravucón. 
 
      
 
    Salí de la casa de Román con los pensamientos revueltos. Ángel me esperaba en el auto. Encendió el motor, subí como su copiloto y no dije ninguna palabra en todo el viaje. 
 
      
 
    Resulta que tienes a tu familia pero es un completo desastre. Tu inocencia es enorme, así que tratas de imaginar que todo mejorará en el futuro, que tus padres dejarán de pelear y que ya no habrá más problemas, ni dolores. ¡Te equivocas! Terminas lejos de tu familia y vives varios años a la merced de las decisiones que otros toman por ti. Pierdes la esperanza en volver a ver a tu familia e incluso piensas que tus padres murieron. Seis años después encuentras a tus hermanos y ellos te piden que vuelvas al lugar en donde fuiste criada porque resulta que tú madre aún sigue con vida y probablemente esté en su lecho de muerte. ¿Cómo te sentirías? ¿Serias tan fuerte como para aguantar algo tan duro como lo es pensar en volver al  pasado? Es curioso que la vida nos traiga ironías. Por la tarde de hoy no me sentía inestable, de hecho no imaginaba que algo así fuese a pasarme. ¡Pum! Todo pasó y ahora soy un huracán. 
 
      
 
    Al llegar a casa lo único en lo que pude pensar era en querer dormir. Ya era de noche y realmente necesitaba descansar. Estuve a punto de entrar en mi habitación cuando él me habló. 
 
      
 
    — ¿Qué pasará mañana? ¿Irás con ellos? 
 
      
 
    Apreté los labios. 
 
      
 
    — ¡No lo sé aún! Yo, en verdad no sé qué debería hacer. 
 
      
 
    Su mirada estaba llena de compasión. Recordé la primera vez lo vi. Yo le pedí ayuda, lo necesitaba y nunca dudo en darme la mano. 
 
      
 
    —Lo que sea que decidas, aquí estoy. ¡Te apoyo! Es más, yo mismo te llevo. Intentare protegerte. 
 
      
 
    ¿Ahora mis dos pretendientes? ¿En serio? Me querían ayudar y no me gustaba pensar en que tenía que despreciar  a alguien.  
 
      
 
    —Te lo agradezco, pero si me siento muy cansada, tengo sueño. 
 
    Le di la espalda y comencé a avanzar. 
 
      
 
    — ¡Karol! —exclamó. 
 
      
 
    Me detuve. Bostece. Estaba agotada emocionalmente. Planeaba mirarle de nuevo, girarme lentamente, pero no lo logré. Sus brazos me rodearon. Mi espalda absorbió el calor de su pecho, la respiración de él acaricio mi nuca y por alguna razón, decidí quedarme en sus brazos así como tanto tiempo nos permitiese florecer en tranquilidad. ¡Me quedé dormida! 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Ángel estaba terminando de desayunar, yo había estado pensando en el viaje, desde que me levanté me puse a analizar los pros y los contras. 
 
      
 
    —Decidí que si voy a ir —dije con mucha seguridad. 
 
      
 
    Sus labios se posaron sobre una taza de café. Dio un sorbo. 
 
      
 
    —Está bien. ¿Ya tienes listas tus cosas? 
 
      
 
    —Mmmmm. No realmente. 
 
      
 
    —Hare una llamada para arreglar el viaje. Luisa ¿Puedes poner mi equipaje? ¡Por favor! 
 
      
 
    Luisa asintió y desapareció de la cocina. 
 
      
 
    —Román quiere ir también. 
 
      
 
    Sus ojitos mañaneros eran bonitos. 
 
      
 
    —Está bien. Será el copiloto. ¿Cómo se llama el lugar al que vamos? 
 
      
 
    —San Mateo Mimiapan. 
 
      
 
    —Vale, buscaré la ruta para llegar. Si quieres termina de poner tu equipaje. 
 
      
 
    Elegí llevarme una pequeña mochila, se suponía que solo iríamos un par de días. Todo dependía de la situación. Prepare algunas mudas de ropa interior, algunas playeras y pantalones por si acaso. Estábamos en julio y seguramente hacía mucho calor en esa zona. Me costó un poco de trabajo pero al final logré calmar mis pensamientos. ¡Decidí que debía pensar las cosas en vez de dejarme llevar por las emociones! 
 
      
 
    — ¡Estoy lista! —le dije. 
 
      
 
    Él acababa de salir de su habitación. Vestía un vaquero negro y una playera gris. 
 
      
 
    —La camioneta está estacionada frente a la casa. 
 
      
 
    Cuándo vi aquel vehículo, no pude evitar recordar a la Karol que pidió ayuda esa noche. En esa camioneta fue que conocí a Ángel. Una Suburban color gris, brillante como el gris de la luna. 
 
      
 
    — ¿Estás nerviosa? 
 
      
 
    —No realmente. Me siento bien. Ayer estaba hecha un mar de emociones, pero ahora creo que todo irá bien. ¡Quiero pensar de forma optimista! 
 
      
 
    —Qué bueno. Yo también creo que todo irá bien. ¿Le avisaste a Román que ya vamos para recogerlos? 
 
      
 
    —Le escribí y dice que están listos. 
 
      
 
    Viajamos a través del periférico, al momento de conducir Ángel siempre tenía la costumbre de poner música. 
 
      
 
    — ¿Confías en tus hermanos? 
 
      
 
    —La verdad no. Pero parece que ahora ellos quieren confiar en mí. Me contactaron más que nada por qué no tienen dinero y bueno también por qué quieren ver a mamá. 
 
      
 
    —Y ¿quieres ver a tu madre? 
 
      
 
    —Si. Me gustaría verla. Aunque debo confesarte algo —mire por la ventanilla—. Han pasado varios años y siempre pensé que ella estaba muerta porque nunca vino a buscarme. Papá la trataba muy mal y ¿cómo pudo aguantar tanto? De pronto siento que mis hermanos están mintiendo y luego pienso que todo está pasando. Aunque también me siento un poco dura de alguna forma para con mis hermanos. ¡Siento un poco de miedo!  
 
      
 
    — ¿Miedo? ¿No quieres regresar a tu pasado? 
 
      
 
    — ¡Exacto! Me causa dolor pensar que regresaré al lugar donde me vendieron como esclava. Pensar en papá me aterra un poco. 
 
      
 
    — ¿Él aún vive? 
 
      
 
    —Supongo que sí. 
 
    —Ahora trató de entenderte. ¡Tranquila! Yo puedo ser tu sostén emocional cuando estemos en ese lugar. 
 
      
 
    —Gracias por intentarlo. Esto es algo que no esperaba que pasará y ni modos. Voy a recapitular el pasado. ¡Así es la vida! ¿No? 
 
      
 
    Asintió. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Román iba sentado como copiloto. Carlos, Alán y yo estábamos en los asientos traseros, pedí viajar junto a la ventanilla. Mi hermano mayor se durmió en casi todo el viaje. 
 
      
 
    — ¡Lo siento! —dijo Alán. 
 
      
 
    Me gire a mirarle. 
 
      
 
    — ¿Por qué lo sientes? 
 
      
 
    —Por abandonarte a ti y a Víctor. 
 
      
 
    ¡Mi querido Víctor! ¿Cómo estará? ¿Habrá crecido mucho? ¿Se acordará de mí? La escena de mi pequeño corriendo detrás de la camioneta es algo que no puedo olvidar, todo lo recuerdo perfectamente. ¡Seguro que si sufrió mucho! 
 
      
 
    —Ya paso mucho tiempo de eso, ¿aún te acuerdas? 
 
      
 
    El semblante de mi hermano reflejaba tristeza y arrepentimiento. 
 
      
 
    —Si. 
 
      
 
    —Pues ya no te acuerdes más, trata de olvidar aquella parte de tu vida. ¡Estoy bien y tú también! ¡Eso es lo que importa! 
 
      
 
    —Supongo que sí. 
 
      
 
    —Entonces pasa a la siguiente página. 
 
      
 
    — ¿Crees que Víctor este bien? 
 
      
 
    — ¿Julia no le cuenta a Carlos sobre Víctor? 
 
      
 
    —No. Solo sé que ellos dos... 
 
      
 
    — ¿Se quieren? 
 
      
 
    —Si. Pero lo mantienen en secreto. Ya sabes, la distancia y nuestras familias. 
 
      
 
    ¡Así que eso era! Carlos tenía un corazón que darle a Julia. ¿Se volverían a ver después de mucho tiempo? ¡Lo más seguro es que sí! 
 
      
 
    — ¿Y papá? ¿Han sabido algo de él? 
 
      
 
    Alán pensó un poco. Parecía  recordar y era verdad que también le dolía el pasado. 
 
      
 
    —Si. Julia nos dijo que papá aún está hundido en el alcohol. Papá sigue haciendo y deshaciendo, la semana pasada mamá enfermo de gripe. Fue al doctor pero en el camino se encontró con papá. Él casi la mata, la llevo a rastras hasta la casa y por eso es que está muy grave. El la castigo dejándola afuera toda la noche lluviosa de aquel día. Hace una semana que ya no están juntos. La familia de Julia le dio hospedaje y ha cuidado de mamá en estos días.  
 
      
 
    — ¡Ese hombre! —me sentí enojada. 
 
      
 
    —Es malo. Muy malo. Él siempre está en mis pesadillas Karol y hay noches en las que ni siquiera puedo dormir. 
 
      
 
    Niños criados a base de golpes, abusos y gritos. Eso es lo que somos, heridas que aún no florecen. 
 
      
 
    — ¿Y de dónde saca dinero para comprar bebida? 
 
      
 
    —Roba o vende los chivos de Víctor supongo. 
 
      
 
    — ¿Los chivos? 
 
      
 
    —Si. Mamá tiene un rebaño de chivos. Creo que Víctor los cuida, escuche que se ha vuelto un pastor hábil.  
 
      
 
    ¿Por qué mi madre aún seguía con él? ¿Por qué aguantarlo tantos años? Seguramente papá la tenía amenazada o es que ella sentía que lo perdería todo si dejaba aquel hombre que era su marido. 
 
      
 
    —Así es que ha aguantado tanto. ¡Pobre de mí madre! 
 
      
 
    Alán hizo algo que me sorprendió mucho. Después de tanto tiempo recostaba su cabeza en mi hombro. 
 
      
 
    —Nuestra madre es de hierro. ¡Tú te pareces a ella! 
 
    ¿Qué acababa de decirme? De pronto recordé que los pasajeros de adelante iban escuchando nuestra conversación. ¡Me sentí frágil! Necesitaba aguantar, no podía permitirme llorar justo ahora que Ángel me miraba por el retrovisor. ¿Qué pensaría de mi después de haber escuchado un poco más de mi pasado? 
 
      
 
    —Julia nos contó lo que papá te hizo. ¡Lo lamento mucho! ¿Por qué no nos dijiste ese día en Huatulco? Es cierto, es nuestra culpa el que ahora desconfíes de nosotros, pero... 
 
      
 
    — ¡Ya paso! Es pasado y hay que dejarlo allí. 
 
      
 
    — ¿Y no te da miedo volver a donde vivíamos, ese lugar también está en tu pasado?  
 
      
 
    Me refiero a papá. 
 
      
 
    —Por supuesto que me da un poco de temor, pero pienso aguantarlo. 
 
      
 
    —También eres de hierro. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Después de dos horas de viaje, al fin pudimos llegar al pueblo. Hacía mucho calor y la gente se nos quedaba mirando con mucha curiosidad y atención. ¡Miraban la camioneta! Había algunas casas de adobe, es decir, lodo seco. Otras eran de paja y muy pocas eran bloques y concreto. Atravesamos la calle principal, llegamos al centro del pueblo y mis recuerdos comenzaron a aparecer rápidamente. Dicen que en pueblo chico el infierno es grande, la gente comenzó a esparcir el rumor de que algunos extranjeros habían llegado a visitarlos. ¿Extranjeros? Así es, resultaba que mi sangre pertenecía aquí desde antes de mi nacimiento. ¿De verdad éramos extranjeros? Doblamos en dirección a la barranca, vi el riachuelo y supe que estábamos llegando. Carlos había despertado y al igual que yo miraba con mucha atención. La casa de Julia estaba justo a un lado de la barranca. 
 
      
 
    ¿Así sentía volver al pasado? 
 
      
 
    Bajamos del vehículo y tocamos la puerta. Segundos después, abrieron. Una mujer de entre cincuenta y sesenta años abrió. Era la mamá de Julia. 
 
      
 
    — ¿Si? Buenas tardes. 
 
      
 
    —Buenas tardes. Somos los hijos de Marian. 
 
      
 
    Ella se sorprendió. Parecía conmovida, nos reconoció al instante. 
 
      
 
    —Pasen. Pasen. Ella está aquí. 
 
      
 
    Entramos rápidamente, la mujer nos condujo a una habitación. Olía a pomada de eucalipto con hierbas. Julia estaba cambiando sus pañuelos. ¡Allí estaban ellas! Cuándo vi a mamá no pude evitar sentirme rota. Había envejecido bastante, su cuerpo estaba tan delgado y tenía los ojos cerrados. Parecía que estaba descansando. 
 
      
 
    —Aquí están los hijos de Marian. 
 
      
 
    Julia nos miró. Se emocionó al ver a Carlos. Se abrazaron rápidamente. Yo me acerque a mamá, no tenía tiempo ni ganas de ver un poco de romanticismo. 
 
      
 
    — ¿Cómo está ella? 
 
      
 
    —El doctor vino y la reviso ayer. Está tomando su medicamento y la temperatura ha comenzado a disminuir. Le pusieron antibiótico fuerte. Creo que ella va a mejorar. ¡Qué bueno que están aquí! 
 
      
 
    Tomé su mano. Era suave, un poco arrugada y muy cálida. ¡Mamá, estoy contigo! ¿Aún tenía miedo en mi corazón? 
 
      
 
    — ¿Cuánto tiempo lleva así? 
 
      
 
    —Una semana. Ahora está mucho mejor. 
 
      
 
    ¿Mejor? Se veía terrible, como un cadáver. 
 
      
 
    — ¿Cómo fue que...? 
 
      
 
    —Tu papá le hizo esto. No la dejo entrar a su casa y ese día llovió bastante. Su gripa empeoró, le dio tos y mucha fiebre. Tuvieron que ponerle medicamento muy fuerte, su garganta se infectó demasiado, faringitis muy aguda. 
 
      
 
    ¿Cómo podía ayudarla ahora? Parecía que todo ya estaba mejor. ¿Me recordaría al verme? ¿Se acordaría de su hija? 
 
      
 
    — ¡Gracias por cuidar de ella! 
 
      
 
    Me sentía en deuda con Julia y su familia. 
 
      
 
    —No es nada. ¡Lamento mucho todo lo que han pasado! En verdad lo siento. 
 
      
 
    Ella se acordaba de mí. ¡Mi vieja amiga! Conocía a la perfección mi historia y ahora no éramos más que dos flores que se habían alejado tanto de su fuente de vida. 
 
      
 
    — ¿Víctor? 
 
      
 
    —Él está bien. Fue a cuidar a los chivos. 
 
      
 
    — ¿Estará cerca de mi casa? 
 
      
 
    —Si. Regularmente suele pastorear cerca de los campos de don Chuy. 
 
      
 
    Mi querido hermano estaba bien. ¡Necesitaba verlo! 
 
      
 
    — ¡Voy a buscarlo! 
 
      
 
    Ángel me estaba mirando. Román también. Ambos estaban recargados en el marco de la puerta. 
 
      
 
    — ¡Vamos contigo! —dijo Carlos. 
 
      
 
    — ¡No! Ustedes dos se quedarán aquí. 
 
      
 
    —Pero... 
 
      
 
    —Necesito explicarle a Víctor que ustedes están aquí. ¡Sé que él les guarda un poco de rencor! 
 
      
 
    No dijeron más. ¿Qué más podían decir?  
 
      
 
    — ¿Cómo crees que estén las cosas? —preguntó Alán. 
 
      
 
    Hizo referencia a nuestra vieja casa. 
 
    
—Ha pasado mucho tiempo, no sabría decirte. Apenas lo voy a averiguar. 
 
    
Me aproxime a la puerta. 
 
      
 
    — ¿Quieres que vaya contigo? —preguntó Ángel. 
 
      
 
    —Estaría bien, pero preferiría ir sola. No te preocupes, estaré bien. 
 
      
 
    Salí de la casa a toda velocidad, cruce el puente de la barranca y comencé a correr. Me había puesto un pantalón de mezclilla y una blusa roja. Tenis cómodos y el cabello suelto. Subí el cerro con un poco de cansancio y sudor, las nubes del cielo no eran capaces de cubrir al sol. Encontré la vereda que llevaba a nuestra casa y a lo lejos la vi. Una casa vieja, las paredes se estaban deshaciendo y la pintura era un asco. ¡Mi hogar! Había muchas botellas de vidrio regadas en el patio, seguro que papá estaba allí. Los vidrios de las ventanas estaban todos rotos, se suponía que esa casa era la herencia de mi madre y con el tiempo, papá acabo con ella.  
 
    ¿Esto era el pasado? ¡Para nada! Esto era el presente, simples rasgos quedaban como muestra de cuán difícil había sido y era la vida aquí.  
 
    Continúe por la vereda, estaba acercándome a los campos de don Chuy, cuando vi su sombrero en medio del pastizal a pleno rayo de sol, me emocione por completo. ¡Ahí estaba él! Ni siquiera tuve que pensar en correr cuando mis pies ya estaban aproximándose hasta el menor. 
 
      
 
    — ¡Víctor! —exclame a todo pulmón. 
 
      
 
    El muchachito se giró a mirarme. No me reconoció al instante. 
 
      
 
    — ¡Víctor! —le volví a gritar. 
 
      
 
    — ¡¿Karol?! 
 
      
 
    Corrí más cerca de él.  Abrimos nuestros brazos y nos volvimos a cobijar después de mucho tiempo. Él no pudo evitar las lágrimas. Yo me aguanté. ¿Cuánto más podía aguantar? 
 
      
 
    — ¡Te extrañe tanto! ¿Cómo has estado pequeño? 
 
      
 
    —Yo te extrañe más. He estado bien, más o menos. La verdad no muy bien. ¿Tú cómo estás? Pensé que ya nunca te volvería a ver. 
 
      
 
    Nos sentamos en el pastizal viendo a los chivos pastar. 
 
      
 
    —Ahora estoy bien por qué te estoy viendo. Estamos juntos otra vez. Te vuelvo a ver después de tanto y estas bien grandote. 
 
      
 
    —Si.  Crecí un poco. Tú ya eres una adulta —se sorprendió de repente, parecía que acababa de recordar algo—. Mamá está… 
 
    . 
 
    —Lo sé. La he visto. 
 
      
 
    — ¿Cómo supiste? 
 
      
 
    Víctor había crecido mucho. Ahora tenía catorce años y se veía muy bien como pastor. 
 
      
 
    —Carlos y Alán me dijeron que mamá está enferma. Ellos... 
 
      
 
    Se sorprendió. Arrugo sus cejas. 
 
      
 
    — ¿Nuestros hermanos? 
 
      
 
    —Si. Ellos mismos. 
 
      
 
    — ¿Están aquí? 
 
      
 
    —Están con mamá. 
 
      
 
    Note que apretaba sus puños. 
 
      
 
    — ¡Canijos! Mamá sufrió mucho por ellos dos. ¿Y ahora regresan cuando ella está a punto de morir? ¡No tienen vergüenza! ¿Por qué están aquí? ¡Desgraciados!  
 
      
 
    Mi hermano menor tenía el corazón roto. ¿Cómo podría curárselo? 
 
      
 
    —Sé que les guardas rencor. Yo también estaba molesta con ellos, pero te diré algo. Ha pasado mucho tiempo y es mejor intentar olvidar lo que pasó. ¿Qué caso tiene amargarse más la vida por algo que ya fue? 
 
      
 
    —Pero sufrimos mucho. ¡Por su culpa! 
 
      
 
    Era cierto. Papá nos golpeaba más para sacar su enojo. ¡Sus hijos se le habían escapado y eso lo convertía en un hombre sin honor! ¿Dónde quedaba su orgullo si el pueblo entero sabía que él había fracasado como padre? Claro, el honor ya lo había perdido desde hace mucho tiempo con el alcohol pero mi padre era tan bruto como para darse cuenta de su tontedad. 
 
      
 
    —La culpa es de papá. Nunca supo que es tener una familia y por ello seguimos sufriendo, porque resulta que es un hombre egoísta, lleno de mucha crueldad. Ellos escaparon porque intentaron buscar la forma de ser felices, nosotros tuvimos que aprender a aguantar y mamá, mamá es fuerte como el hierro. ¡No es nuestra culpa el haber tenido una vida así! 
 
      
 
    Se me quedó mirando unos segundos. Me escuchó con atención. 
 
      
 
    — ¿Tú los perdonaste? 
 
      
 
    —Si. Por eso estoy aquí, ellos vinieron conmigo. 
 
      
 
    — ¿Están con mamá? 
 
      
 
    Asentí. 
 
      
 
    —Entonces quiero verlos. ¿Me ayudas a llevar los chivos al corral? 
 
      
 
    Una vez que terminamos de encerrar al ganado, los dos comenzamos a bajar el cerro. Mi sorpresa fue cuando vi a mi padre de pie frente a nosotros. Una camisa sucia, un pantalón negro y unos huaraches de llanta eran el vestuario perfecto para el hombre que me hizo sufrir tanto.   
 
      
 
    — ¿A dónde vas Víctor? 
 
      
 
    Su voz tenía un toque a ebriedad. 
 
      
 
    —Voy a ver a mamá. 
 
    — ¡Tu mamá está muerta! Nadie me deja verla. ¡Desgraciada vieja! 
 
      
 
    Ahora que había crecido, mi estatura era un poco más que la de mi papá. ¡Esa gran diferencia! Ya no me intimidaba. 
 
      
 
    —Ella no está muerta. Está recuperándose. 
 
      
 
    Parecía que él no me reconocía. 
 
      
 
    — ¿Y quién es está mujercita? ¿Es tú...? 
 
      
 
    — ¡Soy Karol! —dije con seriedad. 
 
      
 
    Sus ojos se abrieron como platos. Los platos se cayeron al suelo y se quebraron. ¡Estaba tan impactado! 
 
      
 
    — ¿Karol? ¿Mi hija? 
 
      
 
    —Ella misma. 
 
      
 
    Se quedó en silencio, mirándome y examinando mi alma. Quiso acercarse a mí. 
 
      
 
    — ¡Nos tenemos que ir! —le dije. 
 
      
 
    Avanzamos. Le dimos la espalda y no nos importaba en lo más mínimo que nos estuviera gritando groserías. ¡Cuando yo le grite por compasión él no quiso escucharme! ¿Qué caso tenia darle de mi tiempo? 
 
    
  
 
    *** 
 
      
 
      
 
    — ¿Qué pasará ahora? 
 
      
 
    Mamá había despertado. Le costó reconocerme, pero al final se alegró al verme. Ángel y yo platicábamos afuera de la casa. 
 
      
 
    — ¡Aún no lo sé! Mamá está mejor y eso es lo que importa. 
 
      
 
    ¡Qué curioso! Se enferma una semana entera hasta el punto de casi morir y de pronto, ya está aliviada. ¡La Ceftriaxona funciona de maravilla! 
 
      
 
    — ¿Te quieres quedar unos días? 
 
      
 
    — ¿Quedarme aquí? 
 
    
—Si. 
 
    Recargue mi cabeza en la pared. Nos habíamos sentado en la banqueta de la casa de Julia. Me quedé mirando al suelo por algunos segundos pensando en la sugerencia de Ángel, él no sabía que yo había visto a mi padre. 
 
      
 
    —No me gustaría quedarme aquí. Siento que ya no pertenezco a este lugar. 
 
      
 
    — ¿No te da gusto estar con tu familia? 
 
      
 
    Quise mostrarle con mi mirada la sinceridad de mis emociones. La palabra familia tenía un significado muy profundo en mi interior y las cosas que habían sucedido estaban muy lejos de la definición de una familia. ¡Ni mi recuerdo más valioso de la familia de conejitos podía hacerme cambiar de opinión! 
 
      
 
    —Para mí la única familia que conozco es Román y Víctor. Es más, tú, tus padres y Claudia también me hacen sentir en familia. Quizá yo suene muy dura, pero es lo que siento. Mis padres, mis hermanos mayores, la verdad es que no tengo esos sentimientos profundos de cariño. Pase tantos años fuera de casa, que ahora me siento como una extraña en este sitio. 
 
      
 
    La acción de Ángel me hizo sentir bien. Me tomó de la mano, sentí su calor penetrar en mi alma. 
 
      
 
    — ¡Lo siento! 
 
      
 
    — ¿Tú me recomendarías que me quedara aquí? 
 
      
 
    Se puso pensativo algunos segundos. 
 
      
 
    —Yo te recomendaría que decidieras lo que a ti te haga sentir bien. Solo recuerda que las decisiones nos hacen crecer o simplemente nos marchitan. 
 
      
 
    Quise entrelazar mi mano con la suya. Eso hice. Se sentía muy bien, cómo electricidad compartida y emociones parecidas. ¡Sus palabras tenían mucho sentido! 
 
      
 
    —Tienes razón. Pensare en que es lo mejor. 
 
      
 
    La mamá de Julia nos ofreció un poco de barbacoa para la cena. La mesa del comedor estaba llena, era la primera vez que veía sonreír a mi madre. ¿Cómo se sentía al vernos aquí junto a ella? ¿Más que la felicidad, que sentimiento tendría? ¿Debería quedarme? ¡Ni siquiera había planeado quedarme! Ángel me metió esa espina. Existía la posibilidad de poder arreglar las cosas.  
 
      
 
    — ¡Haz crecido mucho! Toda una mujer —dijo mamá. 
 
      
 
    Me avergoncé un poco. No estaba acostumbrada a escuchar comentarios así de mí. 
 
    —El tiempo pasó rápido, ya sabes, uno crece. No se puede detener. 
 
      
 
    Sentí que mi comentario no tenía relevancia. 
 
      
 
    — ¿Cómo encontraste a tus hermanos? 
 
      
 
    —Nos encontramos en un lugar que se llama Huatulco. Ella nos encontró primero —dijo Alán. 
 
      
 
    — ¿Dónde queda Huatulco? —preguntó Víctor. 
 
      
 
    Sonreí. 
 
      
 
    —Está cerca del mar. ¡Algún día te llevaré a conocerlo! 
 
      
 
    Mi pequeño se emocionó. 
 
      
 
    — ¿Sabes nadar? 
 
      
 
    —No realmente. 
 
      
 
    —Ella nada muy bien —dijo Ángel—. Aprendió rápido. 
 
      
 
    — ¿Tú le enseñaste? —Víctor tenía mucho interés en saber. 
 
      
 
    —Si. 
 
      
 
    Román me lanzó una mirada sería. ¿Le molestaba escuchar aquella verdad? 
 
      
 
    — ¿Me enseñarías a nadar? 
 
      
 
    — ¡Por supuesto! 
 
      
 
    Seguido a esto, pasó algo inesperado. Comenzaron a tocar la puerta con mucha insistencia. Julia fue a abrir. La voz de papá nos exaltó a todos. 
 
      
 
    — ¡¿Dónde está mi mujer?! 
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    Julia le pidió que se calmará pero él no quiso escucharla. Había bebido demasiado y su mal genio se había hecho presente. Empujó a la chica, entro de golpe y se me quedó mirando fijamente. La cena se volvió incómoda. 
 
      
 
    — ¿Qué haces aquí Karol? Afuera hay un hombre que me pagó para pasar la noche contigo. ¡Vete a trabajar! 
 
      
 
    ¿De verdad? ¿¡Ahora mi propio padre me estaba diciendo eso!? ¡Sin vergüenza! Me levanté de mi lugar, yo estaba muy molesta. Román me imitó. 
 
      
 
    — ¡Largó de aquí! —Le grité, su presencia me hizo enojar—. ¡Vete de aquí!
  
 
    Todos estaban mirando la escena. ¿De nuevo en el pasado? ¿Esto estaba volviendo a ocurrir? 
 
      
 
    — ¡Tu ve afuera! Te están esperando —ordeno él. 
 
      
 
    Su aliento olía a podrido. Si rostro estaba dando vueltas. 
 
      
 
    — ¡Lárgate de aquí! Vete, por la buenas. 
 
      
 
    Su mirada perdida me hizo sentirme segura de lo que yo iba a hacer. 
 
      
 
    — ¡Tu no me das órdenes! 
 
      
 
    Papá quiso volver a pegarme. Alzó su mano, cerró su puño y lo intento. Mi movimiento fue más rápido, lo tomé del brazo, puse su peso en su contra y le aplique una llave de defensa personal que Román me había enseñado. ¡Todos parecían sorprendidos, excepto Román! Él me había entrenado para esto y yo no pensaba dejar que mi propio padre me tratara mal. 
 
      
 
    —Sácalo, ¡por favor! —le pedí. 
 
      
 
    No le costó trabajo hacer aquel trabajo. Saque mi celular. Agradecí ver qué si tenía señal. 
 
      
 
    — ¿A quién le llamas? —preguntó mamá. 
 
      
 
    Su voz irradiaba preocupación. 
 
      
 
    — ¡A la policía! 
 
      
 
    Ella se asustó. Yo estaba molesta por lo que había pasado y por tanta crueldad en sus palabras. ¡Seguro que se había vuelto muy insensible! 
 
    — ¡No hija! No llames a la policía. ¡Por favor! Él es un buen hombre. Pobrecito, no puedes hacerle eso. ¡Es tu padre! 
 
      
 
    ¿Qué estaba diciendo? ¿Lo estaba defendiendo? ¿Y dónde quedábamos nosotros al haber venido desde lejos después de tanto tiempo? ¡De verdad no le importábamos!  
 
      
 
    — ¿Te estás escuchando? ¿No te duele? Tú casi mueres por su culpa. Toda la vida ha sido miserable para ti y para mis hermanos por culpa de ese hombre. Quizá es mi padre y llevo su sangre, pero no pienso permitir que me vuelva a hacer miserable la vida. ¿Ahora resulta que lo defiendes? ¿Cuántas veces no has estado a punto de morir? ¿Acaso no te duele lo que él nos hizo? ¡Ten un poco de dignidad! 
 
      
 
    Mis hermanos me estaban mirando. La cena se había vuelto muy incómoda. 
 
      
 
    —Sí, pero es tu padre. ¡Obedécelo! 
 
      
 
    ¿Ella también se había vuelto insensible? En ese momento supe que su corazón se había secado, que todas esas bonitas cualidades que florecieron algún día ahora estaban muertas. Seguro que su corazón se había acostumbrado a tanto dolor que ya no era capaz de sentir nada. ¡De hierro! Seguro que también estuvo de acuerdo en venderme como prostituta, no me defendió ese día. 
 
      
 
    Ella se puso de pie, quiso acercarse a mí. Su rostro pálido me hizo sentir lastima por ella. 
 
      
 
    —El que llevemos la misma sangre ya no significa nada para mí. 
 
      
 
    —Pues debería significar, estás viva por él y por mí. ¿No crees que estás siendo una malagradecida con nosotros?  
 
      
 
    Recién recuperada de su enfermedad y así me mostraba que yo no le importaba ni en lo más mínimo. ¡Quería llorar! Me obligue a aguantar. 
 
      
 
    — ¿Malagradecida? ¿Tú qué sabes sobre mí? Todos estos años sobreviví por mi propia cuenta, sin el cuidado de una madre.  ¿Y dónde estabas tú? ¡Dime! 
 
      
 
    Me dio una cachetada. Con todas sus fuerzas, mi mejilla ardía de dolor y la sangre me hervía.  
 
      
 
    —Las mujeres fuimos creadas para sujetarnos al hombre. Y a ti te corresponde hacer lo mismo.  
 
      
 
    —En verdad, no entiendo que hago aquí. 
 
      
 
    — ¡Viniste a verme! 
 
      
 
    —Y fue un error. No pienses que porque soy mujer seré igual que tú. 
 
      
 
    Me dio coraje todo lo que ella me acababa de decir. Todas mis emociones estaban prendidas. Salí de la casa y efectivamente había un hombre esperando con una botella de alcohol en la mano. Quiso acercarse a mí. 
 
      
 
    — ¡Tócame y yo misma te corto el pene pedazo de basura! 
 
      
 
    Lo asusté. Papá se estaba levantando del suelo. Román me estaba mirando, miraba mi rostro lleno de lágrimas. Aclare mis emociones un poco. ¿Realmente quería ser de hierro? 
 
      
 
    —Así que ahora te mandas tu sola. ¡Muchacha ingrata! 
 
      
 
    — ¿Tu que sabes de ingratitud? 
 
      
 
    Comenzó a reírse. 
 
      
 
    —Mira. Mejor cállate y ve con él. Tú vales mucho dinero, que bueno que estas aquí. Muchos hombres me pagaron para que estés con ellos. ¡No sabes lo millonario que me siento! 
 
      
 
    De repente, Ángel se acercó a él a toda velocidad y le dio un golpe con todas sus fuerzas. El borracho termino en el suelo. 
 
      
 
    — ¡Vámonos de aquí! —ordeno Ángel. 
 
      
 
    Mamá y mis hermanos salieron a ver cómo nos íbamos de aquel lugar. Vi a Víctor intentar venir a mí, mamá lo detuvo. 
 
      
 
    —Karol. ¡Somos tus padres! 
 
      
 
    Subí a la camioneta, no le contesté nada a mamá. Román encendió el motor y huimos de aquella terrible noche. Este día di por perdido todo mi tiempo y me dolía todo el sentido emocional de mi alma. ¿Por qué había venido? Tenía un poco de esperanza en que quizá mis padres habían cambiado. ¡Me equivoque! 
 
      
 
    — ¡Lo siento muchachos! —Dije a medio camino—. ¡Lamento que hayan tenido que perder su tiempo en algo que no valía la pena! Si tan solo pudiera compensarlos. 
 
      
 
    ¿Cómo compensas el tiempo perdido? Simplemente no se puede. Solo queda intentar ser mejores el presente. 
 
      
 
    —Tranquila Karol, no te disculpes. No tienes esa obligación. 
 
      
 
    —Me siento mal por todo esto. Yo, ojalá... 
 
    —Ahora estamos lejos de ellos. No vale la pena que sigamos hablando de ese tipo de personas —Román me sorprendió con sus palabras. 
 
      
 
    ¿Debería intentar olvidar? Haber venido a este lugar hizo que muchas de mis esperanzas sobre mi madre se marchitaran por completo. 
 
      
 
    —Tienes razón. ¡Muchachos, les invito una cerveza! 
 
      
 
    Nos detuvimos en una tienda de carretera. No vendían alcohol por las noches, así que solo terminé comprándoles un Sidral Mundet sabor pera a cada quien. 
 
      
 
    — ¿Cómo te sientes? —Román quería saber. 
 
      
 
    ¿Cómo me sentía? Me quedé en silencio pensando en todo. 
 
      
 
    —Me siento como una revolución. Quiero llorar y matar, desgarrar y ahogar, disparar y reír, festejar y atropellar, e incluso quisiera morir. ¡Suena intenso! Pero es lo que siento en estos momentos. ¡Mis padres nunca me quisieron! ¿Y qué más da? Ellos se han perdido mi cariño. Siento que no tengo padres, nunca los tuve. Fui la esclava que todos querían pero que nadie cuidaba. Hace rato Ángel me dijo que decidiera lo que me hiciera sentir bien. Bueno, pues he decidido olvidar todo eso. Voy a olvidar que tengo padres. Ellos murieron y mis hermanos serán simples desconocidos. ¡No me rompieron el corazón! Me rompieron el alma y ahora siento que soy indestructible. Quizá estoy sangrando por dentro y eso duele, porque duele mucho el no poder sentir cariño del lugar al que algún día tú llamaste familia. Sí, hace tiempo que no lloraba y ahora estoy hecha una inundación por la culpa de un hombre canijo. ¿Si tan solo no fuese así? Si la vida hubiese sido diferente, quizá no estaríamos aquí en este mismo momento. Es probable que ni siquiera nos hubiéramos conocido. Así que, aunque mi alma duele en estos momentos, me siento bien porque ustedes dos están conmigo y al menos no me siento tan sola. ¡Gracias por ayudar a esta mujer desdichada! No se sientan tristes por mí, lo superare.  Solo tengo que dejar pasar el tiempo. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Olvidar, saber dejar y sobre todo, nunca volver, son cosas necesarias para poder crecer. Un día dejaras de doler y hasta florecerán tus cicatrices. ¡De eso se trata! Lo bueno es que el tiempo no sé detiene, te obliga a avanzar aunque a veces uno se niegue a querer superar las cosas. 
 
      
 
    Los días siguientes me los pasé escribiendo. Mañana y tardé me encerraba en mi habitación. Comía poco, hablaba poco y realmente había decidido encerrarme en mi escritura. Ángel venía de vez en cuando a verme, platicábamos casi nada. Román me llamaba por teléfono pero yo solo me limitaba a escribirle mensajes. ¡No los estaba evitando! Solo quería que nada me distrajera de mi cometido. ¡Ahora era escritora y en eso yo podía sentirme bien! Necesitaba terminar de escribir ese libro. 
 
    ¿Cómo se superan las cosas malas? Olvidándose de eso. Había tomado la decisión de olvidarme de mi familia. Deje de creer que todo mejoraría y comencé a pensar que ahora, el sufrimiento de mamá o de mis hermanos, no eran culpa mía. ¡Era culpa de mi madre por haber tomado una mala decisión! 
 
      
 
    Mi celular comenzó a sonar. Era Aurora. 
 
      
 
    — ¡Hola! 
 
      
 
    —Karol. ¡Querida! ¿Cómo estás? 
 
      
 
    — ¡Muy bien! Gracias por preguntar. ¿Y usted cómo está? 
 
      
 
    —Pues más vieja que ayer, pero feliz como siempre. 
 
      
 
    — ¡Felices ante todo! Eso es lo bueno. 
 
      
 
    Bromeamos un poco, escuche su risa. 
 
      
 
    —Por supuesto hija, así tiene que ser. ¡Uno tiene que darse ánimo! —Se quedó callada una brevedad—. Mira, yo te marcaba por qué quiero hacerte una invitación. Le pedí a Ángel que no te dijera nada porque quería decirte personalmente. Este fin de semana es nuestro aniversario de bodas. Samuel y yo cumplimos cuarenta años de casados. ¡Cómo pasa el tiempo! ¿Lo puedes creer? 
 
      
 
    Sonreí, me sentía emocionada por ella. 
 
      
 
    — ¡Felicidades Aurora! ¡Qué bonito por ustedes! Gracias por invitarme. 
 
      
 
    —De nada. Para mí es un gusto el que puedas venir, tú sabes que eres de la familia. 
 
      
 
    Me sentí tan conmovida con escuchar aquella palabra tan simple pero tan intensa: familia. 
 
      
 
    — ¡Ahí estaré! 
 
      
 
    —Muy bien hija, entonces te veo esté fin de semana. 
 
      
 
    —Por supuesto, allí estaremos. ¡Cuídese mucho! Le mandó un abrazo. 
 
      
 
    —Igualmente Karol. 
 
      
 
    Según el conteo de palabras, llevaba casi cincuenta mil. ¿Cuántas palabras debía escribir? 
 
      
 
    Tocaron a mi puerta. Al abrirla me sorprendió mucho ver qué en el suelo había una flor. Era un girasol y me emocioné muchísimo que no dude en tomarlo. Amarillo con negro. 
 
      
 
    — ¡Ay, está bien chulo! 
 
      
 
    — ¿Te gustó mi pequeña sorpresa? 
 
      
 
    Asentí. 
 
      
 
    — ¡Obviamente! Aunque te diré una cosa. Mejor compra flores que no se marchiten. Este girasol es precioso, pero le quitamos la vida antes de tiempo. ¡Se va a secar! Mejor hay que dejar que las flores mueran cuando tengan que morir. ¡No las mates! 
 
      
 
    — ¿Dices que soy un asesino de flores? 
 
      
 
    —Si. Bueno técnicamente tú no la mataste porque solo la compraste. ¡Asesinos! 
 
      
 
    Reí un poco, por supuesto que estaba bromeando. Él me quitó el girasol de las manos, su acción me hizo sorprenderme. 
 
      
 
    —Entonces dame ese cadáver floral. 
 
      
 
    Ahora él se divertía conmigo. Comenzó a correr por la casa y yo como tonta persiguiendo a ese muchacho. ¿Cuándo imaginé correr detrás de un hombre? Nunca estuvo en mis planes. 
 
      
 
    — ¡Tú me lo regalaste! 
 
      
 
    — ¡Y tú me rechazaste! Así que no. 
 
      
 
    —Ángel. 
 
      
 
    —Karol. 
 
      
 
    Me detuve en medio de la sala. Cuando se percató de mi ausencia en la carrera, volvió a mí. Me miraba con atención, se estaba acercando. 
 
      
 
    — ¿Te cansaste? 
 
      
 
    Se paró justo en frente, era el momento de aprovechar su descuido. Le quise arrebatar la flor pero se dio cuenta, así que nuestros movimientos bruscos provocaron que cayéramos sobre la alfombra del piso. El cayó primero y yo sobre de él. Noté un poco de nervios en su cuerpo y eso me gustó. Le quite la flor rápidamente y me senté sobre su cuerpo. Parecía indefenso ante mí, sus ojos me miraban con atención y aunque a sus veinticuatro años él era más alto y fuerte, yo a mis dieciocho comencé a domarlo sin miedo. ¡Me había sentado sobre su abdomen!  
 
      
 
    — ¡Gracias por el girasol! 
 
      
 
    —De nada. 
 
      
 
    —Fui divertido perseguirte. Ahora es más divertido verte así. 
 
      
 
    — ¿Verme así? ¿Cómo? 
 
      
 
    —Te ves tierno. Tus ojos, siempre me han gustado tus ojos. ¡Los tienes bien bonitos! Cómo la miel, un poco dulces y muy claros. 
 
      
 
    Se ruborizo. 
 
      
 
    — ¿Te gusta mi mirada? 
 
      
 
    Asentí. Por supuesto que no iba a ocultar lo que me gustaba de él. ¿Y los sentimientos románticos? Esos apenas estaban germinando. 
 
      
 
    —Si. Me gusta tu mirada y tú forma de ser. 
 
      
 
    Sonrió. Sus ojos se clavaron en los míos, parecía contento de escucharme hablar así de él. 
 
    
— ¿Cómo sigues? 
 
      
 
    Hizo referencia a lo que pasó con mi familia. 
 
      
 
    — ¡Estoy bien! Digo, no fue el fin del mundo el que mis papás me hubiesen tratado de esa forma. ¡Yo no puedo obligarlos a qué cambien su forma de pensar! 
 
      
 
    Asintió. De pronto note que la tela de su suéter era suave y que mi mano izquierda estaba apoyada contra su pecho, justo en medio donde el corazón late. Sonreí. Estar en esta situación me causo curiosidad. 
 
      
 
    —Si. Aunque ellos te hayan tratado así recuerda que me tienes a mí. 
 
      
 
    ¿Lo tenía a él? ¡Literalmente sí! Estaba debajo de mí. 
 
      
 
    — ¡Gracias! 
 
      
 
    Mi curiosidad no aguanto. Sin mucho esfuerzo acosté mi cabeza en su pecho. Se sentía agradable. 
 
      
 
    —Tu corazón late muy rápido. 
 
    —Es que tú estás cerca de él. 
 
      
 
    —Mentira. Late muy rápido porque estuviste corriendo mucho. ¡No digas cosas chistosas! 
 
      
 
    Reímos. 
 
      
 
    —Tienes razón. 
 
      
 
    Me incorporé rápidamente después de algunos minutos. Acomodé mi cabello, Ángel no tardó en ponerse de pie. 
 
      
 
    —Tu mamá me invitó a su aniversario de bodas. 
 
      
 
    —Si. Es este fin de semana. 
 
      
 
    —Estoy algo emocionada. 
 
      
 
    — ¿Te dijo que era de disfraces? 
 
      
 
    — ¿Disfraces? 
 
      
 
    Se sonrió. 
 
      
 
    —Ya veo. Bueno si, efectivamente, a mis papás se les ocurrió que este aniversario debería ser diferente. ¡Una fiesta elegante pero con disfraces! Mamá siempre quiso repetir algo así, en uno de sus primeros aniversarios también usaron disfraces.  
 
      
 
    La idea era muy buena. Supongo que eso haría de su aniversario algo todavía más especial. 
 
      
 
    — ¿Y de que te vas a disfrazar? 
 
      
 
    Se puso pensativo. Elegir mi disfraz no fue tan complicado, lo supe al instante. 
 
      
 
    — ¡No lo sé aún! 
 
      
 
    —Pues yo me quiero disfrazar de María Félix. 
 
      
 
    Lo impacte. 
 
      
 
    —Buena elección. Quizá yo podría disfrazarme de Agustín Lara. 
 
      
 
    — ¡Mmmmm! ¡Nah! Mejor disfrázate como el general de la película que vimos ese día. ¿Cómo se llamaba la película? 
 
      
 
    — ¿Enamorada? 
 
    —Ándale, esa película. 
 
      
 
    Su gesto se puso chistoso. Parecía que quería reír y decir algo a la vez. 
 
      
 
    — ¡Esta bien! Compraremos esos disfraces. 
 
      
 
    La emoción creció en mí. Era lógico que mi parecido con María Félix no era mucho, pero me gustaba su estilo y seguridad. Aun cuando se intentaban sobre-pasar con ella, nunca se sintió menospreciada. ¡Si! Era verdad que ahora yo podría sentirme desanimada y débil pues confirme que no tengo una familia. Pero ¿qué caso tenía llorar o sufrir por algo que ya fue? ¡Exacto! No estaba para perder mis fuerzas intentado cambiar algo que siempre estuvo dañado. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Salimos por la tarde al centro comercial. Visitamos una tienda de disfraces. 
 
      
 
    — ¿Cómo me veo? 
 
      
 
    Él se había probado un disfraz del hombre araña. La tela se ajustaba demasiado a su cuerpo y sus músculos resaltaban muy bastante bien. 
 
      
 
    — ¡Te ves musculoso! Te queda bien. 
 
      
 
    Se observó en el espejo. Modeló un poco y yo me divertía con su euforia. Después de probarse varios disfraces, fue mi turno. Me probé un disfraz de vaca. Corrí la cortina del probador y me puse en modo sexi. 
 
      
 
    — ¿Qué opinas? 
 
      
 
    Los dos nos reímos. Realmente era una vaca sexi. Comencé a caminar meneando el trasero. 
 
      
 
    — ¿Una vaca lechera? No está nada mal. ¡Causarías mucho impacto! 
 
      
 
    —Ya lo creó. 
 
      
 
    Buscamos un rato hasta que al fin pudimos encontrar los disfraces que buscamos. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
    — ¿Listo mi general? —le dije al verlo bajar las escaleras. 
 
      
 
    —Señorita Peñafiel ¿me estaba esperando? 
 
    — ¿Usted qué cree? ¡Por supuesto que no! ¿Cómo podría yo esperarlo? ¡Además usted muy feo! 
 
      
 
    Me reí a carcajadas. Recordé el dialogo de la película. 
 
      
 
    —No me diga. 
 
      
 
    —Pues si le digo. ¡Fíjese! 
 
      
 
    Se veía muy guapo con su traje verde militar. Un rifle colgaba en su costado trasero.  
 
      
 
    Se paró frente a mí 
 
      
 
    —Que bien te queda el papel, ¿seguro que no fuiste actriz? 
 
      
 
    — ¿Actriz? Solo actuaba en el cabaret. 
 
      
 
    Sonreí. Bromear con mi pasado no era algo que me incomodará. 
 
      
 
    —Te creo. Y bueno, ¿esta lista señorita? 
 
      
 
    —Eso creo. 
 
      
 
    — ¿Quiere que la escolte hasta el vehículo? 
 
      
 
    Me ofreció su brazo. 
 
      
 
    —Mejor me escolta cuando lleguemos a la recepción del evento. 
 
      
 
    Asintió. Subimos al vehículo. 
 
      
 
    — ¿De qué se iban a disfrazar tus papás? 
 
      
 
    —Ya lo verás. 
 
      
 
    La fiesta sería en la casa de los papás de Ángel. Cuando llegamos había algunos invitados y algunos amigos de la familia. ¡Todos disfrazados!  
 
      
 
    Hubo una sesión fotográfica antes de la comida. Samuel y Aurora sentados en sofás de piel. Ellos se habían disfrazado del novio y la novia recién casados. ¡Qué idea tan más genial! El vestido de ella era precioso, su velo brillaba un poco y el ramo de flores era de vidrio soplado en muchos colores. Claudia y Jacob se habían disfrazado de Dafne y Freddy. El otro hermano de Ángel y su esposa se habían disfrazado de Indiana Johns y Lara Croft. Así que quien quisiera podía tomarse una foto con los novios. ¡Y en esa ocasión fue la primera vez que parecí en la foto familiar! 
 
      
 
    —Creo que es nuestro turno —dijo Ángel. 
 
      
 
    ¿Turno? De pronto no entendí, pero después supe que se refería a la fotografía con sus padres. Nos acercamos a ellos.  
 
      
 
    — ¡Que gusto verte! —me saludo Samuel. 
 
      
 
    —El gusto es mío. Tenía tiempo que no nos veíamos. 
 
      
 
    — ¡Te ves guapísima! ¿María Félix? —me preguntó Aurora. 
 
      
 
    Sonreí. 
 
      
 
    —Sí, ¿cómo supo? 
 
      
 
    —Me gustan sus películas. Y además vienes con tu general y siendo sinceras, con esas trenzas y esos ojos hermosos, te ves idéntica a ella.  
 
      
 
    Me ruborice un poco. ¿Mi general? De pronto me agrado esa idea. Nos acomodamos. Tomaron la foto. Una. Dos. Tres. 
 
      
 
    — ¡Muy bien! Ahora quiero una foto con Karol. 
 
      
 
    ¿Una foto de nosotras dos? ¿Madre e hija? Las dos no sentamos ocupando un sofá cada quien. Sonreí. 
 
      
 
    —Me gustaría que te tomarás una foto con Ángel. Usa mi ramo. 
 
      
 
    El ramo era muy bonito. 
 
      
 
    —Le ofrezco mi brazo señorita. 
 
      
 
    —Es usted muy cordial. ¡Qué apuesto! 
 
      
 
    —Una señorita como usted merece un trato cordial. 
 
      
 
    Mi general se había detenido justo a mi lado. Me miraba y se veía muy apuesto. Tomé su brazo y entonces posamos para esa fotografía. ¡Me sentía como una celebridad! Cuando el flash nos ilumino volvimos a cruzar nuestras miradas, Ángel parecía acercar su rostro al mío. Nos tomaron otra foto y decidí que él no podía acercarse más a mí boca. ¡Sentí cosquillas en la barriga! 
 
      
 
    —Creo que es hora de la comida —solté su brazo. 
 
      
 
    La comida estuvo deliciosa. Crema de champiñones, pierna al horno y salsa de ciruela. ¡Riquísimo! 
 
      
 
    — ¿Quiere bailar conmigo, señorita? 
 
      
 
    Extendió su mano, logró sacarme una sonrisa. Bailar con él comenzaba a ser una costumbre. En la pista de baile me emocioné al sentir su tacto sobre mi cintura. 
 
      
 
    —Se ve muy bien señorita. ¿Es usted soltera? 
 
      
 
    — ¡Gracias por su halago! A usted le queda muy bien el uniforme de general. 
 
      
 
    Lo hice sonreír, sus mejillas se pusieron rojitas. 
 
      
 
    —Creo que usted quiere cambiarme el tema. No respondió mi pregunta. 
 
      
 
    —Es cierto. No respondí a su pregunta. ¿Le intriga saber la respuesta? 
 
      
 
    —Por supuesto. 
 
      
 
    Baje la mirada por algunos segundos. 
 
      
 
    —Pues sí. Estoy soltera. ¿Y usted? 
 
      
 
    —Yo soy soltero desde hace algún tiempo. 
 
      
 
    — ¿Le gusta estar soltero? 
 
      
 
    Quizá nos estábamos metiendo demasiado en el papel de nuestros disfraces, pero se sentía bien. 
 
      
 
    —No le miento cuando digo que comienzo a acostumbrarme a la soltería, pero tengo miedo a que me llegué a gustar tanto estar sin compromiso alguno y al final yo termine solo el resto de mi vida. ¡Eso no me gustaría! 
 
      
 
    —Entonces ¿piensa casarse? 
 
      
 
    —Si. He pensado en matrimonio una vez más. No creo casarme pronto, pero si en un futuro no tan lejano. 
 
      
 
    —Así que está buscando compañera. 
 
      
 
    —Si. He estado buscando. 
 
      
 
    — ¿Y ha encontrado algo? 
 
      
 
    — ¡La encontré a usted! 
 
      
 
    En ese momento sus palabras me tocaron el corazón. ¿Me encontró a mí? ¿Qué había encontrado en mí? ¿Una propuesta de matrimonio? ¿Una vida junto a mí? Sonreí de forma tenue, mis emociones comenzaban a florecer y de pronto quería llorar. Baje la mirada porque quería ocultar esa parte de mí. Me quedé en silencio. ¡No podía ocultarme más! 
 
      
 
    — ¿Dije algo malo, señorita? 
 
      
 
    Apreté los labios, mis pestañas se humedecieron. Solté un suspiro. Le mire. 
 
      
 
    — ¡No mi general! No ha dicho nada malo. Me siento conmovida de repente y eso no sé cómo explicarlo. 
 
      
 
    Seguimos bailando. Sus manos sobre mí cintura. Mis manos rodeándole el cuello. 
 
      
 
    — ¿Quiere regresar a casa? 
 
      
 
    Negué. 
 
      
 
    —No. Estoy bien. Es qué. Ángel. De pronto mi corazón está latiendo de forma rápida y mis emociones son muchas ahora mismo. Has tocado mi corazón y eso me conmueve por qué no estoy acostumbrada a revelar mis verdaderos sentimientos. He pasado tanto tiempo escondiendo mi parte sensible y tú derrumbaste aquel escondite. ¡Gracias por encontrarme! 
 
      
 
    La canción continuaba y nos quedamos en silencio. Juntos, bailando, sin decir nada más. De pronto él se quedó inmóvil y eso me sorprendió. Su vista estaba enfocada en ella, aquella mujer del pasado. Sus pasos tenían mucha velocidad, se acercó a Aurora y la tomo en un movimiento muy brusco. 
 
      
 
    — ¿Cómo entró aquí? —me preguntó Ángel. 
 
      
 
    ¡Cómo si yo supiera la respuesta! Dejamos de bailar, Ángel parecía preocupado así que nos acercamos a ellas. Cuando Daniela vio que yo estaba cerca, me señaló con mucha molestia. ¡Aclare mis emociones! 
 
      
 
    — ¡Ella es una prostituta! ¡Es una cualquiera! Una mujerzuela que solo nos ha estado engañando. Aurora, ella solo busca tu dinero, te ha estado viendo la cara con sus mentiras. ¡No permitas que siga aquí, ensuciando el nombre de tu familia! Que va a decir la gente. ¡Que Ángel está cayendo muy bajo! ¿Qué van a decir de ti? 
 
      
 
    Aurora la escucho atención. Ángel intento hablar, yo apreté su mano para que guardara silencio. 
 
      
 
    — ¡Muy bien! ¿Ya terminaste de hablar? 
 
      
 
    —Si. 
 
      
 
    Aurora bebió un poco de vino. Alzó su vista hacia la chica y sonrió. 
 
      
 
    —Y a todo esto, ¿tú quién eres? 
 
      
 
    La chica se sorprendió, su cara hizo un gesto chistoso. 
 
      
 
    —Soy Daniela, hija de... 
 
      
 
    — ¿Daniela? ¿La exnovia de mi hijo? 
 
      
 
    —Bueno, sí. 
 
      
 
    —Ahora entiendo. El problema es que no quieres que mi hijo sea feliz. ¿Tienes envidia de la relación de mi hijo? 
 
      
 
    — ¿Envidia? Yo no tengo... 
 
      
 
    — ¡¿Y qué haces aquí entonces?! 
 
      
 
    La desesperación comenzó a aparecer en el rostro de Daniela. Varios invitados estaban escuchando la conversación. 
 
      
 
    — ¡Karol es una prostituta y te ha...! 
 
      
 
    — ¿Y tú qué eres? ¿Quién te crees para venir a mi casa y decir cosas ajenas a tu vida? ¡Muchacha metiche! 
 
    
—Pero la gente va a hablar y... 
 
      
 
    — ¡Pero nada! Debería darte pena venir a mi casa y hacer el ridículo en mi fiesta. ¡Querida! La gente siempre va hablar. Tú estás hablando y no eres relevante. ¡Ya vete! 
 
      
 
    Daniela tuvo que salir a toda velocidad. Ella sola había logrado tener una de las peores humillaciones. 
 
      
 
    — ¡Gracias! —le dije. 
 
      
 
    —No agradezcas hija. Las mujeres deberíamos apoyarnos más entre nosotras. 
 
      
 
    Sonreí. 
 
      
 
    —Angelito, ¿me puedes hacer un favor? 
 
      
 
    —Si. ¿Qué puedo hacer por ti? 
 
      
 
    —Busca a tu padre y dile que lo espero en la pista de baile. ¡Necesitamos mover el esqueleto! 
 
      
 
    Ángel asintió y se marchó de ahí. Aurora puso su mano sobre mi hombro. 
 
      
 
    — ¡Lamento mucho que hayas tenido que pasar por tanto sufrimiento! No es tu culpa que el mundo no te sepa valorar. 
 
      
 
    —Descuide. A veces se me olvida lo que fui. 
 
      
 
    —Yo sé que sí. Debe haber muchas cosas que tú misma te obligas a olvidar y eso es desgastante. Mi abuelita era como tú. Ella fue prostituta durante la revolución y aunque su vida fue difícil, nunca permitió que su pasado definiera su futuro. ¡No permitas que nadie, ni siquiera el hombre que amas, te destruya! 
 
      
 
    Asentí. 
 
      
 
    —Ahora voy a la pista, que mi esposo me espera. ¡Disfruta de la fiesta mija! 
 
      
 
    Aurora era una mujer de carácter y decisión. Ángel venía caminando hacia mí, me miraba con atención. 
 
      
 
    — ¿Estás bien? 
 
      
 
    — ¡Por supuesto! —le dediqué una sonrisa grande—. ¿Quiere bailar conmigo, general? 
 
      
 
    Ahora yo lo estaba invitando a bailar. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Dos meses después del aniversario. Al fin pude terminar el libro. Más bien, terminé de escribir los libros ¿Escribí tan rápido? Pues sí, me pase varios días y muchas noches trabajando en mi escritura. ¿De que hablaba? Sé que Ángel me había pedido que escribiera sobre él y eso es lo que hice durante algún tiempo. Pero después pensé un poco en todo y resultó que también necesitaba escribir sobre mí. Me era necesario el poder desahogarme abiertamente y sin ningún tapujo. En el papel yo podía sentirme libre y ser sin ninguna pena, la prostituta de la que todos hablaban. Así que me puse a transcribir mi cuaderno. El cuaderno que contaba la historia de una prostituta, un bravucón y un millonario. ¡Quería que la gente leyera mi historia! Que supieran sobre lo difícil que a veces puede ser la vida. Le conté un poco a Román sobre esa idea y me dijo que lo hiciera. 
 
      
 
    —Si eso te hace sentir bien, pues adelante. ¡No dudes en cumplir con ese sueño! 
 
    Imprimí los dos manuscritos. Uno era de Ángel y él otro era mío. Está mañana, antes de que él se fuera al trabajo le pedí hablar unos minutos. 
 
      
 
    — ¿Necesitas algo? —sus ojos siempre irradiaban preocupación por mí. 
 
      
 
    —Si. Necesito algo. ¡Terminé de escribir lo que me pediste! 
 
      
 
    Su mirada se posó en los manuscritos sobre la mesa. 
 
      
 
    — ¡Escribiste mucho! 
 
      
 
    —Un poco. No fue tanto, solo algunos desvelos y un poco de aislamiento en mi habitación. 
 
      
 
    Hubo días en los que ni siquiera salía de mi cuarto. ¡Encerrada desahogaba a mi alma desdichada! 
 
      
 
    — ¿Dos libros? 
 
      
 
    —Si. Dos libros. Uno habla sobre ti. Ya pasaron casi doce meses desde que nos conocemos y en ese libro habló de todo lo que hemos vivido hasta ahora. Nuestros viajes, la forma en que me has ayudado, tu familia y sobre todo tú forma de ser. 
 
      
 
    Una sonrisa apareció en su rostro. 
 
      
 
    — ¿Y el otro libro es la segunda parte? 
 
      
 
    Reí. 
 
      
 
    —No. El otro libro habla sobre mí. Son todas esas emociones que a veces no logró expresar. ¡Prácticamente es mi historia! 
 
      
 
    Ahora él parecía conmovido. 
 
      
 
    — ¿Quieres que lea tu historia? 
 
      
 
    —Si. Me gustaría que la leyeras y no solo eso. También me gustaría publicar mi historia. 
 
      
 
    La sorpresa se hizo visible en su semblante. ¡Siempre quise ser escritora! Desde el momento en que Julia me enseñó a leer, supe que esto era lo mío.  
 
      
 
    — ¿Qué la gente desconocida lea sobre ti? 
 
      
 
    — ¡Exacto! Me gustaría publicar mi primer libro. Siempre he soñado con eso y creo que este libro me ayudaría a cumplir con ese sueño. Además yo se hay muchas mujeres que tal vez están en una situación complicada como en la que estaba hace un año. 
 
      
 
    Los pensamientos de Ángel comenzaron a acomodarse dentro de su cerebro. 
 
      
 
    —Está bien. Leeré tu manuscrito y te ayudaré con la publicación. 
 
      
 
    Sonreí. Él no sonrió. 
 
      
 
    — ¡Gracias Ángel! 
 
      
 
    Se acercó a mí lentamente y sus labios se abrieron para poder hablar. 
 
      
 
    — ¿Ya no escribirás más para mí? 
 
      
 
    —Mmmmm. Por supuesto que seguiré escribiendo para ti. A menos que tú me digas que ya no siga. 
 
      
 
    —Puedes continuar escribiendo sobre mí. ¡Me gusta! 
 
      
 
    Asentí. Sus manos se acercaron a mi rostro, acomodo un mechón de pelo detrás de mi oreja. 
 
      
 
    —También quería decirte que pienso mudarme. 
 
      
 
    — ¿Mudarte? 
 
      
 
    —Si. Mudarme. 
 
      
 
    — ¿Y adonde? ¿Con Román? 
 
      
 
    —No. Con Román no. Encontré en internet un mini departamento cerca de aquí. 
 
      
 
    Esa idea no le agrado mucho a mi Ángel. 
 
      
 
    — ¿No te gusta vivir aquí? ¿Quieres una habitación más grande? Yo... 
 
      
 
    —No es eso. Creo que es momento de poder empezar a independizarme. Por supuesto, seguiré trabajando para ti con mi escritura y vendré a visitarte de vez en cuando. Pero, es que me gustaría empezar a crear mi propia vida. 
 
      
 
    No dijo nada. Se acomodó la corbata y enarco las cejas. 
 
      
 
    — ¿Dónde está ese departamento? 
 
      
 
    CAPITULO 18 
 
    Fuimos a conocer el departamento. Quedaba a quince minutos de la casa de Ángel. Era un edificio no muy grande, pero tenía buena fachada. Resultaba que también era un loft, solo que menos rústico y con un acabado más vintage. 
 
      
 
    — ¿Te gusta? —me pregunto él. 
 
      
 
    Las paredes estaban pintadas de color blanco, la cocina era amplia y me llamo mucho la atención que la cama estaba puesta en alto, como si estuviera flotando sobre una escalera de madera. 
 
      
 
    —Si. Es bonito. 
 
      
 
    El casero nos mostró todo y si me convenció. Lo mejor era que mis ahorros alcanzaban para pagar el alquiler. 
 
      
 
    — ¿Entonces? 
 
      
 
    — ¡Me mudare aquí! 
 
      
 
    Me entregaron las llaves del departamento. Regresé para empacar mis cosas. Le escribí a Román que me estaba mudando y se sorprendió muchísimo. 
 
      
 
    — ¿De verdad te quieres ir? 
 
      
 
    Ángel se había sentado en mi cama, junto a mi maleta. 
 
      
 
    —Pues sí, estoy emocionada porque voy a vivir sola por primera vez. 
 
      
 
    — ¿No te quieres quedar? 
 
      
 
    Me reí. 
 
      
 
    — ¡Tranquilo! Estaré bien. 
 
      
 
    Cerré mi maleta y me senté en la cama. Sentí la vibración de mi celular. 
 
    Era una llamada de Alán. ¡Después de tanto tiempo! ¿Qué habría pasado esta vez? Dude en contestar, pero al final decidí hablar con mi hermano. Habían pasado los meses. 
 
      
 
    — ¡¿Hola?! 
 
      
 
    —Karol. ¿Estás en tu casa? 
 
      
 
    — ¿Tu dónde estás? ¿Vienes a visitarme? 
 
    —No yo no te voy a visitar, yo estoy en el pueblo. 
 
      
 
    — ¡Ah! Está bien. 
 
      
 
    —Pero, es Víctor. 
 
      
 
    Hizo una pausa. 
 
      
 
    — ¿Víctor? ¿Le pasó algo a Víctor? 
 
      
 
    —No. Él está bien. Solo qué, escapó de aquí. 
 
      
 
    — ¡Escapó! ¿Cómo que escapó? 
 
      
 
    —Si. Bueno. Yo lo ayude a escapar. 
 
      
 
    De pronto no entendía nada. 
 
      
 
    — ¿Lo ayudaste a escapar? Alán, ¿te sientes bien? 
 
      
 
    —Si Karol, estoy bien. Víctor va en camino a visitarte. 
 
      
 
    Me impacte muchísimo. 
 
      
 
    — ¿Cómo que viene a visitarme? 
 
      
 
    —Veras. Desde que te fuiste las cosas se pusieron peores. 
 
      
 
    —Bueno. Las cosas de por sí ya eran peores. ¿Cuál es tu punto? 
 
      
 
    —Desde que te fuiste, el niño te ha estado extrañando. Le dio depresión y el trató de papá no ayuda. Además, la semana pasada el Carlos se juntó con la Julia y ya sabrás todo el alboroto que se armó. Papá todo borracho, mamá muy dejada y el pobre Víctor bien triste. Así que se me ocurrió que fuera a visitarte para animarlo un poco. Obviamente no le dijimos a nadie. Yo mismo lo lleve hasta el municipio y lo subí en un taxi. Tuvimos que vender un chivo para poder pagar el pasaje. Y bueno, esa es la historia del porqué Víctor está a punto de llegar a tu casa. 
 
      
 
    — ¿Lo subiste al taxi?  
 
      
 
    —Si. Se lo encargué muy bien al chófer. Además es un familiar lejano. 
 
      
 
    ¡Ay mis hermanos! 
 
      
 
    — ¿Y qué ubicación le diste? 
 
      
 
    —Pues le di la ubicación que me enviaste ése día. La casa de tu amigo. Si es tu amigo ¿no? ¿O es tu novio? 
 
      
 
    — ¡Chamaco chismoso! Eso no te importa. 
 
      
 
    —Bueno, perdón. 
 
      
 
    Nos quedamos en silencio. Alán suspiro y yo también. De pronto sentí un poco de cercanía hacía él. 
 
      
 
    —Entonces Karol, por favor cuida muy bien de Víctor. Yo pienso quedarme un tiempo acá y después quiero ir a la ciudad. 
 
      
 
    — ¿Quieres venir conmigo? 
 
      
 
    —Mmmmm. ¡No lo sé! ¿Tú me aceptarías? 
 
      
 
    — ¡Eso lo puedes averiguar! 
 
      
 
    —Está bien. ¡Mmmmm! Me tengo que ir. 
 
      
 
    — ¡Cuídate mucho! 
 
      
 
    — ¡Tú también! 
 
      
 
    Justo cuando iba a separar el celular de mi oído, él volvió a hablar. 
 
      
 
    —Karol perdóname, me equivoque. ¡Tú no eres como mamá! No eres de hierro. Eres de carne y hueso. Valiente y muy bonita. ¡Mis papás no te merecen! 
 
      
 
    Aquello último me conmovió. Era verdad, yo no me sentía de hierro.  
 
      
 
    Terminamos la llamada. Le conté a Ángel lo que iba a ocurrir. De pronto me sentí muy agradecida porque iba a mudarme. Víctor no sería una molestia para Ángel, aunque Ángel aún seguía insistiendo en que no debía mudarme. 
 
    — ¡Te voy a extrañar mucho! 
 
    —Pero nos vamos a seguir viendo. 
 
    —Pero no quiero que te vayas. 
 
    Parecía muy infantil. 
 
    *** 
 
    El timbre sonó, yo estaba terminando de tender mi cama. Ángel fue a abrir. Empecé a bajar por la escalera de madera. Escuché la voz de Román. Caminé hasta el comedor y me alegré mucho de verlo aquí. Corrí a abrazarlo, mi hermanito me cobijo con sus brazos. 
 
    — ¡Me da mucho gusto verte otra vez! 
 
    —A mí también me da gusto verte. Te extrañé mucho. Desde que te fuiste ese día no me daban ganas de hacer nada. Mira, te traje algunas cosas. 
 
    El chillido de la cabra me sorprendió. 
 
    — ¡Me trajiste un chivito! 
 
    —Es una chivita. 
 
    —Ah. Perdón. La chivita. 
 
    ¿Cómo iba a tener una animalito así en mi casa? Seguro que el casero se iba a molestar, aunque pensándolo bien, muchos de los vecinos tienen perros como mascotas. Así que la cabrita sería nuestra mascota. ¡Sonaba lógico! 
 
    — ¿Tienes hambre? 
 
    —Si. Solo desayuné. 
 
    Eran las seis de la tarde cuando él llegó conmigo. Le escribí a Alán que Víctor ya estaba con bien. 
 
    Román compro pizza para la cena y se sentía muy agradable la sensación de estar en paz por algunos instantes. Tenía a mi bravucón, mi hermano y a mi Ángel. Cenamos juntos y reímos por las anécdotas de Víctor. Mi hermano era muy inocente y a pesar de que nuestro pasado era cruel, me daba mucho gusto el saber que no había maldad en ese niño, por qué aunque ya había entrado a la adolescencia, para mí seguía siendo aquel niño indefenso que corrió detrás de la camioneta en la que su hermana había sido capturada. 
 
    *** 
 
    Los días se fueron rápido y pasaron algunas semanas. Me acostumbré a mi nueva rutina. Algunas veces íbamos al departamento de Román o a la casa de Ángel, Víctor quería llevar a todos lados a su mascota. La cabrita recibió el nombre de Lety y ella solía dormir con mi hermano. Aparte de escribir, comencé a profundizar en el ámbito del internet. Me hice un blog y publicaba algunos escritos de vez en cuando. Con respecto a mí libro, Ángel había logrado hacerme un contrato con una casa editorial que se encargaría de publicar mi manuscrito. ¡Eso era algo muy bueno para mí! Ahora, la publicación de mi historia estaba muy próxima a volverse de papel.  
 
    Alán y yo solíamos hablar una vez a la semana. 
 
    — ¿Cómo van las cosas? 
 
    — ¡Muy bien! Ahora mismo vinimos a un parque, Víctor anda cuidado de su cabra y se ve feliz. 
 
    —Aun no puedo creer como fue que escondió a la chiva en su mochila. ¡Se pasó de listo! 
 
    —Pues yo tampoco sé cómo le hizo, pero se trajo al animal.  
 
    Víctor le había comprado una correa a Lety la cabra. 
 
    —Karol —dijo él. 
 
    Yo sabía que cuando el pronunciaba mi nombre a mitad de una llamada, era porque quería pedirme algo. 
 
    — ¿Qué pasó ahora? 
 
    —Es sobre Carlos. La Julia está embarazada y tiene seis meses creo que ya va a cumplir siete. 
 
    — ¡Pero si no tiene mucho tiempo que se juntaron! 
 
    En el pueblo se le decía "juntar" cuando dos jóvenes decidían vivir en unión libre. 
 
    —Ya lo sé, pero creo que la embarazo cuando recién llegamos al pueblo. 
 
    ¡No podía suceder esto! 
 
    —Bueno y ¿entonces? 
 
    —Su embarazo es de alto riesgo. Y aquí no hay el equipo necesario para que ella pueda dar a luz. Se supone que tiene revisión dentro de veinte días pero el doctor de aquí la canalizo a un hospital de la ciudad. 
 
    Comenzaba a imaginar lo que él me iba a pedir. 
 
    — ¿Crees que puedas recibirnos en tu casa? 
 
    ¡Lo sabía! 
 
    — ¿Y por qué me estás pidiendo esto? ¿Dónde está Carlos? Él tiene voz y boca para pedirme las cosas. 
 
    —Si ya sé pero, tú sabes que él... 
 
    — ¡Su orgullo no importa! Eso es lo único que heredó de papá, su maldito orgullo. 
 
    —Bueno, no lo hagas por él. Hazlo por Julia. ¡Ella era tu amiga! 
 
    Si, era mi amiga pero hace muchos años atrás. Ella fue la chica que me enseñó a leer, la que me daba dulces y la que a veces solía venir a jugar a mi casa. 
 
    — ¿Quiénes vendrían? 
 
    —Solo iríamos el Carlos, Julia y yo. 
 
    — ¿Y cuándo llegarían? 
 
    —Dentro de veinte días. 
 
    Seguro que podía intentar ayudarlos. ¡Por Julia y su bebé! Las cicatrices ya casi se habían cerrado. 
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    Mis nervios comenzaron a aumentar a medida que los minutos comenzaban a pasar. En cualquier momento sonaría el timbre y ellos llegarían. Le había enviado mi ubicación a Alán para que pudiera reenviársela al chofer y así llegaran directamente hasta aquí, a mi casa. Había preparado algo de comer, Víctor había puesto la mesa y los dos queríamos recibir de buena forma a nuestras visitas. ¡Claro! Nuestras visitas eran canijas, pero yo no iba a ser igual que ellos. 
 
      
 
    — ¿Está todo listo? 
 
      
 
    —Sí, acabe de acomodar los platos. 
 
      
 
    —Bien. Entonces... 
 
      
 
    Sonó el timbre. Me quite el delantal y lo colgué en la percha de mi alacena. Fui a lavarme las manos. Víctor se encargó de abrir la puerta. Las voces de mis hermanos comenzaron a retumbar en mi cabeza. Cuando termine de lavar y secar mis manos, me gire para poder mirarlos. ¡No lo podía creer! ¿Qué estaban haciendo aquí? ¿Por qué habían venido? Alán fue el primero en acercarse a mí. Me sentía muy incómoda con su presencia. 
 
      
 
    — ¿Qué están haciendo aquí? ¿Por qué no me dijiste que ellos vendrían? 
 
      
 
    Estaba muy molesta con Alán. Una cosa era no ser igual que ellos y otra cosa muy diferente era tener dignidad y no soportar malos tratos. 
 
      
 
    — ¡Lo siento! Insistieron en venir. Mamá quería conocer tu casa... 
 
      
 
    — ¿Y papá? ¿Por qué lo dejaste venir? 
 
      
 
    —Hace una semana que no toma alcohol. Nos sorprendió cuando apareció de repente y se subió al taxi. 
 
      
 
    Mis papás estaban mirando el departamento. Se sorprendieron al ver a Lety en el balcón. 
 
      
 
    —Si pero me hubieses avisado que venían. Tu sabes que ellos y yo... 
 
      
 
    Mamá se acercó a la cocina. 
 
      
 
    — ¡Hija! ¿Cómo...? 
 
      
 
    Llame a Víctor. Él se acercó. 
 
    —Les prepare comida. Encárgate de servir, si necesitas algo solo pregúntale a Víctor. Alán, estas a cargo y cualquier cosa también le preguntas a Víctor. Yo tengo que irme. 
 
      
 
    — ¿Irte? ¿A dónde vas? —esta vez mamá si estaba preocupada por mí. ¡Por favor! 
 
      
 
    No le respondí. Ni siquiera saludé a Carlos y a Julia. ¿Papá me estaba mirando? No tuve tiempo para percatarme de ello. Necesitaba caminar a solas y alejarme de mi familia. No quería recapitular ninguna escena del pasado y mucho menos quería amargarme más la situación con ellos. 
 
      
 
    Mientras caminaba por la banqueta, vi un restaurante. Una camioneta de color negro capturo mi atención. Pasando frente aquel establecimiento pude verlo después de algún tiempo. A través del cristal de la ventana, sus ojos se cruzaron con los míos y sentí un escalofrío recorrer mi cuerpo. ¿Recapitular? Yo seguí avanzando con la esperanza de que él no me recordara.  
 
      
 
    Estaba a punto de cruzar al otro lado cuando su voz me hizo temblar. 
 
      
 
    — ¡Karol! —exclamo él. 
 
      
 
    No me detuve. Era obvio que se acordaba de mí y eso me ponía en peligro. 
 
      
 
    — ¡Karol! —volvió a llamarme. 
 
      
 
    ¿Qué haría yo? No podía detenerme, apreté el paso. Él comenzó a seguirme, llegué a una esquina y el autobús pasajero se detuvo a tiempo. Subí sin dudar, tomé un asiento junto a la ventanilla. El transporte no tardó en avanzar. Cuando menos lo espere, el término sentándose junto a mí. ¡Que tonta! Quién me manda sentarme junto a la ventanilla. Sentí su mirada muy cerca. 
 
      
 
    —Karol. 
 
      
 
    —Marlon. 
 
      
 
    — ¿Cómo has estado? Casi no te reconozco, te ves diferente. 
 
      
 
    —Te refieres a que ahora no estoy tan desnuda. 
 
      
 
    Le mire a los ojos. Aquellos ojos oscuros, muy profundos. No me dio pena hablar de forma directa, no había muchos pasajeros. 
 
      
 
    —Me refiero a que ahora estás más guapa. ¿Cuándo fue la última vez que nos vimos? 
 
      
 
    Fue la noche en qué me dijo que estaba lista. Estaba desnudo, su miembro aún seguía dentro de mí y me acariciaba la cintura. Se había venido adentro, trato de aclararse un poco y entonces me pidió que me fuera. Nunca más me pidió volver con él. 
 
      
 
    —Creo que fue hace mucho tiempo. 
 
      
 
    Puso su mano sobre mi pierna. Quité su mano. 
 
      
 
    — ¿Ya no te gusta que te toque? 
 
      
 
    —Ya no soy la prostituta de tu burdel. 
 
      
 
    Su mirada estaba sobre mí, una sonrisa apareció en su rostro. 
 
      
 
    —Es verdad. Ya no eres mi prostituta y yo ya no tengo burdel. 
 
      
 
    ¿Cómo así? ¿Ya no tenía burdel? 
 
      
 
    — ¿Y a que te dedicas ahora? 
 
      
 
    —Tengo una compañía de guardaespaldas. Regularmente estoy en Tlaxcala, pero hoy quise venir a Puebla a dar la vuelta. ¿Y tú? Ya no eres prostituta, ¿en qué usas tu tiempo? 
 
      
 
    —Soy escritora. 
 
      
 
    — ¿Escritora? 
 
      
 
    Lo había logrado sorprender. 
 
      
 
    —Si eso es lo que hago. De hecho próximamente publicaré mi primer libro. 
 
      
 
    — ¿De qué trata? 
 
      
 
    —Habla de mis años de prostitución. 
 
    
El fuego incendio su mirada. Acercó su boca a mi oído, sentí como su barba me rozaba la oreja. ¡Escalofríos! 
 
      
 
    — ¿Y yo aparezco en tu libro? 
 
      
 
    —Si. Tú eres un personaje en mi libro. 
 
      
 
    —Me gustaría comprar tu libro. ¿Cuándo lo públicas? 
 
      
 
    —Próximamente. 
 
   
   
      
 
    ¿Qué estaba pasando? Minutos atrás yo estaba escapando de mi familia. Me encuentro por casualidad a mi antiguo padrote y también intento escapar. ¡Pues no! Resulta que él me sigue y ambos terminamos compartiendo el mismo lugar en este autobús con una plática sobre mi libro. 
 
      
 
    — ¿Vives cerca de aquí? 
 
      
 
    —Un poco cerca —deje de mirarlo—. Dices que vives en Tlaxcala ¿no? 
 
      
 
    —Si. Ahora vivo haya. ¿No te gustaría vivir conmigo? 
 
      
 
    ¿De verdad? Supongo que aunque yo me estaba esforzando por olvidar, mi pasado no quería que lo olvidará. ¡Superar no era tan sencillo! 
 
      
 
    — ¿Quieres que vuelva a ser tu prostituta? 
 
      
 
    — ¡No precisamente! Podrías ser mi dama de compañía. 
 
      
 
    —Entiendo. Quieres que sea tu huelepedos. 
 
      
 
    Me reí. 
 
      
 
    —Así que ahora tienes un gran sentido del humor. ¡Ya veo! 
 
      
 
    Él no parecía divertirse conmigo. Ni siquiera había sonreído. 
 
      
 
    —Digamos que sí. 
 
      
 
    Mi celular comenzó a hacerme cosquillas, lo saque de mi bolsillo. Ángel me estaba llamando. Contesté. Por algunos segundos quise olvidar que Marlon estaba a mi lado. 
 
      
 
    — ¿Dónde estás? Vine a buscarte a tu casa y... 
 
      
 
    — ¡Tranquilo! Estoy bien. Necesitaba estar lejos de todos ellos. Tomé un autobús, pensaba caminar desde el centro comercial hasta tu casa. ¡No me dan ganas de estar en mi casa! 
 
      
 
    Quería evitar en todo lo posible el estar con mamá y papá. 
 
      
 
    — ¿Te subiste a un pasajero? 
 
      
 
    —Si. Voy en pasajero. ¿Tú nunca has viajado en pasajero? 
 
      
 
    —Ese no es el punto. Escríbeme cuando hayas llegado al centro comercial. 
 
      
 
    —Por supuesto. 
 
    Marlon me estaba observando atentamente, su mano estaba apoyada contra el asiento de enfrente y había un anillo en su dedo índice. 
 
      
 
    — ¿Quién era? 
 
      
 
    Su pregunta me desconcertó. 
 
      
 
    — ¡La curiosidad no es buena en éstos momentos! 
 
      
 
    Ahora empezó a sonreír. 
 
      
 
    — ¿Es tu novio? 
 
      
 
    —Eso no te incumbe Marlon. 
 
      
 
    —Así que ahora te has vuelto muy directa en tus palabras. 
 
      
 
    —Un poco. 
 
      
 
    — ¿Te puedo robar un beso? 
 
      
 
    —Entonces no me lo robarías porque me estás pidiendo permiso. 
 
      
 
    Le había ganado de forma lógica. Se quedó callado, pero es que era obvio. ¿Apoco un ladrón pide permiso para robar? ¡Pues no! Mi vista se enfocó en él y sin pensarlo dos veces, puse mi mano entre mi boca y el impacto de su boca. Sus ojos estaban cerrados, pude notar lo largas que eran sus pestañas. ¡Él era un poco predecible! 
 
      
 
    —Antes te gustaban mis besos. 
 
      
 
    —Yo no dije que me gustarán. Es más, nunca pude darte mi opinión. Solo era sexo y ya. Placer fugaz, besos calientes y caricias de fuego. ¡Una prostituta y su padrote! ¿No? 
 
      
 
    Se quedó callado. Era momento de bajar. El autobús se detuvo frente al centro comercial y como aun llevaba sonando la música a través de un audífono, Ahí Muere de Raylen estaba sonando y la canción quedaba perfecta en este momento. 
 
      
 
    —Tengo que irme. 
 
      
 
    Parecía que él no me dejaría pasar. Su brazo me acorralaba. 
 
      
 
    — ¿Puedo ir contigo? 
 
      
 
    —Mmmmm. No. 
 
      
 
    — ¿Por qué? 
 
      
 
    —Porque no se puede. Así son las cosas. Es momento de que nos despidamos. 
 
      
 
    El autobús estaba por continuar su rumbo. Marlon no quería ceder, tomé su brazo y me abrí caminó. 
 
      
 
    — ¡Adiós Marlon! 
 
      
 
    Baje del autobús. ¡Nunca pensé volver a verlo! 
 
      
 
    Camine por la banqueta, el viento comenzó a soplar, parecía que iba llover. La plática con Marlon y estar con él, me hizo olvidar el enojó con mi familia. Entre a la plaza comercial y me senté en una banca. 
 
      
 
    — ¡Ya estoy en el centro comercial! 
 
      
 
    — ¿Dónde estás? Te busco. 
 
      
 
    —Estoy frente a la fuente de los destellos. 
 
      
 
    Esa fuente era todo un show artístico. Los chorros caían desde el techo y se impactaban formando diferentes figuras. Ángel estaba estacionando el auto. 
 
      
 
    —Karol. 
 
      
 
    Su voz me hizo mirarle. ¿Otra vez? 
 
      
 
    —Marlon. ¿Me estás siguiendo? Ya pareces garrapata. No te quieres despegar de mí. 
 
      
 
    Sus manos sostenían dos barquillos de helado. Me ofreció uno. 
 
      
 
    —La verdad no me quiero despegar de ti. Y no es mi culpa que tú hayas pasado por el restaurante donde yo comía. 
 
      
 
    —Tampoco es mi culpa que tú estuvieras en ese restaurante cuando casualmente yo iba caminando. 
 
      
 
    —El punto es me que ha dado mucho gusto volver a verte. Tal vez no sepas pero, después del incendio mi preocupación siempre estuvo puesta en ti. 
 
      
 
    — ¿En mí? 
 
      
 
    —Si. Aunque no lo creas. Aquel hombre que te perseguía me dijo que lograste escapar y eso me puso triste. ¿Te iría bien? ¿Dónde estarías? De alguna u otra forma aunque suene feo decirlo, tú eras de mi propiedad. 
 
      
 
    —Yo era tu esclava. 
 
      
 
    —No. No eras mi esclava. El hecho de que ya no nos viéramos tan seguido como antes no significaba que tú no me importaras. Tu... 
 
      
 
    Ángel llegó en ese momento. 
 
      
 
    — ¡Hola! —me saludo él. 
 
      
 
    Traía un ramo de flores. ¡Más cadáveres! 
 
      
 
    — ¡Hola! Se ven bonitas. 
 
      
 
    Señalé las flores. 
 
      
 
    —Son para ti. 
 
      
 
    Ángel se percató de que no estaba sola. 
 
      
 
    — ¡Gracias! Realmente no debiste, pero gracias. 
 
      
 
    Ahora estaba acorralada en muchos sentidos. Mi familia. El padrote. Mi héroe. Un helado. Unas flores. La mirada de ambos hombres me hizo sentir inestable. ¡Qué horror! 
 
      
 
    — ¿Quién es él? —Preguntó Marlon— ¿Es tu novio? 
 
      
 
    El tono de su voz irradiaba molestia y frialdad. Ángel lo miraba con mucha atención, parecía que ambos se estaban irritando mutuamente. 
 
      
 
    — ¿Quién eres tú? —contrataco Ángel. 
 
      
 
    —Yo soy un amigo de Karol. 
 
      
 
    ¿Un amigo? Al menos no dijo al instante que era mi padrote. Suspiré en mis adentros. 
 
      
 
    —Pues yo soy su novio. Mi nombre es Ángel. 
 
      
 
    ¿Mi novio? ¿En qué momento dije que sí? 
 
      
 
    —Soy Marlon. 
 
      
 
    Estaba hecho. Se habían presentado oficialmente y había sido algo incómodo. Ángel quiso tomarme de la mano y eso me sorprendió bastante. ¿Realmente estaba pasando? Lo más seguro es que él se sintiera amenazado o que los celos de su corazón volvieron a aparecer. ¡Me había costado tanto trabajo el explicarle que Román y yo éramos amigos! ¿Explicarle de nuevo sobre Marlon? Pensándolo bien, no necesitaba explicar nada. Si Ángel está celoso o preocupado por qué yo corresponda o no corresponda a sus sentimientos, ese es su problema. 
 
      
 
    Terminé despidiéndome de Marlon y fuimos a la casa de Ángel. 
 
      
 
    —Entonces ¿somos novios? 
 
      
 
    Su mirada estaba puesta sobre mí. 
 
      
 
    —Yo, solo quería... 
 
      
 
    —Debes dejar de comportarte como un niño cada vez que platico con algún hombre o amigo del pasado. ¡Gracias por preocuparte! Pero no está bien decir algo que no es verdad. 
 
      
 
    Un hilo de desilusión colgaba en su mirada. 
 
      
 
    —Tienes razón yo solo. ¿Quién era él? 
 
      
 
    De pronto comenzaba a descubrir la parte tóxica de Ángel. ¿Me gustaba esa parte? 
 
      
 
    —Marlon era el padrote del prostíbulo. 
 
      
 
    Ahora estaba muy sorprendido. 
 
      
 
    — ¿Alguna vez estuviste con él? 
 
      
 
    —Ángel, ¿qué tiene que ver todo esto ahora mismo? No te he dicho muchas veces que eso está en el pasado y que yo me he esforzado por olvidar. ¿Qué caso tiene que yo te esté explicando sobre cosas que ya fueron? No es muy cordial de tu parte hacer eso. 
 
      
 
    — ¡Discúlpame! No era mi intención causar ese efecto. La verdad es que me asusta el saber que en cualquier momento tú pudieras dejar de pensar en mí. 
 
      
 
    — ¿Dejar de pensar en ti? 
 
      
 
    —No quiero que conozcas a más chicos si al final existe la posibilidad de que tú no me quieras. ¡Eso me asusta! 
 
      
 
    ¡Ahí estaba la verdadera razón de su inseguridad! Sus sentimientos por mi habían crecido mucho. ¿Y mis sentimientos? ¿Esos ya habían germinado?  
 
      
 
    —Pero yo te quiero aunque no lo creas. Mi cariño por ti se ha vuelto fuerte últimamente. Que es verdad, aún no somos novios, pero eso no significa que tú no me importes o que yo no valore tu compañía. 
 
    — ¿Entonces me quieres? 
 
      
 
    —Como me haces esa pregunta. ¡No dudes de mí! 
 
      
 
    Mis flores estaban sobre en mi regazo. Ambos estábamos aclarando nuestras emociones. 
 
      
 
    — ¡Lamento ponerme muy celoso! Pero en verdad, no me gustaría que... 
 
      
 
    —Hay cosas que no puedes evitar. Por más que lo intentes no puedes ponerme en una burbuja o en un escudo anti chicos. 
 
      
 
    Asintió. Era hora de cambiar de tema. 
 
      
 
    —Está bien. ¿Te gustaron las Flores? 
 
      
 
    —Son bonitas. Aunque ya sabes lo que pienso sobre los cadáveres florales. 
 
      
 
    —Algún día dejaré de darte cadáveres florales. 
 
      
 
    —Espero que sí. 
 
      
 
    —Vi que tú familia... 
 
      
 
    —Si. Vinieron todos. 
 
      
 
    — ¿Cómo te sientes? 
 
      
 
    —Me siento regular. No puedo decir que estoy bien y que estoy mal. No pensé que mis padres vinieran a mi casa, se suponía que ellos nunca iban a regresar a mi vida y de pronto aparecen así de repente. ¡Qué cosas! La verdad no me dan muchas ganas de regresar a casa. 
 
      
 
    —Si quieres puedes quedarte aquí, después de todo, tienes una habitación en esta casa. 
 
      
 
    — ¿Crees que esté mal el que yo evite a mi familia? 
 
      
 
    Mi pregunta lo puso a pensar. 
 
      
 
    —Creo que necesitas un poco de espacio. Hay cosas que yo podría decirte pero que al final no me corresponden decirte porque yo no puedo entender del todo lo que sientes. 
 
      
 
    ¿Él me estaba diciendo algo así? ¡Vaya que está vez no parecía un niño! 
 
      
 
    —Tienes razón. Quizá no entiendes mi dolor o mi inestabilidad en estos momentos. ¡Aun así, gracias por tu apoyo! 
 
      
 
    —No es nada. Sin problema alguno puedes pasar la noche aquí. 
 
      
 
    En mi antigua habitación. 
 
      
 
    —Sí, te lo agradezco. 
 
      
 
    — ¿Quieres cenar algo? 
 
      
 
    No había comido y mi estómago realmente se sentía muy vacío. 
 
      
 
    —Sí, me gustaría. ¡Muero de hambre! 
 
      
 
    —Vamos a la cocina, a ver que te puedo preparar, tengo una noticia importante para ti. 
 
      
 
    ¿Cocinaría para mí? ¡Pero qué cosa tan más estupenda! 
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    — ¡Lamento que tenga que ser así! 
 
      
 
    — ¿Así como? 
 
    
—Que tú tengas que estar para los hombres del público. 
 
      
 
    Marlon me había dejado seguir sobré él. Su miembro encajaba a la perfección con mi alma y sus manos acariciaban la curva de mi culo. Habían pasado algunos segundos desde el orgasmo.  
 
      
 
    — ¡No quiero! 
 
      
 
    —No puedo ayudarte. Aunque quisiera que no fueran así las cosas, no te convendría estar conmigo, soy un padrote. 
 
      
 
    —Pues aunque no esté contigo, no me dejes estar al público. 
 
      
 
    Mis manos le acariciaron el pecho, era suave y me gustaba la sensación de poder tocarle. ¡Marlon fue esa chispa que me alentaba a disfrutar de las cosas malas! 
 
      
 
    —No te prometo nada. 
 
      
 
    — ¿Y entonces? ¿Me dejaras libre? 
 
      
 
    — ¿Y a dónde irás? Sé que puedo sonar cruel, pero no tienes a nadie de tu familia cerca. Es más, ni siquiera sabemos quién era tú familia. 
 
      
 
    —Puedo intentar recordar de dónde es mi familia, sólo... 
 
      
 
    — ¡Solo me tienes a mí! 
 
      
 
    Me quedé callada. De pronto había perdido la esperanza. Yo solo era una chica de diecisiete años intentando jugar a ser adulta. Quería comprender muchas cosas que no me correspondían, cosas que no había buscado pero que al final me habían dañado. ¿Era mi culpa estar aquí? ¿Él me estaba hablando con sinceridad?  
 
      
 
    —Mira. Yo sé que esto no te agrada en ningún sentido, pero no puedo dejarte ir. Si tú cumples con tu trabajo, o sea, tus deberes con el público, yo prometo darte protección y lo necesario. 
 
      
 
    — ¿Protección? 
 
      
 
    Él quiso sentarse. La sensación de sus manos tocándome me hacía temblar en el buen sentido. Mis piernas seguían abiertas sobre su pelvis y su mirada se quedó petrificada en mí por algunos segundos. Su barba era perfecta y la forma en la que me hacía sentir, no podría explicarlo bien. 
 
      
 
    —Te cuidare. Nada malo te pasará. Después de todo, tú has sido de las mejores chicas que tengo. ¡Ahora eres toda una mujer! Una experta en lo que involucra el placer. 
 
      
 
    ¿Cómo debería haberme sentido por su comentario? ¿Fue un halago? ¿Una ofensa? 
 
      
 
    — ¿Quieres que me quedé? 
 
      
 
    —No quiero que te sientas obligada. Ve esto como un empleo. Claro, quizá no sea el lugar más agradable, pero al menos tienes este lugar y me tienes a mí. 
 
      
 
    — ¿Te volveré a ver? 
 
      
 
    —Me temo que no. Y no porque no te quiera, es algo complicado. 
 
      
 
    — ¿Complicado? 
 
      
 
    Su boca se acercó a mis labios y me obligó a guardar silencio con aquél beso. Fueron varios segundos, se sintió bien y después termino. 
 
      
 
    —Creo que es momento de que te vayas. 
 
      
 
    ¿Qué pasaría conmigo? Me levanté de mi lugar, él se incorporó y comenzó a caminar hacía el sanitario. Ambos estábamos desnudos, no hacía frío y parecía ser que él me estaba despidiendo de su vida. Me vestí rápidamente, escuché que salía del baño, me gire a mirarle por algunos instantes y salí de su oficina. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
    — ¡Tu libro ya se está publicando! 
 
      
 
    Estábamos cenando. 
 
      
 
    — ¿Cómo que se está publicando? 
 
      
 
    Su sonrisa me hizo arquear ambas cejas. 
 
      
 
    — ¡Tu libro pronto verá la luz de sus lectores! 
 
      
 
    ¿Eso iba a ocurrir? ¡Qué cosas tan bonitas iban a pasarme! 
 
      
 
    — ¿Cuándo podré...? 
 
    —A finales de este mes. 
 
      
 
    — ¿De verdad? 
 
      
 
    —Si. 
 
      
 
    —Pues solo falta una semana para que sea fin de mes. ¿No es muy rápido? 
 
      
 
    —El dueño de la editorial es mi amigo. Así que me hará el enorme favor de darle prioridad a tu historia. 
 
      
 
    ¡La historia de una prostituta en físico! ¿Te lo puedes creer? 
 
      
 
    — ¡Muchas gracias! Esto no lo puedo creer. ¿Cómo se llama tu amigo? 
 
      
 
    —José. 
 
      
 
    —Me gustaría conocerlo y agradecerle por su ayuda. 
 
      
 
    —Él también te quiere conocer. 
 
      
 
    — ¿Cuándo? 
 
      
 
    —Personalmente me pidió que te llevará a su casa a fin de mes. 
 
      
 
    Me sentía muy emocionada. ¿Quién no lo estaría? Se trataba de mi libro, de mi vida y de mi alma. 
 
      
 
    En ese momento, el estar con Ángel me resultaba una necesidad y una calma profunda. Un hombre joven, millonario, apuesto y muy sencillo; ese era el tipo de hombre qué nunca imaginé tener en mi vida. De forma repentina llegó a mi mundo y fue tanta su insistencia que le permití ayudarme en todo lo posible. ¡No quería al principio! Al final aún sigue ayudándome bastante. Si bien, él es un hombre de carácter gentil y agradable, podría decir que Ángel no depende del dinero, el dinero depende de Ángel aunque, para ser sincera, su dinero es algo de lo que nunca presume. 
 
      
 
    Le he visto sin playera, sin pantalones, ropa interior cómoda y en la misma cama donde yo también dormiría. ¿Nos abrazamos? No del todo, los únicos abrazos fueron aquellos roces de piel que nos dábamos inconscientemente a la media noche. Hemos sido en la cama, en la pista de baile, en su casa, hemos sido amigos aunque sus sentimientos por mí a veces son diferentes. ¡Dice que está enamorado de la chica que soy y que yo le hago sentir bonito! ¿Te lo puedes creer? Mi intención nunca fue causar un efecto así en él. De pronto se preocupa demasiado por mí, le dan celos cuando habló con alguien más y hasta estoy segura de que él haría cualquier cosa por mantener alejado a cualquier hombre de mi vida. ¿De verdad me quiere? 
 
    ¿Yo que siento por él? ¿Mis sentimientos han cambiado? Digamos que si han cambiado, que le quiero un poco más que antes y de verdad que me gusta estar con él. Yo he seguido escribiendo acerca de cómo es que un hombre millonario tiene como prioridad la sencillez en su vida. ¿Le gustará leer lo que yo escribo sobre su vida? ¿Qué sentirá a la hora de descubrir más a fondo mi perspectiva? ¿Mi escritura ha hecho que él se enamore más de mí?  
 
      
 
    Mi realidad es que no tengo miedo de mostrarme desnuda ante el papel y las letras. Escribir es un escape para mí. En las hojas puedo decir tantas cosas que me he obligado a no decir y no tengo miedo a que me juzguen cómo tonta. 
 
      
 
    — ¿Te gusta hacer eso? 
 
      
 
    Román tenía la cabeza recargada contra la pared. Eran las cuatro de la mañana. 
 
      
 
    —Si. Me gusta y siento que me ayuda. 
 
      
 
    — ¿En qué podría ayudarte el escribir sobre ese cuaderno? 
 
      
 
    —Me ayuda a poder acostumbrarme a estar en este lugar. Siento que puedo desahogarme libremente. 
 
      
 
    — ¿Y por qué no te desahogas conmigo? 
 
      
 
    —Yo si me desahogó contigo. Es solo que a la hora de escribir siento que me desnudo por completo. Estar con diferentes hombres todo el tiempo me ha acostumbrado a estar desnuda y expuesta físicamente. ¿Dónde quedan mis emociones y sentimientos? Esos no los puedo compartir con todos esos desconocidos. Claro, no estoy diciendo que tú seas un desconocido, más bien, digo que quiero tener un poco de lo que queda de mi desnudez. Este cuaderno me representa, soy yo todo esté tiempo y aquí están todos esos momentos en lo que pensaba rendirme y al final no lo hice. 
 
      
 
    —Creo que eres increíble. 
 
      
 
    — ¿De verdad lo crees? 
 
      
 
    — ¡Por supuesto! No todas las chicas de este lugar son como tú. La mayoría está aquí por placer y gusto. Tú estás aquí por mero desequilibrio en tu vida. Tal vez un día logres ser más que una prostituta. ¡Serás escritora! 
 
      
 
    — ¿Tú crees? 
 
      
 
    —Si. Yo creo en ti. 
 
      
 
    — ¿Cómo lo podré lograr? 
 
      
 
    —Podemos escapar si tú quieres. 
 
      
 
    — ¿Escapar de aquí? ¿A dónde? 
 
      
 
    —Escaparemos para buscar nuestra felicidad. 
 
      
 
    Así fue como aquel bravucón me alentó a perseguir más este sueño y yo nunca imaginé que esté sueño me hiciera buscar mi felicidad. 
 
      
 
    —Está bien. Me gustaría escapar, pero ¿Marlon? 
 
      
 
    — ¿Qué tiene Marlon? 
 
      
 
    —No se sentirá triste de que... 
 
      
 
    — ¡Tranquila! Él no se pondrá triste de que escapes. Seguro te apoyará. 
 
      
 
    Resultaba ser que yo era la única chica con la que Marlon pasaba las noches. Antes de mí y después de mí, no hubo chica que le regalará tantas caricias nocturnas. ¡Fui su primera chica! Era como su novia y a la vez no. Mi relación con Marlon es otro tema que no lograba aclarar en aquel momento. No era amor, si deseo. No era cariño, eran caricias. No era romance, era una obligación. No eran flores, eran mis sentimientos los que siempre marchitaba él. ¡Termino conmigo! 
 
      
 
      
 
    *** 
 
    — ¿Cómo están todos? —le pregunté a Alán. 
 
      
 
    —Están bien. Recién fueron al doctor. 
 
      
 
    — ¿Mis papás también? 
 
      
 
    —Si. Ellos también se fueron. Estoy con Víctor viendo la televisión. 
 
      
 
    —Voy para allá. 
 
      
 
    — ¿Dónde estuviste? Mamá estaba preocupada. 
 
      
 
    —Estoy bien. Te veo en un rato. 
 
      
 
    Ángel había tenido que ir a la compañía, estaba firmando un acuerdo importante de inversionistas. Salí de la casa a eso de las once treinta, camine por la banqueta.  Llegué hasta la caseta de vigilancia y salí del fraccionamiento. Continúe caminando por la banqueta hasta que su voz me hizo frenar. 
 
      
 
    — ¿Y tú novio? 
 
    Él me estaba observando atentamente, su mirada no se perdía ningún detalle de mi rostro. 
 
      
 
    —No es mi novio. Ángel tuvo que salir a arreglar algunas cosas. 
 
      
 
    —Ya veo. ¡Tú pretendiente!  ¿A dónde vas? 
 
      
 
    ¿Por qué estaba él aquí? Su chofer tenía las manos sobre el volante. No le contesté al instante. 
 
      
 
    — ¿Por qué me estás siguiendo? Sé que algo planeas y realmente no está bien. ¡Deja de seguirme! 
 
      
 
    Sus cejas se arquearon. Sus labios se abrieron un poco. 
 
      
 
    — ¡No te estaba siguiendo! 
 
      
 
    — ¿A no? Entonces casualmente tú ibas viajando por este fraccionamiento a la misma hora que yo. No me salgas con que también vives por aquí, porque no te voy a creer. 
 
      
 
    — ¡Si vivo aquí! 
 
      
 
    —Como sea. Un gusto verte Marlon. ¡Buen viaje! 
 
      
 
    Preferí ignorarlo. Continúe caminando por la banqueta. 
 
      
 
    — ¿A dónde vas? ¿Es lejos? Puedo llevarte si quieres. 
 
      
 
    ¿Llevarme? Si claro. Y terminar retomando mi vida de prostituta. ¡No gracias! Muy en el fondo yo sabía que había algo bueno en su corazón, pero, él no había sido capaz de sacar a relucir lo bueno. Sus negocios, el dinero y su protección eran las cosas más importantes para él. 
 
      
 
    —Gracias Marlon, pero estoy bien. 
 
      
 
    Vi que un taxi se aproximaba. Le hice la parada. El taxi se detuvo delante de la camioneta de Marlon. 
 
      
 
    — ¿Puedo ir contigo? 
 
      
 
    — ¡No! Hoy no. Y ni se te ocurra seguirme porque no sabes lo que te hago. 
 
      
 
    — ¿Qué me harás? 
 
      
 
    — ¡Ya te dije! 
 
    Subí al taxi. Le pedí al chófer que condujera rápido. Vi que la camioneta de Marlon se desviaba en la entrada de otro fraccionamiento. ¿De verdad vivía aquí? Seguramente había venido por negocios. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Cuando entre a mi departamento no pude evitar sorprenderme por ver a Román allí. Él estaba viendo una película junto con mis dos hermanos. 
 
      
 
    — ¡Hola! ¿Cómo están? 
 
      
 
    — ¡Muy bien! —dijeron al unísono. 
 
      
 
    Román se me quedó mirando. Se levantó del sillón y ambos fuimos a la cocina. 
 
      
 
    — ¿Cómo estás? Víctor me contó que tus padres están aquí. 
 
      
 
    Me serví un vaso de agua de jamaica. 
 
      
 
    —Sí, ellos están aquí. ¿Lo puedes creer? 
 
      
 
    Le ofrecí agua pero la rechazo. 
 
      
 
    —La verdad no me cabe en la cabeza la idea de que ellos... 
 
      
 
    — ¡Descuida! Parece que todo está bien. Yo me siento bien. 
 
      
 
    —Te creó. ¿Estuviste con Ángel? 
 
      
 
    —Si. Me quedé a dormir en su casa. No me daban, no me dan ganas de estar aquí junto a mis papás. 
 
      
 
    — ¿Cuánto tiempo se quedarán? 
 
      
 
    Me encogí de hombros. 
 
      
 
    —Se supone que un par de días y ya. 
 
      
 
    Víctor estaba muy emocionado con la película. Ángel nos había regalado ese televisor Smart tv. Recordé la noche cuándo estábamos viendo la película de blanco y negro. 
 
      
 
    — ¡Por cierto! Tengo que decirte algo sorprendente. 
 
      
 
    —Está bien, te escucho. 
 
    —Ayer me encontré a Marlon. 
 
      
 
    Sus ojos se abrieron por completo. 
 
      
 
    — ¡¿Marlon?! Marlon ¿él padrote? 
 
      
 
    Asentí. 
 
      
 
    —Si. Dice que vive en Tlaxcala, pero está mañana también me dijo que vive aquí. 
 
      
 
    — ¿Lo volviste a ver? 
 
      
 
    —Si. Me estuvo siguiendo desde ayer. 
 
      
 
    — ¿Te quiere de vuelta? 
 
      
 
    —Quizá, pero yo me negué. No puedo ser algo que no quiero solo por complacer a otras personas. 
 
      
 
    De momento note un poco de nervios en Román. Le sudaba la frente y sus manos parecían temblar. 
 
      
 
    — ¿Te pregunto por mí? 
 
      
 
    Ahí fue que nuestra conversación dio un giro por completo. 
 
      
 
    — ¿Por ti? ¿Por qué me preguntaría por ti? Ni siquiera sabe que estamos juntos. 
 
      
 
    —Es verdad. Tu no le dijiste nada sobre mí, ¿cierto? 
 
      
 
    Su comentario me hizo desconfiar un poco. 
 
      
 
    —No le dije nada. ¿Está todo bien? 
 
      
 
    Ahora era yo la que preguntaba sobre el bienestar emocional. 
 
      
 
    —Si. Todo está bien. Es solo que… 
 
      
 
    Se quedó callado. Bajo la mirada. 
 
      
 
    — ¿Paso algo Román? Puedes decirme si quieres. 
 
      
 
    Soltó un suspiro profundo. Parecía meditar en sus asuntos. 
 
      
 
    —Resulta que hay algo que no te dije. 
 
      
 
    — ¿Algo que no me dijiste? ¿De qué hablas? Si tú siempre me dices todo. 
 
    —Ahí está el problema. Que no te lo dije todo. 
 
      
 
    Me quedé callada. ¿Qué podía decir? Él estaba tratando de sincerarse conmigo por algo que había hecho y no me había dicho. 
 
      
 
    —Después del incendio del prostíbulo logré llegar a un poblado cercano. Empecé a buscar algún lugar donde pasar la noche y encontré un mini hotelito. Pague una habitación, subí y ahí en el pasillo me encontré a Marlon. Cuando me vio pude ver mucha emoción en su rostro, pues dos hermanos de sangre se habían vuelto a encontrar después de una tragedia. 
 
      
 
    — ¿Cómo? ¿Marlon y tú son hermanos carnales? 
 
      
 
    Las cosas comenzaban a ponerse intensas. 
 
      
 
    —Si. Marlon es mi hermano. 
 
      
 
    — ¡¿Y por qué nunca me dijiste?! 
 
      
 
    — ¿Qué caso tendría que yo te hubiese dicho? 
 
      
 
    —No sé. Tal vez las cosas hubiesen sido diferentes. 
 
      
 
    —Como sea. Eso ya no importa. Ahora te estoy diciendo la verdad. 
 
      
 
    —Está bien. 
 
      
 
    —Bueno pues, en esa noche los dos nos pusimos a platicar sobre lo ocurrido. ¿Qué pasaría con nosotros? ¿A dónde iríamos? ¿Cómo nos iría en los negocios? Estuvimos hablando sobre esas cuestiones. Bebimos un poco y entonces saliste a relucir. 
 
      
 
    — ¿Yo? 
 
      
 
    —Si. De pronto Marlon me preguntó por ti. ¿Qué había pasado contigo? ¿Dónde estabas? ¿Estabas bien? No le dije que yo te había visto escapar y mucho menos le dije que tú habías provocado el incendio. Lo único que pude informarle era que tú seguramente habías logrado salir y que lo más probable era que estuvieras por ahí perdida. Mando a algunos hombres a qué fueran inspeccionar la zona y los alrededores, él realmente estaba muy preocupado por tu seguridad. Después de dos horas de búsqueda se dio por vencido, supo que habías logrado escapar en algún vehículo ajeno a su propiedad. — ¿Te gusta o por qué es que estás muy preocupado por ella? —Le pregunté. — ¡Me gusta y no sólo eso! Quiero lo mejor para ella, le prometí que la cuidaría y le fallé —dijo él—. — ¿Por qué le fallaste? —Le dije que nada malo le pasaría y todo esto pasó. ¡Ojalá que Karol se encuentre bien! — Trate de animarlo pero él seguía inquieto. — ¿Ella te gusta? —Me preguntó—. ¿Qué supone que debía contestarle? 
 
    —Pues no sé. ¿Qué le respondiste? 
 
      
 
    —Por supuesto que le dije la verdad y eso pareció enojarlo por completo. Me dijo que no me correspondías. Que como hermano menor tenía que estar dispuesto a dejarte ir con él. ¿Irías con él? Es decir, si él te lo propusiera ¿Tu irías? 
 
      
 
    — ¡No lo sé! 
 
      
 
    —Yo sé que el sexo era lo que siempre los unió. Por alguna razón siempre te pidió a ti y tú estuviste dispuesta a soportar que alguien como él te enseñará a ser una profesional en el sexo. ¿Ahora entiendes por qué nunca te pedí acostarnos? Yo no podía traicionar a mi hermano, después de todo, él había hecho muchas cosas por mí. ¡Yo no quería pagarle con ingratitud! 
 
      
 
    — ¿Por eso es que siempre cuidaste de mí? 
 
      
 
    Asintió. 
 
      
 
    —Al principio él me dijo que una chica nueva llegaría. El hombre que te llevo al prostíbulo le debía una gran cantidad de dinero a Marlon, así que el deudor pago contigo. Desde el principio llegaste a ser propiedad de Marlon. Me pidió que cuidara bien de ti hasta que cumplieras los dieciséis, ahí fue cuando tú comenzaste a conocer más a fondo a mi hermano y fue cuando descubrí que yo sentía algo por ti. 
 
      
 
    — ¿Y por qué nunca me dijiste? Quizá yo hubiese... 
 
      
 
    —Te hubieses sentido muy confundida. Cuando uno es adolescente se tiene mucha inestabilidad emocional. ¿Cómo hubieses reaccionado al saber la verdad?  
 
      
 
    Me quedé callada pensando en las posibilidades. Román tenía razón. 
 
      
 
    —El punto es, ya sin tanta vuelta, Marlon y yo nos separamos y ambos prometimos buscarte. Quién te encontrará primero tendría la oportunidad de crear un futuro a tu lado. En pocas palabras, te hubieses convertido en mi novia porque yo te encontré primero. Pero... 
 
      
 
    — ¡¿Pero qué?! 
 
      
 
    —Yo llegué tarde también. Ángel fue el que te encontró y tal vez suene duro para mí, pero. Él te quiere y quizá tú también quieras corresponder a sus sentimientos. Ángel apareció en tu vida y entonces todo cambio. Marlon y yo ya no tendríamos la misma oportunidad porque ahora estamos compitiendo tres personas por tu corazón. ¿Cómo ves? Complicado ¿no? 
 
      
 
    No dije nada al instante. Parecía como si todo fuera un cuento. 
 
      
 
    — ¿Estás molesta? 
 
    —Yo no sé qué decirte. Supongo que siguen pasando cosas que no logró entender del todo y en verdad, me siento un poco desconcertada. 
 
      
 
    — ¿Qué parte te desconcierta? 
 
      
 
    —Pues verás. Todo me desconcierta. No entiendo cómo todos estos años no me dijiste la verdad desde el principio. 
 
      
 
    —No podía. ¿Qué hubiese cambiado entre nosotros? Tú eras la chica de mi hermano y yo era el custodio de una chica que no me correspondía en ese momento. ¡No quería interferir! 
 
      
 
    — ¿Interferir? Román si tan solo me hubieses dicho que tú... 
 
      
 
    — ¿Me hubieses aceptado? 
 
      
 
    Nos miramos fijamente a los ojos. 
 
      
 
    —Si. ¡Yo te hubiese aceptado! Resulta que si me gustabas al principio y después ante mi inestabilidad emocional, me obligue a no hablar sobre ello. Quizá por eso es que terminamos como amigos. Tú te volviste alguien importante para mí. 
 
      
 
    Ahora era el quien parecía conmovido. Su frialdad estaba siendo calentada por mis palabras y sus pensamientos meditaban en lo que yo acababa de confesar. 
 
      
 
    — ¿Me querías? 
 
      
 
    — ¡Me sentía atraída por ti! 
 
    
— ¿Y por qué no...? 
 
      
 
    —Porque sabía que al estar en un prostíbulo yo no podía darme la oportunidad de amar a alguien. Así que preferí callarlo también. 
 
      
 
    La película había terminado. Víctor se había levantado del sillón salió al balcón con Lety. 
 
      
 
    — ¿Marlon te ha...? 
 
      
 
    —Solo me dijo que si quería mudarme con él. 
 
      
 
    — ¿Qué le dijiste? 
 
      
 
    —Él ya conoció a Ángel. 
 
      
 
    ¿Tres hombres peleando por mi corazón? Ahora todo parecía complicarse más para mí. 
 
    Marlon conoce mi cuerpo. Román conoce mis sentimos. Ángel me regala flores, me da ánimo y logra tocar a fondo lo más sensible de mí. ¿Debo escoger a alguno? ¿Siento algo por alguno de ellos? 
 
      
 
    — ¿Cómo reaccionó él? 
 
      
 
    —Ángel se presentó como mi novio. 
 
      
 
    — ¿Y es verdad? 
 
      
 
    — ¡Probablemente! 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO 21 
 
    — ¡Un gusto conocerla señorita Karol! 
 
    — ¡El gusto es mío José! Gracias por invitarme a su casa. 
 
    Él sonrió de oreja a oreja. 
 
    —No agradezca señorita. Yo debería agradecerle por aceptar mi invitación. ¡Es usted una escritora muy talentosa! 
 
    — ¿De verdad lo cree? 
 
    —Si. Tenía tiempo que no recibía un manuscrito con tanta intensidad, su libro contiene un mensaje muy importante. 
 
    —Por supuesto. Creo que cada escritor expresa algo suyo a través de sus letras. 
 
    Yo me había puesto una falda tableada, una blusa blanca y un collar delgado. Me sentía cómoda. Ángel escuchaba la conversación. Estábamos sentados en la terraza del señor José. ¡Su casa era bonita! 
 
    —Déjeme preguntarle algo personal. 
 
    —Por supuesto. Pregunté. 
 
    José era un hombre mayor. Quizá y hasta tenía la edad de Samuel, el padre de Ángel. Su forma de hablar era muy cordial y me transmitía mucha calma. 
 
    — ¿Tú eres la chica de esa historia? 
 
    Había una sonrisa en mi rostro. 
 
    —Si. Es la historia de mi vida. 
 
    Parecía sorprendido. 
 
    — ¿Por qué decidiste contar tu vida? Con todo respeto digo, es una historia dura, pero con un final muy grato. 
 
    —Pues verá. Quiero que la gente vea que es uno quien decide qué rumbo darle a su vida. Es verdad que me han etiquetado y ofendido más de una vez, muchas veces fui la mujerzuela de muchos hombre y el sufrimiento es algo que no le deseo a nadie;  pero jamás he permitido que una posición alta, el dinero o toda esa gente engreída, o toda esa gente que no comprende mi situación,  me quieran hacer sentir mal. ¡Las opiniones ajenas no deben definir nuestra felicidad! Y quiero que los lectores comprendan eso. Todos pasamos por dificultades, tenemos problemas y dolores. Aun así se puede ser feliz, a pesar de tener un pasado difícil. 
 
    José parecía muy contento con mi respuesta. 
 
    — ¡Eres conmovedora! —y comenzó a aplaudir. 
 
    Su gesto me sorprendió. 
 
    —No tanto. Solo soy una chica común. 
 
    —A eso me refiero. No eres una chica engreída. Pues hija, te deseo el éxito. Y mira. Te tengo una sorpresa. 
 
    ¿Una sorpresa? 
 
    —Ah, no se preocupe, estoy bien así. 
 
    Él llamó a su mayordomo, quien a su vez, le trajo un estuche de piel color negro. Me lo entregó a mí. 
 
    — ¡No puedo aceptarlo! ¿Cómo creé? 
 
    — ¡Por favor! Es tuyo. 
 
    Ángel me miraba con atención. Asintió como gesto de ánimo. Tomé el paquete. José me miraba con mucho detalle. 
 
    — ¿Lo abro? —pregunte indecisa. 
 
    —Adelante. 
 
    La piel era suave. Había un broche de color plata con forma de una flor. Lo alcé y abrí el empaque. Por dentro estaba forrado de terciopelo y entonces lo vi. Justo conmigo estaba mi pasado. 
 
    — ¡Muchas gracias! —dije emocionada. 
 
    —No me agradezcas, para mí ha sido un gusto poder ayudarte con este proyecto. Ángel es quien ha hecho bastante para la impresión. 
 
    Seguramente que sí, Ángel siempre estaría dispuesto a ayudarme por completo. 
 
    — ¿Te gusta? 
 
    Mi angelito se acercó a mí. Yo aún no podía creer que esto me estuviera pasando. Mi libro, mi historia, mi vida y todo mi pasado estaban justo en mis manos. Una portada muy bonita, dos siluetas con muchas flores y el título muy conmovedor. 
 
    —Por supuesto. ¡Gracias por tanto! 
 
    —No es nada. Tú sabes que te quiero. 
 
    ¿Lo sabía? Más que saber yo misma lo estaba comprobando. 
 
    —Mi buen amigo me dijo que este proyecto era algo importante, pues es para una chica especial —dijo José. 
 
    ¿Me consideraba especial? Un año atrás nada de esto hubiese pasado si yo misma no hubiese querido correr el riesgo de intentar las cosas. ¿Escapar o quedarme? ¿Ser prostituta o no serlo? ¿Mujer o mujerzuela? ¡Mi nombre es Karol! Soy esa mujerzuela que a tu cuerpo el placer le doy. Soy una sonrisa fresca y una opinión fuerte. No me da miedo lo que diga la gente y casi siempre trato de olvidar aquellas cosas que no me ayudan a crecer. ¡No estoy para sufrir con el pasado! 
 
    Después de cenar en casa de José, teníamos que regresar a casa. Le pedí a Ángel que fuéramos al parque del arte. Así que fuimos por la noche y estaba muy tranquilo. Le tomé del brazo, no hacía frío pero al tocarle el brazo sentía escalofríos. ¡Escalofríos de los buenos! 
 
    — ¿Quiero preguntarte algo? 
 
    Él asintió. 
 
    —Dime. 
 
    — ¿De qué trata la vida? 
 
    Sus ojos se pusieron curiosos. 
 
    —De muchas cosas. 
 
    — ¿Por ejemplo? 
 
    —De amar, disfrutar, sonreír, llorar, maldecir, sufrir, superar, festejar y hay muchas otras cosas. 
 
    — ¿Te gusta tu vida? 
 
    Lo puse a pensar todavía aún más. 
 
    —Sí, me gusta. Dicen que lo tengo todo, pero la vida no se trata de tenerlo todo y ya. Vivir es tener lo necesario y disfrutarlo con tus seres queridos. 
 
    Me gustó su respuesta. Ángel era muy bondadoso. 
 
    — ¿Me quieres en tu vida? 
 
    Nos detuvimos. 
 
    —Ya estás en mi vida. 
 
    Era cierto. Sonreí un poco sonrojada. Me gustaba mirarlo y ver qué su mirada me correspondía. ¡Se sentía muy bonito saber que alguien me miraba con ternura! 
 
    — ¡Gracias por dejarme subir ese día en tu camioneta! Tal vez nuestras vidas hubiesen sido muy diferentes de no ser por aquel gestó tan bueno por parte tuya. ¿Cómo fue que tú pasaste por esa calle en un momento como ése? 
 
    Bajo su mirada, se aclaró la garganta. 
 
    —Pues resulta que ese día se cumplían dos años desde que Daniela y yo rompimos. 
 
    Me sorprendió escucharlo. 
 
    —Yo había ido al lugar donde nos habíamos comprometido. Necesitaba deshacerme del anillo de bodas que iba ser de ella. ¡Lo tiré en la presa! Había rentado una lancha y lo deje caer en el agua. El lugar se llama Tenango de las Flores, es un lugar muy bonito. Cuando intenté regresar a casa tuve mucho retraso porque la carretera principal estaba obstruida por un deslave de tierra. Así que busque alguna otra ruta. La calle donde te encontré formaba parte de esa ruta y en ese momento mis pensamientos solo apuntaban a una pregunta ¿Qué pasaría conmigo y mi corazón roto? Daniela me había roto en mil pedazos y después de tanto tiempo comenzaba a pensar en la posibilidad de un futuro sin ella. Minutos más tarde de haber pensado en una pregunta como esa, tú te impactaste con mi camioneta y me pediste ayuda. La verdad pensaba rechazarte porque el lugar no se veía muy agradable, pero cuando vi que ese hombre te perseguía supe lo que tenía que hacer. Pensé que tal vez tenías problemas casa y cuando me dijiste sobre tu pasado, me sentí comprendido de alguna forma. ¡Sentí que tú y yo teníamos algo en común! Percibí que tenías el corazón roto y eso era algo en lo que ambos nos habían golpeado muy feo. Aunque me pediste dejarte en esa gasolinera, me sorprendió tanto el hecho de saber que estabas dispuesta a sobrevivir tu sola, sin ayuda de nadie.  Yo necesitaba a alguien como tú en mi vida. ¡Eres increíble! Por eso no te deje ir, porque sabía que ambos podríamos ayudarnos de muchas maneras. Tus escritos son mi ancla a la felicidad. Me haces ver aquellas cosas que desconozco de mí.  
 
    Así que en ese momento él estaba luchando por comenzar a sanar. Corazones rotos hay muchos; dispuestos a sanar, pocos. 
 
    — ¿Consideras que tú corazón sigue roto? 
 
    —No. Mi corazón está bien. 
 
    De pronto un cosquilleo suave y curioso se presentó en mi interior. Mi huracán emocional había desaparecido y ahora me sentía lista. 
 
    —Eso me da gusto por ti. Sé que ambos hemos pasado por muchas cosas diferentes pero difíciles. ¡No es nuestra culpa que la gente no tenga buen corazón! Y aún a pesar de todo, los dos estamos logrando tantas cosas increíbles. Sin ti mi vida, no sé, no sería buena como ahora. 
 
    —No, pues ambos lo hemos logrado. Mi vida también es buena gracias a ti. 
 
    Sonreí. Nos estábamos mirando en ese momento.  
 
    — ¿Me quieres? 
 
    —Si. 
 
    — ¿Cuánto me quieres? 
 
    — ¡Mucho! 
 
    — ¿Y cuánto es mucho? 
 
    Se puso a pensar. ¿Alguna vez imaginé estar frente a un hombre como él? Por supuesto que no. Dicen que los hombres más dulces y tiernos viven en los libros. Ángel era un hombre de novela romántica, solo que mi vida le daba un toque triste a su personalidad. ¡O al menos eso pensaba yo! Los dos vivíamos en un libro ajeno. 
 
    —Dejémoslo en mucho. Tal vez podría usar un número o alguna palabra para decir cuánto te quiero, pero estaría limitando mi amor por ti y en verdad te lo digo, mi amor por ti no tiene límites. 
 
    ¡Ay que bonito! ¡Mi vida! Por supuesto que eso me hizo emocionarme por completo. 
 
    — ¡No hay límites! 
 
    —No hay límites. 
 
    Me puse pensativa. Sus ojos me miraban con atención. 
 
    — ¡¿Qué?! —pregunto curioso. 
 
    Seguía mirándome, su atención era yo. ¿Este era el momento para confirmar mi primer amor? 
 
    —Lamento decirte que si tiene límites. O al menos por el momento si hay un límite. 
 
    — ¿Cuál límite? 
 
    —Te mostraré. Aunque cuando te muestre, aquel límite dejara de existir. 
 
    — ¿Cómo es posible? 
 
    Sin despegar nuestras miradas, subí mis manos hasta sus mejillas. Su piel estaba tibia y dentro de mí la sensación más agradable se desencadenó por todo mi ser ¡Estaba emocionada por lo que iba a hacer! En un solo movimiento le atraje hasta mi cercanía, me puse de puntitas y entonces cerré los ojos. Deje que nuestros labios se unieran en un beso. ¡Un besote! Era suave, cálido y muy agradable. Mis dedos se resbalaban por su piel y sentí como sus brazos me apretaban a su cuerpo.  
 
    Interrumpí el besó. 
 
    — ¡Ahora puedes decir que ya no hay límites! 
 
    Le hice un gesto con mis cejas. Su mirada parecía complacida. No pude evitar sonreír. 
 
    — ¿De verdad lo hiciste? 
 
    — ¿Tu qué crees? 
 
    —Podrías repetirlo. 
 
    Lo volví a besar. Esta vez más despacio, más tierno y como si tratáramos de intercambiar secretos. Sus labios suaves sobre mis labios heridos. Sentí como mordía suavemente mi labio inferior. 
 
    — ¿Y bien? 
 
    — ¡Te amo! 
 
    — ¡Yo también te amo! 
 
    ¿Qué más podría decirle? Siempre solemos resumir muchas emociones y acciones con un simple "te amo". ¿Hasta qué grado lo amaba? Ángel era el hombre que nunca imaginé tener y que ahora tengo. Sus brazos, fuertes y suaves me sostenían y acariciarle el rostro era algo que me hacía sentir muy bien. ¡No podía ponerle límites a mi primer amor! Este era el momento de poder experimentar aquello que nunca había hecho. 
 
    — ¿Quieres ir a casa? 
 
    — ¡Esta bien! 
 
    De pronto comienzas a imaginar un montón de ideas y pensamientos. Más que nada, vienen a ti pensamientos acerca del futuro. ¿Una vida juntos? ¿Compañía? ¿Matrimonio? ¿Vacaciones? ¡Y un montón de posibilidades! Si. Eso pensé mientras regresábamos a casa. ¿Ahora éramos novios? Pensé en la letra de la canción de Raylen, la de Cómics Viejos. 
 
    — ¿Somos novios? —me preguntó él. 
 
    Estábamos frente a un semáforo en color rojo. 
 
    —Eso creo. 
 
    Sonreí. 
 
    —Dame tú mano. 
 
    Su tacto me hizo sentir un cosquilleo en la barriga. Puso mi mano sobre la palanca de velocidades y su mano me cubría. 
 
    — ¿Esto es seguro? 
 
    —Por supuesto. 
 
    —No quiero que te distraigas mientras conduces. ¡Nos vaya a pasar algo! 
 
    — ¡Tranquila! 
 
    De pronto me di cuenta de que lo mío no eran las caricias o el afecto cursi que se suelen mostrar los enamorados. ¡Lo mío era diferente! Un amor menos expresivo, pero sincero.  
 
    *** 
 
    — ¿Cómo están las cosas? —le pregunté a Alán. 
 
    —Bien. Se supone que el bebé nace a finales del próximo mes. 
 
    — ¿De verdad? 
 
    —Si. 
 
    —Pues que bueno, me da gusto. 
 
    — ¿Vendrás a tu casa? 
 
    —No. No lo sé. 
 
    —Mañana regresaremos al pueblo. Víctor vendrá con nosotros. 
 
    —Está bien. No hay problema. 
 
    Ya no sabía que más decirle. 
 
    —Papá quiere verte. 
 
    —De pronto me haces recordar cosas. Tú sabes que no tengo papá. 
 
    —Lo sé. Pero... 
 
    — ¡Váyanse con cuidado! Estamos en contacto. 
 
    ¡No quería ver a mi padre! Me sentía molesta de solo pensar en él. ¿Tenía razón en estar molesta con él? Quizá y no había recordado bien las cosas del pasado. 
 
    —Está bien. Entonces te llamo después. 
 
    —Claro. ¡Por supuesto! 
 
    Esa noche estuve pensando en todo. Hace casi un año que yo había logrado escapar del prostíbulo. Conocí a un hombre millonario que me quiere y no solo eso. También descubrí que tenía más pretendientes de los que yo podía imaginar. ¡Si! Yo ya no era la prostituta, la mujerzuela, el placer de los hombres sucios. ¡Todo era diferente ahora! Me había convertido en una mujer diferente, con un futuro agradable y un sueño bonito. Era como si las cicatrices comenzaran a florecer entre botones y corazones.  
 
    A la mañana siguiente amanecí con los pensamientos inquietos. Fui al sanitario. Hice lo que tenía que hacer, me cambié y salí con mi libro en la mano. Ángel estaba en el comedor, íbamos a desayunar. 
 
    — ¿Piensas salir? 
 
    —Sí, yo. Pensé en ir a despedirme de Víctor. 
 
    Me miró de forma curiosa. 
 
    — ¿Víctor se va? 
 
    —Si. Regresara al pueblo. Supongo que mamá lo quiere de vuelta. 
 
    — ¿Y tú? 
 
    — ¿Yo qué? 
 
    —Tú no regresaras con tus padres ¿o sí? 
 
    —No. Yo solo iré a despedirme de Víctor. 
 
    — ¿Desayunaras? 
 
    —No tengo mucha hambre. 
 
    — ¡Espérame! Te llevó. 
 
    Solo le di tiempo para que terminara de beber su jugo de naranja. ¿Fue extraño que no le diera beso de buenos días? Para mí no. Lo que pasa es que no estoy acostumbrada a esas muestras de afecto o cariño. 
 
    —Hoy iremos a una boda de alguien importante. 
 
    — ¿Quién se casa? 
 
    —El hijo de unos amigos de mis padres. Se casará aquí en una hacienda que está como a una hora de nosotros. 
 
    —Suena muy bien. 
 
    —Ahí te podré presentar como mi novia. 
 
    Me sorprendió. ¡Su novia! Nos detuvimos en un semáforo en rojo. 
 
    — ¿Te gusta que sea tu novia? 
 
    — ¿Tu qué crees? ¡Por supuesto! Me siento muy feliz. 
 
    Por las mañanas, su mirada tenía un brillo peculiar. Sus labios se curvaron en una sonrisa y yo me atreví a romper su sonrisa con un beso. El semáforo se puso en verde. 
 
    —Perdón si no suelo ser muy romántica con mis expresiones. Lo que pasa es que no estoy muy acostumbrada a cosas así como el tomarnos de la mano, hablarnos con apodos cursis o llamarnos “amor” todo el tiempo. No estoy acostumbrada a esas cosas, pero eso no significa que yo no te quiera. ¡Te quiero y tal vez no necesito comportarme de cierta forma para poder demostrarlo!  
 
    —Está bien. No hay problema, yo sí suelo ser detallista. Supongo que así se equilibrara nuestra relación. Yo el lado emocional y tú el lado mental. 
 
    Asentí. Me gustaba que nuestras pláticas eran sinceras y siempre llegábamos a un acuerdo. 
 
    Al llegar a mi departamento, Ángel quiso tomarme de la mano. Seguíamos afuera, su mirada me hizo sonrojar. 
 
    — ¿Estás nerviosa? 
 
    —No mucho. 
 
    La probabilidad de que mis padres estuvieran dentro era alta. Puse mi mano en la perilla de la puerta, inserte la llave y abrí. Me sorprendió mucho ver qué todos estaban en el comedor, desayunando como una familia. 
 
    — ¡Buenos días Karol! Pensé que no ibas a venir. 
 
    Víctor fue el primero en saludarme. 
 
    — ¡Buenos días! Obviamente tenía que venir a despedirme de ti. 
 
    Víctor se quedó mirando fijamente la unión de nuestras manos. Una sonrisa pícara apreció en su rostro. 
 
    — ¿Es tu novio? —preguntó al instante. 
 
    Todos se giraron a mirarnos con atención. Los ojos de papá se cruzaron con los míos, sentí un poco de dolor. 
 
    —Si. ¡Somos novios! —le respondió Ángel. 
 
    Su pulgar se movió sobre mi piel. 
 
    — ¡Ahora tengo un cuñado! —mi hermanito estaba muy emocionado. 
 
    Hubo algunas risas. Alán me hizo un gesto chistoso en forma de felicitación. Le sonreí. Julia se veía tranquila al lado de Carlos. 
 
    —Sí, pues ahora tienes un cuñado. 
 
    Víctor se levantó a toda velocidad de su silla y corrió a abrazar a mi novio. Ángel se sorprendió, pero al final acepto el abrazo de mi hermano. Mis padres intentaron ponerse de pie, no quería que ellos se me acercarán. Sus miradas eran algo desconocido a mí. 
 
    —Yo solo vine a despedirme de ustedes. Espero que tengan un buen viaje. 
 
    Alán miraba con atención, mi novio me tomó de la mano. 
 
    — ¡Hija! —llamo mi madre. 
 
    Sentí un poco de tensión en ese momento. Pensé unos segundos, aunque me habían tratado muy mal, aun con todo el dolor de mi corazón decidí que yo no sería igual que ellos. Mamá tendría mi historia. Le di el paquete que llevaba en la mano. 
 
    — ¡Quiero que leas esto! —y le di mi libro. 
 
    Ella se sorprendió. 
 
    — ¿Qué es? 
 
    — ¡Es mi historia! La historia de lo que un día fue tu hija. 
 
    Se me hizo un nudo en la garganta, sentía que en cualquier segundo me desparramaría en llanto.  
 
    —Karol. 
 
    — ¡Adiós! 
 
    Me di la media vuelta y comencé a caminar hasta la puerta. Ángel me seguía y una vez afuera en su coche, me solté a llorar. ¡Esta vez no pude aguantar! Me sentía muy terrible. ¿Cómo podría yo perdonar la crueldad con la que mis padres me trataron desde niña? ¿Podría permitirme dejar de sentir rencor hacia mis padres? 
 
    — ¡Tranquila! Yo estoy aquí. 
 
    La mirada de Ángel me hizo sentir reconfortada. Me seque las lágrimas. 
 
    —Lo sé. Me da gusto que estés aquí conmigo. ¡Gracias por estar apoyándome! No me siento sola. 
 
    Me tomó de las manos y las acercó a sus labios. Me besó tiernamente. 
 
    — ¡Ánimo! Hiciste lo correcto. 
 
    ¡Por supuesto! Me dolía aún el hecho de saber todo lo que había pasado en mi familia. Tenía coraje y odio, incluso llegué a pensar varias veces en terminar con todo esto. Pero descubrí que yo no podía ser igual que el mal trato de mis padres. ¡Necesitaba ser mejor que ellos! Me obligaría a olvidar sus errores para poder sanar. 
 
    *** 
 
    En la noche la gente rica solía beber vino y whisky. La mayoría de las personas venían vestidas de forma muy elegante. La pista de baile estaba un poco ocupada. Ángel y yo habíamos bailando algunas canciones, nos estábamos divirtiendo muy bien. ¡Éramos novios después de todo! ¿Apresurado? Supongo que no. Aunque una persona no describa hasta el más mínimo detalle de su sentir, eso no significa que no tenga corazón para amar. ¡Que es cierto! Quería guardar mi primer amor hasta sentirme capaz de darlo. ¿Por qué con Ángel? Porque con él me siento yo misma y no tengo miedo a que me juzgue por mi pasado. Su bondad me comprende.  
 
    Después de un poco de baile, ahora me encontraba frente al espejo del sanitario. Acomode un poco mi vestido, era de color lila y resaltaba muy bien mi figura. 
 
    Salí del sanitario. 
 
    — ¿Cómo estás? —llamo él. 
 
    Me gire a mirarle. 
 
    — ¡Estoy bien! ¿Y tú? 
 
    Germán se acercó se a mí. 
 
    —Se ve que estás bien. Digo, ahora que tú noviazgo con Ángel es formal. ¿Qué se siente? 
 
    Su mirada trataba de amedrentarme. 
 
    — ¡Se siente muy bien! Gracias por mostrar interés y estar al pendiente de nosotros.  
 
    —No querida, no es interés. ¿Qué tuviste que hacer para que él terminara haciéndote casó? Adivinare. ¡Sexo! Todas las noches. ¡Que lastima que ahora ya no estés en servicio! La pasamos muy bien aquella vez. 
 
    ¡Hay gente que nunca va a cambiar! ¿Deberíamos tratarla bien? 
 
    — ¡Qué lástima que existan hombres como tú! Desgraciados, pervertidos y muy podridos. ¡Me importa una mierda tu opinión! 
 
    Mi respuesta le impacto. Una sonrisa estúpida apareció en su rostro, se mordió el labio. 
 
    — ¿No te gustaría volver a estar conmigo? 
 
    Me acerque a él, estábamos en una fiesta. Sin despegar mis ojos de los suyos, le di una bofetada con todas mis fuerzas. 
 
    — ¡Viejo cochino! 
 
    Comencé a caminar pero él me tomó de la mano. Apretó la parte equivocada de mi brazo.  
 
    — ¡Suéltame! 
 
    El alboroto no se hizo grande porque estábamos afuera en el jardín. 
 
    —Me divorcie de mi esposa y ahora puedo hacer lo que quiera con quién yo quiera. ¡Te deseo! 
 
    ¿Se había divorciado? ¡Pobre de su esposa! 
 
    — ¡Pues yo no te deseo! 
 
    Su boca intento acercarse a mis labios, su mano se aproximaba a tocarme el pecho. ¡No lo iba a permitir! Aplique mis conocimientos en defensa personal. Le doble el brazo, golpeé su cara y terminé rompiendo su hombría con una patada en los testículos. 
 
    Mi respiración estaba agitada y un dolor apareció en mi cabeza. Germán se estaba retorciendo en el suelo. Yo intentaba aclarar mis emociones. 
 
    — ¡Maldita! —grito él. 
 
    — ¡Maldita tu vida! Viejo cochino. ¡Nunca te me vuelvas a acercar! 
 
    Comencé a caminar para poder entrar al ambiente fiestero. Pero, no pude. Su mano tiro de mí, gire rápidamente y me impacto con su cuerpo. 
 
    — ¿Qué estás haciendo aquí? 
 
    —Eso mismo te iba a preguntar yo. 
 
    Marlon me miraba con curiosidad. Germán comenzaba a ponerse de pie. 
 
    —Pues estoy en esta fiesta, vine con mi novio. 
 
    — ¿Tu novio? ¿Ahora es de verdad? 
 
    —Si. ¿Tú que haces aquí? 
 
    —Pues casualmente salí a tomar aire y te vi golpeando a ese hombre. 
 
    —Ese hombre es un estúpido. 
 
    —Parece que le tienes mucho rencor. 
 
    —No es rencor. ¡Simplemente no tolero su actitud! Resulta que una vez fue al prostíbulo y tuvimos sexo. ¡Nunca pensé encontrarlo aquí! Aquí me entere que era casado y me había estado insinuando que quería sexo. Esta es la segunda vez que se quiere pasar de listo conmigo y estoy harta de sus porquerías. ¡Le di su merecido! 
 
    Él comenzó a reírse un poco, yo no le veía lo gracioso. Vestía un traje negro, una corbata de moño y su barba le hacía ver muy atractivo. 
 
    — ¿Quieres que me encargue? 
 
    —Si. Pero déjalo que se recupere. Después le das su merecido. 
 
    Caminamos hasta sentarnos junto a una jardinera. 
 
    — ¿Y tú qué haces aquí? 
 
    —Es la boda de mi primo. 
 
    ¿Cómo era posible? ¿Él también tenía familia aquí? ¡Por supuesto! Román me había dicho que antes de trabajar en el prostíbulo, él vivía por aquí cerca. 
 
    —Entiendo. Yo no sabía que era familiar tuyo. 
 
    —Si. Yo recién me enteré. En fin. ¿Cómo has estado? 
 
    —He estado bien. Un poco emocionada porque ya se empezó a publicar mí libro. Y también he estado molesta algunos días. Resulta que mis padres nunca sintieron cariño por mí y mi familia es un desastre. ¡Qué pésima situación! La verdad, he estado luchando por encontrar mi estabilidad emocional y pues ahora tengo novio. Todo parece ir arreglándose poco a poco. 
 
    — ¿Y dónde está el? 
 
    —Él está esperándome en la mesa. Tuve que salir al sanitario. 
 
    — ¿Es celoso? 
 
    —Si. A veces. 
 
    No pude evitar sonreír al recordar lo celoso que puede ser Ángel. 
 
    — ¿Lo amas? 
 
    —Si. 
 
    —No pareces muy afectuosa cuando estás con él. 
 
    Así que nos había estado observando.  
 
    —Marlon. Por supuesto que lo amo. Quizá yo no parezca la chica cursi que se desvanece cada vez que le hablan bonito. ¡Tú me enseñaste a guardar lo más profundo de mi ser! Y por eso ahora me cuesta trabajo ser afectuosa, no solo con él. Con casi todos. 
 
    — ¿Yo te enseñe? 
 
    —Si. Tú me enseñaste muchas cosas. 
 
    — ¿Cómo que cosas? 
 
    Suspiré. 
 
    —Me enseñaste a ser mujer. Aprendí a dar placer y a fingir que estaba disfrutando aunque el sexo no me hiciera sentir nada. Pero principalmente, contigo aprendí que el amor es algo que no se le da a cualquiera. 
 
    — ¿El amor? ¿Llegaste a sentir algo por mí? 
 
    Me reí. 
 
    —Llegue a sentí todo de ti. Tu cuerpo, tú respiración, tú sexo, tus manos, tú espalda, tú pecho, tú boca y esa forma tan seria de tratarme. ¿Sentí algo por ti? ¡Me hiciste sentir muchas cosas! Y un día me dijiste que me fuera, que no volveríamos a vernos y eso paso. ¿Era amor? No podría definirlo así, pero te digo algo, si sentía cosas por ti. 
 
    — ¿Me guardas rencor? 
 
    —Ya no. Al principio me costó mucho trabajo asimilar que mi vida estaba encadenada a ti, a un burdel y a la falta de afecto. Después me obligue a ser fuerte y no deje qué nada me hiciera sentir inútil. 
 
    — ¡Lo siento! Yo no fui capaz de descifrar por completo tus sentimientos. Perdóname si te hice creer que no me importabas. ¡Tú me importas mucho! 
 
    —Esa noche en qué me despediste, me dijiste que no podías seguir conmigo. ¿Por qué me dijiste que no podía seguir contigo? 
 
    Se puso a pensar unos segundos. Me tomó de la mano y la acercó a sus labios. Planto un beso tierno. 
 
    —Porque en un prostíbulo no puedes permitirte un lujo tan valioso como lo es el amor. Lo dijiste minutos atrás, vivir en un burdel y terminar amando a alguien. ¡No es algo agradable para ambas partes! 
 
    ¡Quedé estupefacta! Coincidía con él en todos los sentidos. 
 
    —Tengo curiosidad sobre una cosa. 
 
    —Dime. 
 
    — ¿Qué sentiste cuando yo llegue al prostíbulo? 
 
    Sus ojos se admiraron por mi cuestión. Yo le miraba con mucha atención. 
 
    —Me sorprendió verte en mi burdel. Resultaba ser que esté hombre me debía algo de dinero y dude en aceptar su propuesta de recibir a una chica como pago. Aún recuerdo que llegaste dormida, el hombre te llevaba en sus brazos y tus labios estaban entreabiertos. ¡Te veías muy bonita! Pero solo eras una chiquilla. Me llegué a preguntar en qué me podrías ser útil porque después de todo no pensé que fuera justo para ti el estar al público a una edad tan temprana. Te cargué entre mis brazos y te lleve a tu habitación. Sé que esa habitación no era muy amplia, pero era la mejor habitación que podía darte. Al instante le pedí a Román que te cuidara. ¡Sentí cierta preocupación por tu bienestar! 
 
    Escuchar aquella historia me hizo sentir que yo de verdad le preocupaba a Marlon. 
 
    — ¿Román es tu hermano? 
 
    — ¿Por qué lo preguntas? 
 
    —Me dio curiosidad. 
 
    —Siempre tan curiosa. ¡Pues sí! Román es mi hermano de sangre. ¿Lo has vuelto a ver? 
 
    Asentí. ¡Era verdad entonces! 
 
    —Si. Él me encontró y nos vemos de vez en cuando. ¡Es mi amigo! 
 
    Meditó en mis palabras por algunos instantes. 
 
    —Pensé que vendría a la boda. 
 
    — ¿Estas en comunicación con él? 
 
    —No realmente. 
 
    —Eso lo explica todo. Román salió de viaje por lo de su trabajo. 
 
    — ¿Alguna vez pensaste en él de forma diferente? 
 
    — ¿Diferente? 
 
    — ¿Le llegaste a querer? 
 
    Baje la mirada unos segundos. 
 
    —Si. Al principio. Pero después llegué a verlo como mi amigo, la verdad me costó mucho trabajo aclarar mis emociones respecto a él. 
 
    —Entiendo. Y bueno, entonces ¿ese millonario es tu novio? 
 
    —Si. Es mi novio. 
 
    — ¿Y de verdad lo amas? 
 
    Su pregunta era profunda. El tiempo había pasado rápido, conocer a Ángel fue algo sencillo, pero quizá, conocerme a mí era algo complicado. 
 
    —Por supuesto. Y seguiré aprendiendo a amarlo, porque creo que de eso se trata. Conoces a alguien, te flechas, luego le confiesas tus sentimientos y cuando por fin te corresponden, ambas partes seguirán descubriendo y aprendiendo a quererse. 
 
    — ¿Te casarías conmigo? 
 
    — ¿Contigo? ¡Tengo novio! 
 
    — ¿Y si no lo tuvieras? ¿Te casarías conmigo? 
 
    — ¡Tal vez! Pero tú pregunta en estos momentos no tiene mucho sentido. Creo que tuviste varias oportunidades. Incluso yo pensé que tú... ya sabes... pensé que tú me querías. Pero el tiempo pasó y la vida ha cambiado para ambos. Todo es diferente, aunque quieras intentar cambiarlo. ¡No estamos en el prostíbulo! 
 
    En su mirada pude notar que el intentaba asimilar las cosas. Yo lo estaba rechazando y él parecía sentirse un poco desdichado. ¿Era momento de despedirnos? 
 
    —Creo que es momento de irme. Yo. Mañana volveré a Tlaxcala por algunos días. Después de eso, volveré a estar por estos rumbos. 
 
    —Oh está bien. ¿Nos volveremos a ver? 
 
    —Probablemente alguna vez en el futuro. Si necesitas algo, no dudes en llamarme.  
 
    —Deseó que tengas un buen viaje. 
 
    — ¿Estaremos en contacto? 
 
    —Sí, estaremos en contacto. De vez en cuando. 
 
    Superar las cosas es algo complicado. Implica mucho tiempo, energías y fuerzas. Horas hablando, llorando, aguantando y recordando. Pero al final depende de nosotros el llegar a superar las cosas. ¡No estamos pa´ llorarle al pasado! La plática con Marlon me hizo sentir un poco mejor. ¡Si me quería después de todo! ¡Ni modos! Yo tenía a Ángel y Marlon, alguna vez fui suya. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO 22 
 
    El tono de llamada de mi celular me despierta rápidamente. Abro los ojos de golpe y está oscuro. La pantalla está encendida, son las tres de la mañana y es una llamada de Alán. No tenía mucho que ellos habían vuelto al pueblo. 
 
      
 
    — ¿Qué pasó? —pregunte medio adormilada. 
 
      
 
    Su respiración retumbaba con la bocina del teléfono, sonaba agitado. 
 
      
 
    — ¡Karol! 
 
      
 
    Se quedó callado. No decía nada y eso me inquietaba. 
 
      
 
    —Papá murió está noche. Lo mataron. 
 
      
 
    ¡Lo mataron! 
 
      
 
    — ¿Qué? ¿De qué hablas? 
 
      
 
    —Lo mataron. Al parecer le debía mucho dinero a don Clemente. 
 
      
 
    ¡Ese nombre! ¡Ese hombre! Fue él. 
 
      
 
    — ¡Lo siento, yo...! 
 
      
 
    — ¡Te necesitamos! Mamá te necesita, Víctor te necesita y yo también. Sé que las cosas entre papá y tú no eran las mejores. Pero... 
 
      
 
    —Pero él ya está muerto y esas cosas no importan. ¿Qué podría yo hacer? ¿Revivirlo? ¡Nada de eso! 
 
      
 
    Suspiré. ¿Cómo puedes arreglar el pasado con un muerto? Los muertos están muertos y no pueden escucharnos. 
 
      
 
    — ¿Puedes venir? Mamá está destrozada y Clemente amenazó con matarnos. ¡Por favor! ¡Ayúdanos! 
 
      
 
    ¿Ayudarlos? ¿Y quién me ayuda a mí? Yo no soy de piedra, también siento y duelo. ¿Quién me ayuda? ¿Matarlos a todos? Pero si esa deuda se había pagado por completo hace muchos años antes.  
 
      
 
    — ¿La deuda no se cubrió? 
 
      
 
    —No. Doscientos mil pesos. Eso nos está pidiendo para que nos dejen vivir. 
 
    ¿Y qué clase de personas son esas? Condicionan la vida, le ponen precio y hasta comercian con ella. ¡Qué malditos! ¿Cómo podría yo ayudar a lo que queda de mi familia? 
 
      
 
    — ¡Lo siento! No puedo ayudarlos. 
 
      
 
    Colgué. 
 
      
 
    Mirando en la penumbra de mi habitación la inquietud me abrazó. ¿Pero qué estaba pasando? ¡Tantas cosas que nunca pedí! Suspiré. Necesita un abrazo en este momento, me mordí los labios y comencé a pensar. ¡Reprimí mis emociones más canijas! Mi corazón dolía y mis ganas de llorar eran muchas. ¿Ayudarlos? ¿Arriesgarme? ¿Cómo ir? Ángel no podía verse involucrado en algo como esto y yo no quería que le fuese a pasar algo terrible por culpa de mis problemas familiares.  ¡Todo esto era peligroso! ¿De verdad los iba a matar? ¡Tantos errores de mi padre! ¿Víctor me necesitaba? 
 
    Entonces lo recordé. Una porción de mi pasado regreso a mí y todo cambio. ¡A pesar de tantos errores de la humanidad, aún quedaba un poco de bondad en algunos corazones! 
 
      
 
    Decidí llamarle por ayuda. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Mientras él conducía por la carretera, los nervios se hacían presentes en mí. Me temblaban las manos y mi corazón latía rápidamente. 
 
      
 
    — ¡Todo saldrá bien! 
 
      
 
    —Eso esperó. La verdad no entiendo porque decidí venir, pero aquí estoy. ¿Qué puedo hacer para evitar esos problemas? 
 
      
 
    Era de noche aún y todo el cansancio desapareció de mí. 
 
      
 
    —Necesitas ser inteligente. 
 
      
 
    — ¿Inteligente? ¿Cómo? 
 
      
 
    Se giró a mirarme por algunos segundos. 
 
      
 
    — ¿Recuerdas cuando quemaste el prostíbulo? 
 
      
 
    Me quedé impactada. ¿Cómo lo supo? ¿Román le dijo? 
 
      
 
    —Yo... 
 
    — ¡Tranquila! No estoy molesto contigo. Después de todo, ahora me está yendo mejor que antes con esto de mi agencia de guardaespaldas y eso es gracias a ti. 
 
      
 
    ¿De verdad? 
 
      
 
    —Yo no sabía, Marlon en verdad... 
 
      
 
    La velocidad disminuyó gradualmente y nos detuvimos a plena oscuridad nocturna. 
 
      
 
    — ¿Por qué decidiste escapar? 
 
      
 
    Ahora podía contemplarme mejor. Pensé en su pregunta. 
 
      
 
    —Porque no quería seguir encadenada a una vida como esa. 
 
      
 
    Me miró de forma curiosa. Me estaba mostrando compasión. 
 
      
 
    — ¿Y quieres que tú familia viva encadenada a una vida como esa? 
 
      
 
    —Yo, no lo sé. 
 
      
 
    —El hecho de que estemos aquí, a punto de llegar a ese lugar donde vive tu familia, indica que tú no quieres lo mismo para ellos. ¡Los quieres aún, a pesar de todo! ¿Tienes miedo? 
 
      
 
    —No. 
 
      
 
    — ¿Quieres llorar? 
 
      
 
    —Un poco. 
 
      
 
    — ¿Eres débil? 
 
      
 
    —No. 
 
      
 
    — ¿Eres fuerte? 
 
      
 
    —No. 
 
      
 
    — ¿No? 
 
    
— ¡No! 
 
      
 
    Quería regresar a mi cama y desear que las cosas entre mi familia estuvieran bien. 
 
      
 
    —Esto es lo que se. Karol. La chica que fue una prostituta, la escritora, la chica que está frente a mí es el resultado de vivir entre dolor y sufrimiento. Sueles doler, sufrir, lamentar y hasta enojar. Pero también eres capaz de muchas cosas más. Karol, tú eres valiente, fuerte, una guerrera, una inspiración y una chica que no tiene miedo. ¡Quemaste mi burdel y lo lograste tu sola! Lograste dejar una vida oscura y te convertiste en la luz de un mundo diferente. ¡Tú eres ese mundo que tú familia necesita! Y yo te ayudaré a salvarlos. ¿Continuamos? 
 
      
 
    Después de todo parecía que Marlon era bueno dando ánimo. 
 
      
 
    — ¡Continuemos! 
 
      
 
    Y justo antes de qué comenzáramos a avanzar, se acercó a mí de forma rápida. Sus ojos mirando mis ojos, sus labios entre abiertos y me besó. Un segundo. Dos. Tres. 
 
      
 
    — ¡Necesitaba hacerlo! Aunque sea una última vez. ¡Si te quise! 
 
      
 
    Él continúo conduciendo. 
 
      
 
    Casi eran las seis de la mañana cuando llegamos al pueblo. Las calles estaban vacías, dejamos el auto en casa de Julia y caminamos hasta la casa de mis padres. Atravesamos la vereda, había rocío en el pasto y algunos perros nos ladraban cuando pasábamos frente a las casas de sus dueños. Cuándo vi la casa, comencé a correr lo más rápido que pude. Marlon me seguía. Me detuve frente a la vieja puerta de malla metálica, corrí el pasador y me sentí en mi infancia. Solía caminar por este pasillo cuando era pequeña, las plantas ahora estaban secas y todas esas botellas de cristal eran lo único que me hacían sentir deprimida. Me detuve justo enfrente de la puerta, la chapa estaba oxidada y ese chillido de puerta vieja me hizo entrar a mi vieja casa. Todos mis hermanos estaban en la sala, mamá sostenía un pañuelo con el que seguramente secaba sus lágrimas. 
 
      
 
    — ¡Karol está aquí!—exclamo Víctor al verme. 
 
      
 
    El niño se levantó de su lugar, tenía lágrimas en el rostro y me abrazó con mucha fuerza. Correspondí a su abrazo. Caminamos a la sala. Mamá se sorprendió al verme. 
 
      
 
    — ¿Dónde está? —les pregunté. 
 
      
 
    —El cadáver está en el panteón, su cuerpo se entierra en dos horas. 
 
      
 
    Mi tono de voz era autoritario. Me quedé observando aquella vieja pintura de un paisaje de los volcanes que colgaba sobre esa pared frente a mí. 
 
      
 
    — ¿Dónde está Clemente? 
 
      
 
    Los ojos de mi madre se abrieron como platos. 
 
      
 
    — ¡No lo busques hija! Ese hombre no es bueno. 
 
      
 
    — ¡Yo tampoco lo soy! 
 
      
 
    —Esa es mi culpa por no haber intervenido en esa ocasión. ¡Ese hombre te hizo eso! 
 
      
 
    ¿Qué me había hecho don Clemente? ¡Mejor ni que lo sepas! 
 
      
 
    — ¿Dónde está? 
 
      
 
    Alán se puso de pie y se acercó a mí. 
 
      
 
    — ¿Y si te matan? 
 
      
 
    —Pues me entierras juntó a papá. ¡Tú me pediste que viniera y aquí estoy! 
 
      
 
    — ¿De verdad quieres que te entierre junto a papá? 
 
      
 
    Ni siquiera fui capaz de prestar atención a mi petición. 
 
      
 
    —Si fuera el caso, sí. Pero hoy no voy a morir. ¡Vine a ayudarlos! 
 
      
 
    Asintió, parecía que quería llorar con mis palabras. 
 
      
 
    — ¡Gracias! 
 
      
 
    —Aún no he hecho nada. ¿Podrías decirme dónde está Clemente? 
 
      
 
    Se quedó pensando unos instantes. 
 
      
 
    —Está en la cantina. Paso toda la noche ahí después de haber matado a papá. 
 
      
 
    Puse mi mano sobre el hombro de mi hermano. 
 
      
 
    — ¡Nos vemos en el panteón! 
 
      
 
    Me gire en dirección a la puerta. La luz de la mañana comenzaba a hacerse más notable. Marlon me había estado esperando afuera. 
 
      
 
    — ¡Esta en la cantina! 
 
      
 
    —Te acompaño. 
 
      
 
    Llegar a la cantina no fue tan difícil. Mientras íbamos en camino, mi mente pensaba en cómo lograr deshacerme de ese hombre y su deseo de venganza. Marlon cargaba una pistola en el bolsillo interior de su saco, el bolsillo a la altura de su corazón. 
 
      
 
    La mañana era fresca, el viento nos golpeaba en la cara. Decidí tomarle de la mano, entrelace mis dedos con los suyos y mi gesto le sorprendió. Su mano estaba tibia, era fuerte y muy suave. 
 
      
 
    —Solo una vez en la vida, hace muchos años que papá me tomó de la mano así como yo te estoy tomando de la mano en este mismo momento. ¿Extraño? Por supuesto, suena muy extraño decir que papá fue capaz de mostrarme su afecto a mí, su única hija. ¡Ahora él está muerto! Las cosas entre nosotros fueron un asco al final. Por culpa de él, yo pude llegar a conocerte, conocí a Román y Ángel. 
 
      
 
    — ¿Cuántos años tenías? 
 
      
 
    —Cinco. Y en ese entonces papá no era malo. ¿Qué cambio en él? ¡No lo sé! No lo averiguaré. Solo te puedo decir que incluso la persona más buena, puede llegar a sacar su lado más cruel. 
 
      
 
    Al llegar a la cantina nos detuvimos justo frente a las puertas de madera. Solté la mano de Marlon y entre sin dudar. Los hombres que estaban ahí se me quedaron mirando con mucha atención. Camine hacia la barra. Espalda recta. Culo parado. Senos fuertes. El señor de la barra se me quedó mirando. 
 
      
 
    —Una botella de tequila por favor. 
 
      
 
    — ¿Qué hace una muchacha tan linda como tú en un lugar como esté? No te había visto por acá. 
 
      
 
    —Vengo de fuera. Soy turista, quizá sea por eso que no nos conocemos. 
 
      
 
    —Entiendo. 
 
      
 
    — ¿Estás sola? 
 
      
 
    — ¿Y usted? ¿Esta sólo? Busco un poco de diversión, ya sabe. ¡Busco hombre que me atienda! 
 
      
 
    Sus ojos se llenaron de lujuria. 
 
      
 
    —Lo siento yo no puedo atenderla en este momento. Mi jefe está aquí ahora mismo. 
 
      
 
    — ¿Su jefe? 
 
      
 
    Hizo un ademán discreto en dirección a una mesa del fondo. Me gire a mirar tenuemente y ahí estaba él. Un hombre con un sombrero negro, un barba poblada y aparentemente rondaba entre los cuarenta o cincuenta años. 
 
    —Su jefe es muy apuesto. ¡Por favor! Llévele está botella de tequila como regalo. Si pregunta quién se la manda, entonces usted le revelará mi identidad. 
 
      
 
    El hombre hizo caso. Tomó la botella y camino hasta Clemente. Después de algunos minutos, tuve una respuesta. Clemente se sentó a mi lado. 
 
      
 
    — ¡Un gusto en conocerla señorita! 
 
      
 
    —El gusto es mío señor. 
 
      
 
    — ¿De dónde viene? 
 
      
 
    —Vengo de la ciudad. ¿Usted es de aquí? 
 
      
 
    —Si. Este pueblo me pertenece. 
 
      
 
    —Así que usted es muy importante por aquí. Seguramente conocerá a algún hombre que quiera estar conmigo un rato. ¡Quiero ser una chica mala! 
 
      
 
    Sus cejas se arquearon. 
 
      
 
    — ¿Busca sexo señorita? 
 
      
 
    — ¡Busco más que eso! Busco a un hombre con la fuerza necesaria para hacerme gritar de placer y busco a un hombre que quiera que una mujer como yo lo complazca en la cama. 
 
      
 
    Bebí un poco de tequila de la botella que yo había enviado a Clemente. El hombre me miraba con atención, se veía la excitación en sus ojos y yo sería el fuego de este incendio.  
 
      
 
    — ¡Yo podría ser su hombre! 
 
      
 
    Mordí mi labio inferior. 
 
      
 
    — ¡Eso me encantaría! Tan apuesto que es. 
 
      
 
    Me puse de pie, acerque mi boca a su oído izquierdo. 
 
      
 
    — ¡Hágame suya! 
 
      
 
    Puse mi mano sobre su miembro. Sus ojos no se despegaban de mí. Él optó por llevarme a su casa. Caminamos hasta la salida, la gente comenzaba a salir se sus casas. Seguramente iban a despedir a mi padre. La costumbre aquí era que cuando alguien moría todos debían ir al panteón, a despedir al finado. 
 
      
 
    — ¿Falleció alguien? 
 
      
 
    Mi pregunta le hizo mirar hacía el panteón. 
 
      
 
    —Si. Mataron a un hombre. 
 
      
 
    — ¡Lo mataron! Pobrecito. 
 
      
 
    —Yo lo maté. 
 
      
 
    Me hice la curiosa. 
 
      
 
    — ¿De verdad? 
 
      
 
    —Si. Ese hombre era un maldito deudor. 
 
      
 
    Le mire por unos segundos. 
 
      
 
    — ¡Me gustaría ver el cadáver! 
 
      
 
    — ¿Por qué? 
 
      
 
    —Siempre me llamaron la atención los matones y me gustaría poder ver cómo es que te echaste a ese deudor. 
 
      
 
    Lo estaba halagando. 
 
      
 
    —Está bien. Vamos a ver el cadáver. Pero, ¿sigue en pie lo de hacer el amor? 
 
      
 
    ¿Hacer el amor? El amor ya está hecho, solo lo desgastamos cuando hablamos de sexo. 
 
    
—Por supuesto. Solo me darás un tour rápido por el panteón. 
 
      
 
    Él me tomaba de la mano y caminamos entre las tumbas. Localice al instante a un montón de personas acumuladas alrededor de un ataúd. Mamá estaba ahí y mis hermanos la acompañaban. Vi a Marlon ocupando su posición. 
 
      
 
    — ¿Esa era su familia? —le pregunté. 
 
      
 
    —Ellos eran su familia. Una bola de gente basura. Me deben dinero y si no me lo pagan pronto, también los mataré. 
 
      
 
    ¿Basura? ¡Basura su cara! 
 
      
 
    —Me gustaría ver más de cerca aquella desgracia. 
 
      
 
    — ¿Estás segura? 
 
    — ¡Por supuesto! Yo también soy una mujer con un toque de maldad. ¿Por qué no les restriegas en la cara lo desdichados que son? 
 
      
 
    Los ojos del hombre brillaron un poco. Era un poco más alto que yo. 
 
      
 
    — ¡Tienes razón! No se me hubiese ocurrido hacer algo así. 
 
      
 
    Le tomé del brazo y nos acercamos hasta mi familia. Toda la gente se nos quedaba mirando, me miraban con atención. Iba vestida como una prostituta. Falda corta, blusa transparente y brassier negro. ¡Karol la prostituta! Nos detuvimos justo frente a mamá. Ella parecía estar sufriendo. Me acerque al ataúd y lo abrí. El cadáver de mi padre estaba ahí. 
 
      
 
    — ¿Cómo lo mataste? —le pregunté. 
 
      
 
    —Le di un plomazo en la frente. Se murió al instante. 
 
      
 
    Una sonrisa apareció en su rostro. Su bigote era muy abundante. 
 
      
 
    — ¿Dónde está su familia? 
 
      
 
    Lentamente se giró a mirar a mi madre y a mis hermanos. Dio unos pasos hacia ellos. 
 
      
 
    — ¿Consiguieron el dinero que les pedí? 
 
      
 
    Su pregunta era en tono autoritario. No le respondieron. Clemente pareció enojarse. Yo solo le observaba con mucha atención, esperando el momento más indicado. 
 
      
 
    — ¡¿Dónde está mi dinero?! 
 
      
 
    No le respondieron. Víctor apretaba sus labios. Clemente comenzó a reírse. 
 
      
 
    — ¡Quiero que me den mi dinero! 
 
      
 
    ¿Este era el momento? 
 
      
 
    — ¿Qué dinero? Nosotros no tenemos dinero. ¡Usted mató a nuestro padre! ¿Qué tenemos que ver con ustedes y sus problemas financieros? 
 
      
 
    Clemente se giró a mirarme. 
 
      
 
    — ¿Cómo dices? 
 
      
 
    —Resulta qué ése dinero se te pago hace muchos años. 
 
      
 
    — ¿Qué estás diciendo? 
 
    Aún no podía creer que yo supiera esos detalles. 
 
      
 
    —Mi papá te pago esa deuda conmigo. ¡Yo soy Karol, la hija del difunto! 
 
      
 
    Su sorpresa aumento cuando supo mi nombre. 
 
      
 
    — ¿Karol? ¡Eso es imposible! Yo te vendí a un prostíbulo. 
 
      
 
    — ¡Y yo te perdoné una deuda enorme! —dijo Marlon —. ¿O ya lo olvidaste? 
 
      
 
    Él sostenía una pistola sobre el cráneo de Clemente. 
 
      
 
    — ¿Marlon? 
 
      
 
    —A punto de matarte. ¿Cuál es tu último deseó? 
 
      
 
    Sus ojos se llenaron de miedo. Le temblaba la mano y su angustia había aparecido. 
 
      
 
    — ¡No me mates! —suplico Clemente. 
 
      
 
    — ¿Tuviste compasión de mi padre cuando él te pidió que no lo matarás? —dije yo —. ¿Dónde quieres que te el plomazo? 
 
      
 
    — ¡Me equivoqué! Yo no pensé bien las cosas... 
 
      
 
    —Así que ahora tienes miedo, viejo cobarde. ¿De qué te sirve el bigote? Muy asesino y todo, pero al final muy cobarde. 
 
      
 
    Marlon disparó. La bala se impactó en el pie izquierdo de Clemente. El hombre soltó un grito de dolor y se encorvó para poder consolarse a sí mismo. La tierra se había manchado de sangre. 
 
      
 
    —Deja de extorsionar a esta familia —ordeno Marlon —. O la próxima bala será en tu cráneo. 
 
      
 
    — ¡Si! Ya no los molestaré más. 
 
      
 
    — ¡Te estaré vigilando! Hombre repugnante. ¡Sal de mi vista! 
 
      
 
    Yo le había pedido que no lo matará. ¿Qué caso tenía? Sangre por sangre, después de todo mi padre y ese hombre eran dos personas despreciables. Sangre por sangre, eso no tenía sentido para mí en estos momentos. Marlon se acercó a mí. 
 
      
 
    — ¿Estás bien? 
 
      
 
    —Por supuesto. Todo te lo debo a ti. ¡Gracias por este último favor! 
 
      
 
    Él asintió. Guardo su pistola. 
 
      
 
    Víctor corrió a mí y me abrazó nuevamente. Todas las personas habían contemplado con mucha atención lo que había ocurrido. Alán se acercó a mí y me dio lo que yo le había pedido. El ataúd aún seguía descansado sobre un montón de tierra. La madera era clara y me acerque a mirarle la cara. Papá tenía los ojos cerrados, lo habían vestido con una camisa blanca, su chaleco de piel de oveja, su pantalón de mezclilla y sus huaraches. El hombre tenía una fisura en el cráneo y un sombrero cubría aquella marca de bala. 
 
      
 
    Aquel día él me había tomado de la mano, quería caminar por la pradera y la maldad aún no existía en mi padre. Era primavera, fuimos por la barranca, me caí accidentalmente en las piedras y me raspe la rodilla. Papá me pidió que lo espera debajo del ciruelo. Él fue al campo a cortar muchas flores de polocote, esas flores que se parecen a los girasoles. Amarillas con negro. También corto flores rojas y blancas. Hizo un ramo de flores muy grandes y me lo dio. 
 
      
 
    — ¡Sonríe hija! Las heridas sanan. 
 
      
 
    Tomé el ramo y sonreí. Estaba muy contenta. 
 
      
 
    — ¿Alguna vez te lastimaron? 
 
      
 
    —Si. Pero fue hace mucho tiempo. 
 
      
 
    — ¿Y te dolió? 
 
      
 
    —Por supuesto. Pero logré superarlo. 
 
      
 
    — ¿Quién te ánimo en ese momento? 
 
      
 
    —Nadie. Me encontraba muy sólo. 
 
      
 
    La pequeña Karol se sintió conmovida con la plática que había tenido con su padre. 
 
      
 
    — ¡Gracias papá! Prometo animarte cuando te lastimen. 
 
      
 
    Muchos años después, yo estaba frente a mí padre con un ramo de flores idéntico al que me dio ese día. Tomé sus manos, estaban muy frías. Sentí una punzada en el corazón, esto dolía de alguna de manera. Acomode las flores en su pecho. 
 
      
 
    — ¡Aquí pago mi deuda contigo! Las flores que me diste son aquella razón que tengo para perdonar todo lo malo que algún día me hiciste. 
 
      
 
    El primer ejemplar de mi libro, el libro que yo le había regalado a mi mamá, decidí enterrarlo junto con papá. Alán dijo que él se sintió muy mal cuando leyó mi historia. ¡Quiso cambiar el pasado! Le costó la vida porque fue a pedirle razón de mi al mentado Clemente. Acomode el impreso a un costado de su lado izquierdo, deje escapar algunas lágrimas y entonces cerré la caja. ¡Les ordene que lo bajarán! 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
    — ¡Es hora de irme! Pueden estar tranquilos, nada les pasará. Marlon estará al pendiente de ustedes. 
 
      
 
    Mamá me miraba con mucha ternura. 
 
      
 
    — ¡Lo siento mucho hija! 
 
      
 
    —Tranquila mujer. ¡Todo estará bien! 
 
      
 
    — ¿A dónde irás? 
 
      
 
    — ¡Tengo que ir con mi novio! 
 
      
 
    Nos despedimos. Subimos al auto y Marlon comenzó a conducir. Recién habíamos avanzado algunas cuadras, cuando vi a Carlos hacernos señas con sus brazos para que nos detuviéramos. Bajé del auto y corrí hacia mí hermano. 
 
      
 
    — ¿Qué pasa? 
 
      
 
    —Julia dará a luz, el bebé ya viene en camino. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Había pasado una hora desde que estábamos en el hospital. El día había llegado y yo me sentía un poco emocionada y preocupada a la vez. Habíamos pasado por una situación muy complicada y ahora las cosas cambiaban por completo.  Una vida se fue y otra vida llegaba. ¡Esperaba que el bebé naciera bien! Carlos estaba inquieto. Los dos estábamos sentados, esperando noticias. Tuvimos que venir a un hospital de gobierno. 
 
      
 
    — ¡Tranquilo! Todo saldrá bien. 
 
      
 
    Me miró por unos segundos. Mi hermano se veía un poco cansado por el estrés y la emoción de tener un hijo. 
 
      
 
    — ¡Gracias por estar aquí! 
 
      
 
    —De nada. Estoy emocionada por ti. ¡Ahora seré tía y tú serás papá! 
 
      
 
    Una sonrisa apareció en su rostro. Lo rodeaba con mi brazo por encima de la silla. 
 
      
 
    —Mi vida está cambiando. 
 
      
 
    — ¡Lo sé! Han pasado varios años y míranos. ¡Cuánto hemos cambiado! 
 
      
 
    En ése momento, yo había olvidado mi resentimiento con Carlos. No podía permitirme doler por sus errores del pasado. 
 
      
 
    —Hemos cambiado bastante. Yo... 
 
      
 
    Se me quedó mirando por algunos segundos. Su silencio comenzó a preocuparme. 
 
      
 
    — ¿Paso algo? —le dije al ver qué no decía nada. Se había bloqueado. 
 
      
 
    —Leí tú libro y entonces conocí muchas cosas de ti. ¡Lo siento! No sabía con exactitud por lo que habías pasado. ¡Perdóname por haberlos abandonado ese día! Fue mi culpa. Tal vez si nosotros nunca nos hubiésemos ido de casa, tú nunca hubieses tenido que vivir todas esas cosas y probablemente muchas de ellas serian diferentes. ¡Perdóname Karol! 
 
      
 
    La sinceridad de mi hermano mayor era algo que por fin llegué a conocer después de tanto tiempo. Me quedé callada, solo le escuché, intenté obligarme a ser fuerte y decidí tomar su mano. Ese gesto le sorprendió. 
 
      
 
    — ¡Tranquilo! Los dos estamos bien y eso es lo que importa. 
 
      
 
    —Yo sé que estamos bien ahora, pero no fui muy justo contigo. 
 
      
 
    Le regalé una sonrisa tenue. 
 
      
 
    —Carlos, el tiempo ha pasado y no puedes regresarlo. Tampoco puedes cambiar aquellas cosas que ya fueron. Todos nos equivocamos, sufrimos demasiado y ¡míranos! Tú ya tienes un hijo, una chica que te ama, tienes tu propia familia y eso es algo que tal vez no hubiese pasado si no hubieses tomado la decisión de dejarnos aquella noche. ¡Todo mejora con el tiempo! 
 
      
 
    — ¿Qué hay de ti? Has sufrido demasiado y yo últimamente no soy capaz de admitir que tú vida fue más dolorosa que mi propia vida. ¿Cómo lo lograste? Te notas muy calmada, segura y valiente. ¿Cómo lo haces? Recién nos acabas de salvar de morir y ¿cómo es que logras ser tan fuerte a pesar de estar muriendo en un mar de dolor? 
 
      
 
    Solté un suspiro. 
 
      
 
    —Aprendí a vivir con el dolor y a ser realista. Hay cosas que no podemos cambiar, cosas que siempre nos van a dañar, pero depende de uno el decidir hasta qué grado esas cosas nos van a afectar. 
 
    — ¿Tuviste miedo cuando estabas con Clemente? 
 
      
 
    —Me sentía nerviosa. Después ya no sentí nada. 
 
      
 
    — ¡Gracias! Después de todo, tú eres más fuerte que todos nosotros. 
 
      
 
    La puerta se abrió y un doctor nos dio las noticias. ¡Él bebe había nacido con bien! Nos permitieron pasar a los dos. Julia estaba recostada, se veía cansada pero contenta. Tenía al recién nacido entre sus brazos. ¡Ahora se habían convertido en padres! 
 
      
 
    — ¿Cómo estás? —le pregunté a ella. 
 
      
 
    Su mirada seguía siendo compasiva para conmigo. Aquella vieja amiga que estuvo dispuesta a ayudarme en la infancia, ahora ella tenía su primer bebé. ¡Estaba muy contenta por ella! 
 
      
 
    — ¡Estoy bien! Todo salió bien, gracias por ayudarnos. ¿Quieres cargar a la bebé? 
 
      
 
    — ¿Es niña? 
 
      
 
    Me sorprendí. 
 
      
 
    —Si. Es una niña. 
 
      
 
    Con mucho cuidado, Julia me entrego a la bebé. Esta estaba envuelta en una cobija de ositos, tenía los ojitos cerrados y aquellas manchitas blancas en la naricita de recién nacida. ¡Se sentía muy bien! 
 
      
 
    — ¿Cómo se va a llamar? 
 
      
 
    — ¡Karol! Su nombre será Karol —dijo Carlos. 
 
      
 
    Mis emociones se conmovieron bastante. Comencé a llorar de felicidad. 
 
      
 
    — ¡Gracias! —les dije. 
 
      
 
    Ahora las cosas cambiaban muchísimo para mí. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    — ¿Dónde estuviste? 
 
      
 
    Él me miraba con atención y preocupación. 
 
      
 
    —Tuve que arreglar unas cosas en casa. 
 
      
 
    — ¿Quién te llevo? 
 
      
 
    —Marlon me llevó. Él me ayudó a solucionar el problema. 
 
      
 
    — ¿Por qué no me dijiste? —sus celos comenzaban a hacerse presentes en nuestra conversación.  
 
      
 
    Parecía que estaba un poco molesto. 
 
      
 
    —Porque no quería que te pasará algo malo. Amenazaron de muerte a mi familia, papá murió y bueno, al final lo logré. ¡Yo no quería arriesgarme a que te pasara algo malo por culpa de mis problemas familiares! 
 
      
 
    Se impactó por mis palabras. 
 
      
 
    — ¡Yo te hubiese ayudado! 
 
      
 
    —Quizá. Pero en una guerra no siempre usas las mismas armas o técnicas. Esta vez el problema implicaba usar un arma diferente: el pasado. Marlon era esa arma del pasado que yo necesitaba para poder ganar esta batalla.  
 
      
 
    Ángel se acercó a mí, le tomé de las manos. 
 
      
 
    — ¿Usted no quería que yo me preocupara por sus problemas familiares? 
 
      
 
    Negué con la cabeza. Eleve sus manos hasta mi pecho. 
 
      
 
    —Yo no quería que mi Ángel sufriera por mi culpa. ¡Yo quiero su bienestar mi buen hombre! 
 
      
 
    —Yo también quiero su bienestar. ¡Buena mujer! 
 
      
 
    —De eso no tengo duda y por ello es que no te dije. Pero mira, ahora estamos bien y vuelvo a estar contigo. ¡No me paso nada malo! 
 
      
 
    Me envolvió con sus brazos. Se sentía bien el saber que éramos novios, pero se sentía mucho mejor esa sensación de saber que alguien se preocupaba demasiado en mí. Su mirada brillaba para mí. 
 
      
 
    — ¡Mañana será un día importante! 
 
      
 
    — ¿De verdad? 
 
      
 
    —Si. Ya lo verás. 
 
      
 
    Mañana se presentaba mi libro. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    EPILOGO 
 
      
 
      
 
    —Dinos unas palabras. ¿Qué significa este libro para ti? 
 
      
 
    Todos me estaban mirando con mucha atención. Aurora estaba enfrente en la primera fila y me miraba con mucha alegría. ¡Cómo si estuviera orgullosa de mí! Mi familia estaba sentada atrás de ellos. Víctor me sonreía. Había varios fotógrafos y algunas  cámaras que grababan lo que estaba ocurriendo. 
 
      
 
    Recordé mi pasado. Las escenas volvieron a mi mente justo en ese momento.  
 
      
 
    —Pues. ¿Qué puedo decirles? Sé que muchos de ustedes no me conocen a profundidad y algunos me conocen bastante bien. Creo que hay cosas a las que hoy en día no les damos tanta importancia. La prioridad de las personas se ha vuelto muy fugaz y simple. Mientras muchos buscan sexo, placer, dinero, ¿dónde quedan todas esas personas que sufren las consecuencias de no vivir con amor? ¿Qué hay de esas personas que no viven una buena vida? ¡Mi historia es trágica! Este libro es en pocas palabras la historia de una mujer, una prostituta que vivía en lo más oscuro del burdel de la vida. ¿Una prostituta? ¡Pues si! Esta es mi historia. Una mujer pobre, mujerzuela de barrio sin oportunidad alguna, la mujer que sobrevivió sin ayuda de sus padres y que vivió protegida por un bravucón que solía ser su sostén emocional. Pero no solo fue una prostituta. Esta mujer también fue niña, adolescente y mujer sin miedo. Despreciada, marginada, golpeada, amada. Recientemente yo tuve que cumplir con una promesa que hice cuando era niña. Mi papá murió, lo mataron y necesite armarme de valor para cuidar de mi familia. Decidí que papá tuviera mi primer ejemplar, le conmovió mucho. Más que un libro, estás hojas son mi carta para todas esas personas que sufren por algo que nunca desearon. ¿El pasado define nuestras vidas? Por supuesto que no. Nosotros tenemos la oportunidad de decidir cómo será nuestro futuro. Y claro, no se necesita tener mucho dinero o lujos, tampoco se necesita conformarse con la tristeza de un corazón roto, solo necesitamos las ganas de seguir adelante y de vivir. En esas páginas hay un poco de color negro, pero se aclara cuando hablo de la bondad de un hombre que estuvo dispuesto a ayudarme a pesar de no conocerme. ¡Gracias a todos por estar conmigo en este momento! 
 
      
 
    Era bonito ver qué había gente que me quería. Después de todo, ellos también se habían vuelto mi familia. Román me estaba mirando, asintió una vez que termine de hablar.  
 
      
 
    Mi general se acercó a mí. Esta vez se había puesto un bigote falso. Habíamos acordado que ambos nos disfrazaríamos nuevamente. 
 
      
 
    —Señorita, es usted muy valiente. ¿Se casaría conmigo? 
 
      
 
    Su pregunta me hizo sonreír. 
 
      
 
    —Mi general ¿está usted borracho? 
 
      
 
    Los presentes nos miraban con atención. 
 
      
 
    —Sí, estoy borracho de amor por una mujer como usted. 
 
      
 
    Me ruborice. 
 
      
 
    — ¡Yo no ando con borrachos! 
 
      
 
    Se sonrió. 
 
      
 
    —Lo sé. Y ya, hablando en serio. Señorita Peñafiel ¿Se casaría usted conmigo? 
 
      
 
    Todos me miraban con mucha atención. Claudia estaba súper emocionada. ¡Un año se había pasado rápido! ¿Casarme? 
 
      
 
    — ¿Cuándo quiere que nos casemos? 
 
      
 
    Hizo un gesto pensativo. 
 
      
 
    — ¡Ahora mismo! 
 
      
 
    — ¿Ahora mismo? 
 
      
 
    —Si. ¿Qué dice? 
 
      
 
    No me hice la difícil. Quería grabar en mis recuerdos que mi boda con este hombre no fue algo planeado. ¡Nuestro amor no era ordinario! 
 
      
 
    —Está bien. ¡Me caso con usted mi general! 
 
      
 
    Los aplausos retumbaron por toda la recepción, los fotógrafos nos tomaron muchas fotos de cuando él y yo nos besamos para confirmar que nos amábamos. Subimos al auto y llegamos hasta el registro civil. ¡Nos íbamos a casar! ¿Lo habíamos planeado? No realmente. Pero si habíamos pensado en ello. ¡Queríamos casarnos de forma única y curiosa! Tú primer amor no debe ser idéntico al amor que otras personas experimentan, de eso se trata: de sentir y demostrar que el amor es algo que nunca deja de sorprendernos.  
 
      
 
    Entramos al registro civil yo iba vestida de María Félix y Ángel era mi general. 
 
      
 
    — ¡Nos queremos casar! —dijo Ángel a un joven que estaba detrás de una ventanilla. 
 
      
 
    —Está bien. ¿Trajeron sus requisitos? 
 
      
 
    — ¿Requisitos? 
 
      
 
    —Si. O sea. Sus actas de nacimiento, sus identificaciones. Sus testigos del acto y sus padres. ¿Tienen sus requisitos? 
 
      
 
    Nos quedamos mirando entre nosotros. ¡No habíamos traído nada! 
 
      
 
    — ¡Por supuesto! ¡Aquí están los requisitos! 
 
      
 
    Aurora se acercó al chico de la ventanilla. 
 
      
 
    — ¡Yo me encargo! —nos dijo ella—. Por cierto, Karol esto es para ti. 
 
      
 
    Su ramo de flores de cristal. Lo tomé con mucha emoción y le di las gracias. 
 
      
 
    Después de unos minutos entramos ante el juez. Nos leyó las clausulas matrimoniales, nos pidió que firmáramos los papeles, pusimos nuestras huellas con tinta negra sobre los documentos y nos felicitó. Fue más rápido de lo que pensé.  ¡Ahora me había casado con mi primer amor! 
 
      
 
    — ¡Los declaro marido y mujer! Puede besar a la novia. 
 
      
 
    Habíamos entrado a ese lugar siendo novios y terminamos siendo esposos. ¿Qué hubiese pasado si él no me hubiese rescatado esa noche? ¿Estábamos locos por no planear una boda? Creo que la vida es a veces lo que menos esperas. Pudiera ser que haces planes y al final esos planes no se llevan a cabo. ¿Por qué? Porque de eso es esto. Hacemos planes para aumentar la emoción y esa emoción cambia cuando la vida nos juega de manera chistosa. ¿Qué tal y mañana me muero? ¡No podía dejar pasar una oportunidad así con Ángel! Mi primer amor, el hombre de buen corazón, la fugacidad de muchos momentos y la inocencia de una bonita relación. 
 
      
 
    —Así que aquí fue donde el general recibió sus cachetadas. 
 
      
 
    Nos encontrábamos justo en ese lugar donde se había filmado la película. Recordé la escena donde María Félix le da dos bofetadas al general. ¿Por qué? Él general le había pedido ver sus chamorros con la condición de aguantarse una cachetada. 
 
      
 
    — ¡Esta mujer es bella! —me dijo mi general. 
 
      
 
    — ¿Qué puedo hacer por usted? 
 
      
 
    Él se me quedó mirando muy complacido. 
 
      
 
    —Por ver sus dos chamorros soy capaz de aguantarme hasta una cachetada. 
 
      
 
    Le mire de forma curiosa. ¿Se acordaba de ello? Me acerque más a él, su rifle colgaba de su hombro y su bigote lo hacía ver muy guapísimo. 
 
      
 
    —Me parece un trato justo. ¿Y qué tal si le doy dos? 
 
      
 
    Abrió los ojos de golpe. 
 
      
 
    Me alejé un poco de mi general, tomé mi vestido y di dos vueltas con mucha fuerza y elegancia. Di dos remates con el tacón de mis zapatos y nunca deje de mirarlo. No le iba a mostrar solo mis dos piernas, esas las podía ver muchas veces. Preferí mostrarle a una Karol eufórica, una Karol recién casada y con mucha emoción. Corrí hacia él y entonces alcé mi mano. Cuando casi le golpeó la mejilla, sus ojos brillaban con demasiada atención hacía mí. No le pegue. Le di dos besos en las mejillas. Uno en cada una. El rubor acompaño a su emoción. 
 
      
 
    — ¡Soy suya mi general! 
 
      
 
    Después de mucho tiempo esta vida me estaba tratando de forma diferente. Una melodía de guitarra a pleno pulmón, una sonrisa fugaz y nosotros dos bailando en el zócalo de esta ciudad. Subimos al quiosco central, la gente nos miraba con mucha atención. ¿Qué pensaban de nosotros? ¿Estereotipos sobre nosotros? Siempre iban a existir las opiniones ajenas a nuestros ideales y sentimientos, así que solo quedaba hacer una cosa: disfrutar nuestro momento. Porque a pesar de todo, Ángel quiso casarse conmigo y aprendió que la vida nos da segundas oportunidades. ¡Las opiniones de quienes no nos conocían, salían sobrando! 
 
      
 
    Ahora estábamos bailando en el quiosco, la música de fondo nos hacía sentir la euforia del momento. Tomados de las manos, muy cerca el uno del otro, las flores que él me daba habían crecido en mi corazón y floreaban muy bonito. De muchos colores y tamaños eran esos sentimientos que en el pasado nunca imagine ser capaz de tener en un momento como este. ¡Cuando me sentí amada! 
 
      
 
    — ¡Gracias por darme tanto! 
 
      
 
    —No agradezcas. Me complace verte feliz. 
 
      
 
    —Tú me haces feliz. ¡Por eso te agradezco tanto! 
 
      
 
    — ¡Te amo! 
 
      
 
    Sonreí. Ahora resultaba que mi corazón quería ponerse en su modo cursi.  
 
      
 
    —Las flores que me diste viven en mi corazón, mientras estés conmigo te aseguro que no morirán.  
 
      
 
    —Prometo que no morirán, me esforzare por cuidarlas muy bien. 
 
      
 
    Puse mis manos sobre sus mejillas y con mucha ternura le di un beso a mi esposo. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    ¿Cómo debe ser el primer amor? 
 
      
 
    Esa noche después de la pequeña celebración en casa de Aurora, Ángel y yo regresamos a nuestra casa. Tomados de la mano, atravesamos la puerta principal. ¿Qué pasaría ahora? Él me condujo hasta su habitación. Cerró la puerta. Destapó una botella de vino y nos sentamos en su cama. 
 
      
 
    — ¿Cómo te sientes? 
 
      
 
    — ¡Estoy feliz! 
 
      
 
    — ¿Y tú? 
 
      
 
    —Yo me siento bastante bien, muy agradecida y conmovida. 
 
      
 
    Seguíamos vestidos con nuestros disfraces. 
 
      
 
    —Eso me da gusto. ¡Gracias por aceptar mi propuesta! 
 
      
 
    —No me agradezcas. Tú eres un buen hombre y ahora eres mío. 
 
      
 
    Bebí de la botella. 
 
      
 
    — ¿Soy tuyo? 
 
      
 
    —Por supuesto. Ahora ya tengo esposo y no me lo creo. 
 
      
 
    Sonrió. 
 
      
 
    — ¡Es verdad! No te di anillo de compromiso, ni de matrimonio. 
 
      
 
    —Tranquilo. Son solo anillos. Ni siquiera sabía que debías darme un anillo. 
 
      
 
    —Te daré un anillo. ¡Lo prometo! 
 
      
 
    —Está bien. No hay problema si no lo compras. ¡No me voy a sentir menos querida! 
 
      
 
    Bebió de la botella. Se me quedó mirando y le sonreí. 
 
      
 
    — ¿Me puedes besar? —le pregunté. Lo necesitaba.  
 
    Se sorprendió un poco. Sus cejas se arquearon. Cerré los ojos esperando sus labios. Sentí su tacto aparecer en mi rostro, sus dedos me acariciaron suavemente y de pronto me besó. Su boca sobre la mía, le deje entrar en mí de una forma tan agradable. Sus labios encajaban a la perfección con mi boca y mi lengua explotó cuando su lengua me tocó con sabor a vino dulce. Subí mis manos hasta su cuello, comencé a desabotonar su camisa. ¿Cómo es la primera vez? La primera vez es aquella en la no tienes miedo de mostrar todo de ti. Creo que el primer amor es aquel que te hace querer desnudarte por completo ante una persona. Hablo de las emociones, los sentimientos y pensamientos. ¡Mi primera vez de verdad! 
 
      
 
    Su cuerpo desnudo hizo que mi alma se sintiera abrigada de forma cálida. Su boca alimento a mi alma, decidí abrirle todo de mí y sus manos resbalaban muy bien por mi piel. 
 
      
 
    — ¡Te amo! —le susurré al oído. 
 
      
 
    — ¡Yo también te amo! 
 
      
 
    — ¡Quiero ser tuya y de nadie más! 
 
      
 
    — ¡Serás mía! 
 
      
 
    Le abrí paso a lo más profundo de mi alma. Arquee mi espalda cuando su ser comenzaba a adentrarse en mí. Suave. Tierno. Fuerte. Logro coronarse con un fino caudal de movimientos. Fuimos sensaciones desnudas en nuestra primera noche como esposos. Le acaricie el rostro, le pedía que me diera más de su ser y mis gemidos eran las campanadas de una unión muy agradable. 
 
      
 
    — ¡Soy tuya! 
 
      
 
    Le acaricie la espalda, lo apreté a mí. En un movimiento repentino el término abajo y yo cabalgaba su cuerpo. Sus dedos se entrelazaron con mis dedos por algunos segundos, decidí apoyarme en su pecho, me mordí los labios. Sus manos resbalaban por la curva de mi cintura, mi alma le pertenecía y se sentía muy bien tener sexo por amor. 
 
      
 
    Antes de dormir decidí cantarle un verso a mi Ángel, mi general, mi hombre, mi primer amor. ¡Quise cantarle una porción de mi necesidad! 
 
      
 
    Necesito, necesito a alguien que me quiera por qué el mundo es muy triste y parece que no existo. 
 
      
 
    Solo pido algo de cariño y si tú quieres, conocernos y así llegar hasta querernos. 
 
    Si tú quieres, no te obligó. Solo espero sea sincero 
 
    Porque ahora nadie quiere nadie quiere ser sincero. 
 
      
 
    Y yo pienso que tú eres ese fuego que consume mis debilidades. 
 
    ¡Porque tú eres ese fuego que consume mi oscuridad! 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    FIN 
 
      
 
      
 
      
 
   
  
  
 cover.jpeg





